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INTRODUCCION 

"Y no podia vivir sin él ••• ¡Con qué 
dolor se entenebreci6 mi coraz6n: 
Cuanto miraba era muerte para mi .•• Y 
cuanto habia comunicado con él, se me 
volvta sin él cruellsimo suplicio ..• "i 
llegué a odiar todas las cosas, porque 
no le ten1an... Me habla hecho a mi 
mismo un gran llo y preguntaba a mi 
alma porqué estaba triste ~· me 
conturbaba tanto y no sabia 
responderme ••• " 

san Aqust1n 1 

Una de las experiencias más comunes, y a veces la más 

dolorosa para el hombre, es la de convivir con una pareja que 

fue elegida "por amorº, y que a veces .también le lleva con el 

paso del tiempo, a la desilusión, a la unión eterna, o a la 

separación definitiva de aquel a quien se ama. Cuantas veces 

hemos escuchado como Psic6loqos o como amig:oa, las confidencias 

de amargura o de felicidad a las que lleva una relación con el 

"reconocimiento" d.e la persona amada. 

Es dificil imaginar la existencia humana aislada, 

solitaria y aunque es verdad que la Psicoloq1a individual se 

cine al ser humano singular y estudia los caminos por los 

cuales busca alcanzar la satisfacción de sus emociones 

pulsionales, rara vez, bajo determinada• condiciones de 

excepción puede prescindir de los v1nculos de este individuo 

con otros. "En la vida an1mica del individuo, el otro cuenta 

como modelo, como objeto, como auxiliar y como enemigo, y por 

eso desde el comienzo mismo, la Psicoloqla individual es 

simultáneamente social en ese sentido. La relaci6n del 

individuo con sus padres y hermanos, con su objeto de amor, con 



sus maestros y con su médico, todos los vtnculos que han sido 

hasta ahora indagados por el PsicoanAlisis tienen derecho a ser 

considerados fenómenos sociales. En estas relaciones el 

individuo experimenta el influjo de una persona Onica, o un 

nümero mayor de ellas, cada una de las cuales ha adquirido una 

enorme importancia para él." 

Es casi imposible imaginar la existencia humana sin 

parejas, que en caso de ser deseado, llegarán a formar un 

nücleo familiar por medio del cual consolidarAn sus deseos y 

expectativas. Quizá hemos sido personajes de esta historia, 

o bien hemos quedado al margen de ella como espectadores. LO 

cierto es que cuando hemos observado con el transcurso del 

tiempo, una unión de pareja estable para los demls, en la cual 

la deserción de los hijos del hogar en busca de sus propias 

metas, ha dado como resultado la separación def initiv~ de dicha 

unión después de tantos anos de vivir en pareja, no podemoa 

evitar un gesto de ~orpresa. 

Si bien el "unirse" representa muchas veces una tentativa 

múltiple, una de cuyas finalidades es facilitar la existencia 

material, ésta tentativa muestra a veces las dificultades de 

una coexistencia colectiva. Si por un lado permiten cumplir 

mAs fácilmente algunas funciones econ6micas, en cambio tienen 

tales exigencias para perdura en cuanto ala organización y la 

disciplina interior, que casi pueden reservarse a personas que 

dispongan de un alto grado de conciencia social y madurez. 

Estos inotivos, aunados a otros cambios sociales, legales, 

familiares, educativos, sexuales, etc., han "favorecido" la 



disolución del vinculo conyugal, no sin ser inevitables los 

comentarlos y desacuerdos en torno a dicha reaolucl6n, ya que 

se considera en la mayoria de los casos, que las uniones, pese 

a todo, son eternas. 

¿Cuáles son los mecanismos que operan en ésta decisión? 

¿A qué se debe que las parejas se derrumban cuando los hijos 

se van? ¿Dependerá de la fase por la cual están cruzando, o de 

11 algo" que no funcion6 desde un principio? ¿O es acaso que cada 

una de las crisis influye en el bienestar que puede sentirse 

como arte de la pareja? Estas interrogantes forman parte del 

objeto de estudio de esta investigación bibliográfica, que se 

resume en el siguiente planteamiento: 

¿cual es la relación que existe entre el ciclo Vital de 

la familia y la Satisfacción marital? 

De esta pregunta general, surge l& Hip6tesis conceptual 

siguiente: 

La fase del Reencuentro en el Ciclo Vital do la familia, 

llega a ser una de las m4s conflictivas y cruciales en la 

relación de pareja, pues con mayor frecuencia se manifiestan 

las frustraciones y se llega a la ruptura. 

Hasta hoy, hemos dejado en manos de los poetas pintarnos 

las condiciones 11del amor", bajo las cuales los seres humanos 

eligen su objeto y el modo en que ellos concilian loa 



requerimientos de su fantas!a como realidad. Sin embargo, Freud 

plantea: 11 ••• se vuelve imprescindible que la ciencia, con manos 

mAs toscas y una menor ganancia del placer, se ocupe de las 

misMas materias con que la elaboración poética deleita a los 

hombres desde hace milenios. Acaso éstas puntualizaciones 

sirven para justificar también una elaboración rigurosamente 

cient1fica de la vida amorosa de los seres humanos. Es que la 

ciencia importa el más completo abandono del principio del 

placer de que es capaz nuestro trabajo ps1quico. 11 J 

Precisamente estos cuestlonamientos, aunados a mi práctica 

profesional y las investigaciones que se han realizado sobre 

éste punto, me han llevado a la elección de este tema como 

objeto de estudio, analizando el inicio de la pareja desde el 

enfoque psicológico, as1 como las causas que llevan a su 

deterioro, realizando un análisis más profundo en la fase del 

Ciclo Vital denominada "Reencuentro11 4 por el Or. Estrada. 

Inicialmente se realizar& un an!lisis sobre la formación de la 

pareja, sus espectativas, sus mecanismos psíquicos, tratando 

de encontrar en éste anAlisis los elementos que llevan a una 

pareja a romper el vinculo en esta etapa y la cual es 

considerada crucial en la vida de la pareja, siendo éste el 

desarrollo de esta Investigación bibliográfica. 
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CAPITULO I. ANTECEDENTES. 

11 Un amor pleno, nacido en lo más hondo 
de la persona no puede verosimilmente 
mor ir. Se inserta para siempre en el 
alma sensible. . • no constituye 
vitalmente sino uno solo con el ser 
amado. La expresión m&.s exacta, más 
técnica seria ésta: Una unidad 
ontológica con el ser amado, fiel a su 
destino cualquiera que sea." 

Ortega y Gasset l 

De alguna manera, la gran mayoría de las relaciones de 

pareja, se han iniciado con dicha expectativa: la de ser uno 

solo, una misma identidad, una misma ideologia, etc. El nino 

de todo adulto lleva en si, encara el matrimonio con esperanzas 

inconscientes exageradas e irrealizables. El vinculo conyugal 

ha de satisfacer, sin sentimientos de culpabilidad, todos los 

primitivos deseos infantiles en transformaciones presentes, o 

si de neuróticos se trata, debe hacer posible la repetición de 

las fantas1as neuróticas infantiles de venganza o de 

realización de deseos. As1, es evidente, que todo matrimonio, 

por muy.armonioso que soa, se halla amenazado· por conflictos, 

puesto que hablar de la pareja en cualquier sentido, nos remite 

a el análisis de dos tipos de personalidad, dos entes 

diferentes que se conocen y entre los cuales existe 

inevitablemente algún tipo de atraccl6n. 
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La elección de pareja en la mayor1a de los casos, lleva 

a la~ personas a una relaci6n más permanente que puede ser 

analiz.:lda, como se srña.16 en la introducción, desde v.lrias 

perspectivas: Psicológicas, legales, sociales, religiosas, etc. 

El anAlisis psicol6gico estudia entre otras cosas, la medida 

en que ambas partes requieren de una adaptaci.6n constante para 

lograr actitudes de equilibrio. 

Antes de continuar, es necesario que se defina: ¿Qué es 

una pareja? Plat6n expuso.la teor1a de que cada hombre y cada 

t:'Lujer fueron creados con una sola entidad doble, pero los 

dioses los hablan dividido en mitades esparciéndolos por el 

Universo, de modo que desde entonces cada mitad vaga por el 

tiempo y el espacio en busca de la otra. Una definición menos 

po6.tica es : "Conjunto de dos personas o cosas que quardan 

entre s1 alguna correlación o semejanza" ~ Para Pollak es la 

11 Relaci6n con un buen balance entre elementos simétricos y 

complementarios en que se está de acuerdo en que la base de la 

relación es la comunicación clara sobre cómo piensan y sienten, 

lo que desean escuchánUose atentamente en forma responsiva el 

uno y el otro. 11 3 

Lemaire considera que la pareja "Es un importante Ambito 

de expresión de ambivalencia del deseo. 11 4 Por ültimo, Eacardo 

la define como "Una entidad peculiar autónoma y específicamente 

diferenciada que es m~s que la suma de sus componentes, una 

entidad psicológica y social absolutamente inédita. 11 5 

considera a su vez, que su estructura interna reposa sobre trea 
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postulados fundamentales: 

1. La conciencia de la pareja como entidad diferenciada 

y autónoma superior .a la suma de sus componentes 

individuales. 

2. La intimidad en el sentido de la seCJUridad en el 

otro antes que como persona singular, como miembro 

de la pareja. 

3. El mantenimiento de la personal id ad de cada cua 1 con 

su preservaci6n de 

intransferibles, lo que 

elementos 

entrana la 

biográficos 

aceptac16n 

consciente de diferencialidades, y la decisiOn a 

partir de ello, del cumplin.iento de experiencia 

vitales comunes. 

se ~ued.e observar, en relaci6n a estas definiciones, que 

una de las afinidades m6s frecuentes ee considerar a la pareja 

como un elemento de completud, de abandono de los intereses 

propios para satisfacer antes que nada y nadie, los deseos del 

otro, y cuyo elemento fundaaental es la Comunicaci6n. Para 

efectos de esta Investi9aci6n bibliogrAfica, se trabajara con 

el concepto de pareja propuesto por Continaud, puesto que 

incluye en el mismo el concepto de sistema, y las etapas de la 

pareja. Continaud define a la pareja funcional, como: 
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"Aquella que opera a pesar de la variedad de elementos 

positivos y negativos que contiene. Laa solucione• no •on 

estAticas, al contrario, son un continuo flujo, dependiendo de 

la etapa y las necesidades del sistema. Esto significa que 

tiene capacidad adaptativa y flexibilidad para enfrentarse a 

loe problemas: la capacidad para separarse manteniendo una 

mutualidad, el poder de la identidad individual y la capacidad 

para reconocer y responder a las necesidades de cada uno". 

(Continaud, 1971) 6 

En realidad, la pareja entraf\a una revalorizaci6n del 

amor, no del amor en palabras poéticas y pasionales, sino del 

amor como forma de vida, como actitud vital, consciente, como 

cotidiano ejercicio. Freud senala claramente: "Un fuerte 

egolsmo preserva de enfermar, al final uno tiene que empezar 

a amar para no caer enfermo, y por fuerza enfermará si a 

consecuencia de una frustraci6n no puede amar, mientras la 

escritora Nedoncelle considera· el a•or como una voluntad de 

promoción, ya que el amante busca superarse justamente por 

creerse aOn indigno del amado. 

Y sin embargo, con todas las definiciones que puedan 

existir sobre el amor y la pareja, no se responde aún el porqué 

existen t~ntos fracasos matrimoniales. Ackerman escribe sobra 

el particular: 11 Al mismo tiempo nos damos cuenta de que para 

cada casamiento que terminá en divorcio hay mucho• en que 108 

c6nyuges permanecen juntos por razones no de amor, sino por 

necesidades econOmicas, deber hacia loa hijos, dependencia 
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personal, temor a la soledad o simplemente porque no hay otra 

parte a donde ir." a 

Lo que cada vez se advierte con mayor claridad, es que las 

exigencias para que una relación hombre-mujer sea considerada 

estable son que satisfaga las necesidades emocionales, 

psicológicas, intelectuales y flsicas de sus miembros, lo cual, 

además de mostrarse como casi imposible, crea una carga muy 

dificil de manejar para cada pareja. 

Es as1, que los jóvenes contemporáneos tienden a 

desconfiar de la Institución matrimonial pues le han conocidO 

demasiadas fallas, muchas veces han visto que fracasa ·en su 

propio hogar. consideran que una relación tiene sentido y vale 

la pena cuando constituye una experiencia positiva y 

enaltecedora para cada persona, y as1 casi todas las parejas 

jóvenes se lanzan al matrimonio partiendo de una sobrestimaci6n 

de su madurez psicológica y una subestimación de sus 

condiciones pueriles y juveniles. 

El Dr. George Lawton, en 1956, en un articulo titulado 

11 Emotional maturity in wives 11 escrib1a: "Una esposa 

emocionalmente madura, para lograr que su matrimonio sea un 

éxito, debe convertirse en actriz de un reparto teatral y ser 

capaz de interpretar tal vez veinticinco papeles, pasando de 

uno a otro sin previo aviso. 9 (citado en 0 1 Neill, 1974). ¿Ha 

de extraftarnos el hecho de que los divorcios aumenten tanto 

ante tantas expectativas? 
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Sin embargo, con todo y éste desalentador panorama, hay 

parejas que salen adelante y logran un estado de tranquilidad 

y bienestar para ambos. Otros se enfrascan en relaciones, 

llamémosles "neuróticas" en las cuales es casi imposible seguir 

viviendo. Bajo las presiones generadas por nuestro mundo 

cambiante, el matrimonio est6 siendo dolorosamente cuestionado 

en cuanto principal institución de la sociedad para la 

procreación y la crianza de los hijos y para la satisfacción 

de las necesidades emocionales y de seguridad de los adultos. 

Segün cifras de 1980 en cuanto indices de matrimonios y 

divorcios, el 50\ de los matrimonios celebrados en E.U. acaban 

en separaciones, amén de la incalculable cantidad de personas 

que sufren a causa de uniones insatisfactorias o destructivas. 

(Lemaire, 1986) 

¿Puede hallar en el matrimonio alguna virtud después de 

que la mayorla de las alternativas que se le ofrecen aparecen 

todav1a como algo devastador y negativo? ¿Vale la pena 

preservar el matrimonio? 

Antes de continuar es importante set\alar que para los 

fines de esta Investigaci6n bibliogrAfica se entenderA como 

matrimonio no solo n la unión de pareja por· leyes religiosas 

o jur1dicas, sino a las que se encuentran· en una relaci6n 

diádica, viviendo bajo un mismo techo sin importar su estado 

civ"il, puesto que no son las leyes las que determinan una 

relación, sino el hecho de elegirse y considerarse como tal. 
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Ahora bien, retomando el planteamiento anterior, se trata 

en primer lugar, de una cuestión de tradición. Hombres y 

mujeres vienen casándose desde el amanecer de la historia. 

Pese a que muchas de las costumbres asociadas al matrimonio han 

desaparecido, la tradición matrimonial impregna cualquier 

cultura como para ignorarle: Anuncios para vivir bien que 

parten del supuesto de que se estA casado, empleos en los que 

no se es aceptado si se es soltero, etc. V precisamente las 

parejas casadas son las que proporcionan a las solteras todas 

las razones posibles para que no se casen, pues hay cada vez 

mAs separaciones. La presión puede rechazarse, sin duda alguna, 

pero se necesita mucha fuerza de voluntad para liberarse de 

ella. Si las estad1sticas son una guia digna de crédito, no 

existe mucha gente con esa fuerza de voluntad, pues en una 

época en que la institución matrimonial se ve mAs criticada que 

nunca, paradójicamente la gente sigue casándose. ¿Qué es lo que 

la motiva? 

Una de las explicaciones más sencilla, habrá de buscarse 

en la innata necesidad de estructura que tiene el hombre. El 

matrimonio fue creado por él para que sirviera a sus 

necesidades de trascendencia, de crecimiento de la especie 

humana. Por otra parte, la relación de dos llena las 

necesidades más profundas del hombre: Intimidad, confianza, 

afecto, amistad y confirmaci6n de la experiencia, esenciales 

para el ser humano. La relación entre dos personas no tiene 

porqué ser permanente, exclusiva o dependiente, pero da una 

proximidad y una intimidad psicológica que ninguna otra clase 

1) 



de relación puede ofrecer. Todo indica, que el matrimonio 

sigue siendo la opción de la mayor1a a la hora de formalizar 

·una intima relación bipersonal y conseguir la plena realiz"ci6n 

de su personalidad a través del compromiSo. Puesto que esta 

unión es algo que evidentemente seguirá en vigor por mucho 

tiempo todavia, en vez de una mera necesidad, debiera ser la 

af irmaci6n positiva de el deseo de acrecentar y extender el 

amor y personalidad, ~ través de, con y para los demás. 

El psicoanalista Erich Fromm, considera que es dificil 

lograr una armon1a en la pareja, ya que "· •• el hombre o la 

mujer del Siglo XX es incapaz de amar intimamente debido a una 

obsesl6n por convertirse en un paquete de personalidad, es 

decir, un articulo intercambiable para ser vendido como factor 

de éxito. Debido a lo confuso de los papeles de género, los 

maridos y las esposas se sienten inseguros acerca de su 

comportamiento en la relación conyugal." 

Por otra parte, el or. Hendin (citado en o•Neill, 1974), 

ha senalado que las personas casadas parecen esperar que sus 

c6nyuges sean encarnaciones omnipotente figura paterna que lo 

da todo, lo sabe todo y puede anticiparse a satisfacer 

necesidades y deseos antes de que éstos se expresen. 

Qui zas en éste momento sea importante cuestionar, ¿Qué 

puede aportar la Psicolog1a para la comprensión de éste tema? 

Comencemos por el anAlisis de la relación amorosa. Gran 
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parte de ellas se inician con la fnse del "enamoramiento", la 

atracci6n flsica, y situaciones similares, por lo que 

t4cilmente puede pensarse que la Psicología no tendrla mucho 

que aportar en el tema. 

El matrimonio en nuestra cultura debe mucho a la idea el 

amor rom~ntico desarrollada en los siglos XII y XIII entre la 

nobleza de Francia, y se caracteriza por la total fidelidad al 

ser amado y la idealización de éste, y especialmente por la 

ausencia de sexualidad. Desde una perspectiva psicoanalltica, 

uno de los rasgos del amor romántico es que los amantes 

proyectan su ego ideal, es decir, su concepto de la persona 

perfecta y de lo que ellos desearlan poder ser, sobre la 

persona amada. 

Sobre éste punto, Freud en su "Psicolog1a d las masas y 

anAllsis del yo" (1921), trabaja los aspectos básicos del amor 

rom!ntico: El Enamoramiento y la Idea~izaci6n. Considera que 

en el Enamoramiento es interesante observar el hecho de que el 

objeto amado goza de cierta exención de la critica, sus 

cualidades son mucho más estimadas que en las personas a quien 

no se ama. A ra1z de la• represiones de las aspiraciones 

sensuales (que aparecen después de la renuncia a los padres 

como objeto amoroso en el perlado ed1pico) se produce 6ste 

espejismo: Se ama sensualmente al objeto solo en virtud de sus 

excelencias an1micas; y lo cierto es que ocurre lo contrario, 

Onicamente la complacencia sensual pudo conferir al objeto 

tales excelencias. 
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El aun que falsea el juicio es la IdealizaciOn. El objeto 

•• tratado como el yo propio y por lo tanto el ena•oraaiento 

afluye al objeto una nedida mayor del libido narcisista. En 

mucha• formas de elecci6n amorosa, el objeto sirve para 

sustituir un ideal del Yo propio no alcanzado. Pero mis 

adelante el yo se resigna, se vuelve mAa modesto y valeroso, 

al final llega a poseer todo el amor de al aismo del yo, y la 

consecuencia natural es el sacrificio de éste. Rasgos de 

humillaci6n, restricción del narcisismo, perjuicio de si, est4n 

presentes en todos los casos de enamoramiento: el objeto se ha 

puesto en el ideal del Yo. 

As!, el enamoramiento, concluye Freud 11 se basa en la 

presencia simultAnea de aspiraciones sexuales directas y de 

meta inhibida, al par que el objeto atrae hacia si parte de la 

libido yoica narcisista.: 

Sólo da cabida al yo y al objeto." 

Las cualidades atribuidas al ser querido durante la 

experiencia espiritual del amor rom.!intico, son casi siempre muy 

distintas de cuales quiera que sean las que aquél realmente 

posee. El psicoanálisis distingue entre enamorarse, que tiene 

caracter1sticas de obseal6n y es poco reali•ta, por lo tanto, 

constituye un estado neurótico; y amar que es personalista, 

basado en la realidad y no demasiado egoc6ntrico. Freud 

equipara el enamoramiento romantico con el padre afei:::tuoso que 

proyecta su propio ideal sobre su hijo en sustituciOn del 
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perdido narciaismo de la infancia. La esencia del ideal 

romc1ntico, es la exclusividad, es decir, el deseo de sentir que 

uno está llenando las necesidades del ser amado que no tiene, 

ni podrA tener interés romántico o sexual en nadie más. 

Sin embargo, el amor romántico lleva consigo las semillas 

de su propia destrucc~ón, porque con el tiempo, la realidad 

empieza a imponerse. Entonces se produce un extrano fenómeno. 

Los amantes que fueron originalmente_ uno para el otro, ya no 

lo son. Empiezan a percibirse en términos de sus 

caracteristicas verdaderas. Es la coincidencia de dar menos 

y esperar más, lo que deteriora el ideal romántico y provoca 

muchos conflictos entre la pareja, ya que cada uno, en su 

fantasia, espera que el otro lo complete y que cubra su falta. 

Milton Sapirstein (citado en Lederer, 1968), se~ala que 

el amor romantico como perJUlCJ.O abrumanor, pd.rece se1· un 

estado temporal y tarde o temprano tiene que ser reemplazado 

por una relación funcional conveniente a una vida eficaz a 

nivel de adulto. Agrega qúe muchas parejas que parten de un 

alto nivel romc1ntico se sienten "desenamoradas" cuando empieza 

ésta transición normal y por lo tanto, tienen necesidad de 

romper la relación. 

otra expectativa derivada del amor romAntico, es que si 

dos individuos se aman, estarAn deseando permanecer juntos todo 

el tiempo que sea posible. A veces una persona casada se siente 

sumamente amenazada por su propio deseo de autonomla y se 
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molesta m6.s aún si el compafl.ero tiene otros intereses o 

relaciones que no son compartidos. En muchas personas el amor 

y el romance parecen estimular el deseo de lograr una vez mAs 

la perfecta simbiosis de la infancia cuando el nii'\o y la madre, 

son ps1quicamente uno •. Otra caracter1stica del ideal romántico, 

es el premio que se otorga a la belleza f1sica y a la juventud. 

La·desilusión es enorme cuando los esposos mAs tarde reconocen 

que el atractivo f 1sico desempe~a un papel muy pequen.o, si es 

que alguno, en determinar el destino de la unión. 

As1 el d1a de su boda, un hombre y una mujer, frente a 

un juez o sacerdote usualmente tienen la intención de proveer 

a la persona amada con la que comparten ahora sus vidas, y en 

ese momento tienen una elevada opinión no del otro. Algunos 

aftos después, esas mi~mas personas pueden estar viviendo una 

crónica situación de odio, miedo y confusión. Cada miembro 

culparA al otro de cuan Uili...:.~~ ... u11t.t:: LL'.ltó Jt:: hu....:~r un éxito 

del matrimonio y evitar los sabotaje.s a dicho intento del otro, 

resultando a~os de destrucci6n, con mayor frecuencia, que el 

crecimiento y el amor. 

En su libro, ºThe mirages of marriage•, Lederer plantea 

que el hombre o la mujer feliz probablemente eligirán a un 

campanero satisfecho y maduro que gozará de amar y ser amado. 

La pareja infeliz por lo común elige a un companero 

insatisfecho para complementar su -nueroai• siendo resultado, 

la infelicidad. citando sus palabras textualmente, sugiere que 

las parejas en v1as de divorcio 11 ••• deben darse cuenta de que 
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la gente tiene razones lNCONSCIENTES para seleccionar al otro, 

y no es extrano (excepto en las culturas en que los matrimonios 

se arreglan por terceros) para un individuo que acaba de 

conocer a alguien d1as antes, que los motivos inconscientes lo 

han llevado a elegir dicha pareja." 12 Por otra parte, Lemaire 

afirma: "En general, la fa1la de la pareja tiene su origen ya 

en esa primera elecc16n. 11 13 

¿Qué se refiere la Elección de pareja? ¿CuAles son sus 

caracter1sticas? 
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Cl\PITULO II l.l\ ELECClON DE PAREJA: UN EN.FOQUE PSICOl\Nl\LITICO. 

11 En el amor, el objeto escogido 
tiene un valor supremo superior a la 
vida misma del individuo, el que ama, 
sacrifica su vida muy naturalmente y 
con alegria al ser amado." 

san l\gustin. l 

Es ~abido que no hubo un verdadero conocimiento anat6mico 

antes de que los cirujanos pudieran burlar, y finalmente, 

lograr la abolición de las disposiciones que prohiblan la 

disección de cadáveres. Y es- con la misma mentalidad que 

Freud va a encarar la 11 disecci6n de la personalidad psiquica'': 

Hundirá su esalpelo psicoanalitico en las apariencias 

superficiales del individuo para desentra~ar su organizaci6n 

oculta. El conocimiento que producirá, "no tendrá nada de las 

agudas descripciones de rasgos de conducta propias de 

dramaturgos y novelistas. 11 2 

Con esta perspectiva, Freud induce al anAliaia de la 

psique, como consecuencia, en la explicación de los procesos 

que se llevan en este campo. Asi al descubrir que el conjunto 

de las pulsaciones sexuales no se reducia a la genitalidad 

adulta, puso el acento en la evoluci6n progresiva y aleatoria 

de la sexualidad en la historia del sujeto. En 1905, Freud 

realiz6 un aná.lisis sobre los motivos que llevaban a la 

elección de la pareja, siendo ésta la "Elecci6n por 

apuntalamiento". en la cual se ama a la mujer que alimenta o al 

hombre que protege, y a las lineas de personas sust;tutivas que 

descienden de ellos. 
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Esta elección tiene su origen en que las pulsiones 

sexuales se apuntalan al principio en la satisfacción da la• 

pulsioncs yoicas y solo mAs tarde se independizan de ellas. 

Ahora bien, ese apuntalamiento sigue mostr&ndose en el hecho 

de que las personas encargadas de la nutrición, el cuidado y 

la protección del nin.o, constituyen los primeros objetos de 

amo1.', y son sobre todo, la madre o el sustituto. 

Más tarde, en 1915, en la "Introducción al NARCISISMO", 

se agrega a dicha elección la "Elección de objeto narcisista", 

basado en la relación del sujeto consigo mismo. Freud hablaba 

de que ciertas personas, aquellas cuyo desarrollo libidinal 

experimentó una perturbación, como en perversos y homosexuales, 

no eligen su posterior objeto de amor segün el modelo de 

Identificación con el otro, sino según el de su persona propia. 

Manifiestamente se buscan a si mismos como objeto de amor, 

exhibiendo el tlpo de elección que hd u~ llamarse Narcisista. 

Freud plante6: 

"No se puede ·hablar tlnicamente de dos formas tlnicas da 

el.ecci6n de objeto. Mis bien se plantea la si9uiente hip6tesis: 

Todo ser humano tiene abiertos frente a s1 aabos caminos para 

la elección de objeto pudiendo preferir a uno u otro. Decimos 

que tiene dos objetos sexuales ori9inarios: El mismo y la mujer 

que lo cri6, y presuponemos entonces en todo ser humano el 

narcisismo primario que, eventualmente puede expresarse de 

manera dominante en su elecci6n de objeto. 11 l 
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Plantea que mhs ~d~l~nte, en comparación entre el hombre 

y la mujer, existen diforoncias en cuanto al tipo de elección. 

El amor de tipo "Apuntalci:mientott es c,11 .. ~Cteristico del hombre: 

"Exhibe esa llamativa sobrestimación sexual que sin duda 

proviene del narcisismo originario del ni~o, y as1 corresponde 

a la transferencia de ese NARCISISMO sobre el objeto sexual. 

Tal sobrestimaciOn da lugar a la génesis del enamoramiento, ese 

peculiar estado que recuerda a la compulsión neurótica y se 

reconduce por lo dicho, a un empobrecimiento libidinal d~l yo 

en beneficio del objeto." 

En cuanto a la mujer, solo se aman en rigor, a s1 mismas, 

con intensidad de pareja a la del hombre que las ama. su 

necesidad no se sacia amando, sino siendo amadas, y se prendan 

del hombre que les colma esa necesidad. Se ama entonces: 

1.. "Seqún el tipo narcisista: 

a) A lo que uno mismo es (a s1 mismo) 

b) A lo que uno mismo fue 

e) A lo que uno querria ser 

d) A la persona que fue una parte del si mismo propio. 

2. Según el tipo de apuntalamiento• 

a) A la mujer nutricia 

b) Al hombre protector y a las personas sustitutivas que 

se alinean formando series en cada uno de esos caminos." 4 . 
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En este mismo estudio, Freud plantea que la investidura 

libidlnal del objeto no eleva el sentimiento de s1. La 

dependencia respecto del objeto amado tiene el objeto de 

rebajarlo, el que estA enamorado, está humillado, ya que el que 

ama, ha sacrificado un fragmento de su NARCISISMO y solo puede 

restltulrselo a cambio de ser amado. El enaaorarniento consiste 

en un desborde de libido yoica sobre el objeto. Tiene la 

virtud de cancelar represiones y de restablecer perversiones. 

Se idealiza a lo que cumple esta condición de amor. 

Donde la satisfacción narcisista tropieza con impedimentos 

reales, el ideal sexual puede ser usado como satisfacción 

sustitutiva, entonces se ama lo que uno fue y ha perdido: Lo 

que posee el mérito que falta al yo para alcanzar el ideal. 

El amor en si, como ansia y privación, rebaja la 

autoestima, mientras que ser amado, hallar un objeto de amor, 

poseer al objeto amado vuelven a elevarla. 

La elección de objeto de amor, debe responder a estos dos 

criterios: Debe ser el origen de satisfacciones de la mayor 

parte de los deseos conscientes y al aismo tiempo, contribuir 

a reforzar al yo y a su seguridad propia, frente a este 

conjunto pulsional que en todo adulto conserva la huella de los 

cambios de la evolución histórica del sujeto. 

Como es sabido, Freud senal6 las pautas de desarrollo 

psicosexual, llamadas: Oral, anal, genital, fálica y de 
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latencia, y la manera en que determinan cierta elecci6n 

conyugal. BasAndose en estos conceptos Strean ( 1982) seftala que 

en el primer ano de vida, el infunte progresa a través de tres 

etapas predecibles: La simbiótica, la aut1stica y la de 

individuo-separación. El grado de éxito en el cumplimiento de 

estas tareas de desarrollo tiene implicaciones importantea para 

los problemas planteados en la relación. Por ej., una 

incompleta resolución de vinculas simbi6ticos puede originar 

una constante necesidad de fusión con el c6nyu9e para obtener 

seguridad. Un individuo cuya madre obstaculizó el proceso de 

separación al concebirla como rechazo, quizA tenga dificultad 

para afirmar su individualidad en el matrimonio: El individuo 

tal vez crea que el amor y la aprobación se logran sólo negando 

sus propias necesidades y sometiéndose a otros; por otra parte, 

en el desarrollo de la etapa oral, señala que si un nifto ha 

sido consentido y no· apropiadamente "destetado" emocional y 

f1sicamente, cuando llegue a la edad adulta tenderá a abordar 

una relación amorosa como un bebé exigente. Al ser muy 

narcisista, y considerándose el centro del univ~rso, el 

adulto-nino es incapaz de identificarse con los deseos de su 

compaftero, atribuye facultades poco realistas al mismo, empieza 

a verse desprovisto de poder, es fácilmente intimidado y •• 

empieza a verse desprovisto de poder, es fAcilmente intimidado 

y se desconcierta si su c6nyuge no puede o no quiere satisfacer 

todos sus caprichos, con lo que facilita su frustraci6n y 

responde como el bebé cuando se produce una separaci6n: Se ha 

observado que cuando los adultos piensan que sus relaciones 

están a punto de romperse reaccionan con pérdida de apetito, 
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insomnio. depresión y aislamiento o tristeza. 

Ast. mismo, strean (1982} at"irma que en el principio del 

segundo afio de vida, y el final del tercero, periodo denominado 

"anal" se aprenden las demand.ls del ambiente por razones de 

1 imple.za, produciéndose a menudo luchas de poder ante los 

padres: El nifto se niega a hacer lo que el padre quiere y se 

rebela contra la presión para que haga su "deber". Las luchas 

de poder características de muchos matrimonios, se derivan en 

buena parte, de dificultades no resueltas en el periodo anal. 

Muchos cónyuges consideran el dar amor a su pareja como "hacer 

lo que se debe", como una obligación, y muchas veces sienten 

enojo por ello, como el nifto que resiente la subordinación al 

padre "tiránico". Si la educación en el control de esf1nteres 

se lleva con demasiada severidad, cuando sea adulto sentir.§ una 

enorme obligación de corr.placer a su c6nyuge, pero 

inconscientemente, lo resentirA. El individuo no esta. amando 

a su compai\ero de manera espontanea sino qua eatA "cumpliendo 

su deber". 

En contraste se encuentra aquel al cual se le ha permitido 

controlar sus esf 1nteres sin obli9aciones, tanto es éste como 

en otro tipo de aprendizajes. cuando sea adulto, su actitud 

serc1 como "defecarse" en los demc1s, y r".'-ra vez .serc1 lo bastante 

maduro para cooperar con su cónyuge, esperando que le complazca 

y se someta a sus deseos. Muchos individuos que no han 

aprendido que el ser y el sentirse frustrado, son realidades 

de la vida, ven el matrimonio como una amenaza a su libertad. 
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Erikson define este conflicto como ºAutonom1a vs. VergUenza y 

Duda". Si éste no ha sido demasiado conflictivo, el individuo 

podrá dar y tomar en su relación amorosa. No se verá afectado 

por sentimientos de culpa, ni de desconfianza de s1 mismo, y 

por lo tanto no se sentirA vengativo, resentido o explotado. 

strean agrega que en el periodo ed1pico, el objeto sirve 

de referencia, de base, inclusive suele decirse "de tales 

padres, tales maridos 11 • Estas elecciones, muy frecuentes, no 

plantean muchos problemas cuando son parciales y no masivas, 

pero cuando la referencia a la imagen parental es muy acentuada 

y exclusiva, aparecen las consecuencias cliniCas: La elección 

de marido se refiere estrechamente a la imagen paternal y a los 

deseos ed1picos reprimidos, o bien, puede referirse al padre 

de manera negativa: La referencia negativa en el deseo 

consciente de casarse con una pareja que no se parezca al 

progenitor, pero que en el comportamiento real le lleve a 

establecer uniones con parejas de carActer semejante. 

El periodo de latencia requiere que el individuo asuma 

nuevas responsabilidades, el nino que entra en la escuela, como 

el adulto que ingresa al matrimonio, tiene que compartir m6a 

que antes, en vez de concentrarse casi exclusivamente en sus 

pro~ios intereses. Muchos adultos manejan las frustraciones 

conyugales en la misma forma que el nifto de edad de latencia 

trata ya sus inaceptables impulsos, es decir, criticando a otro 

que está haciendo lo mismo que él quisiera hacer pero que 

encuentra incorrecto. De este modo, muchos cónyuges gozan 
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acumulando injusticias y descansan haciendo notar que son 

. "injustos", "incomprensivos". "no cumplen su parte", etc. 

Erikson senala que la tarea consiste en resolver el conflicto 

entre "Suficiencia vs. Inferioridad", as1 el adulto que ha 

resuelto las tareas de este periodo se siente relativamente 

seguro de sus recursos internos, y por lo tanto, mAs libres 

para amar. 

Oicks y Fairbairn (1963-1967) han planteado que aquellas 

partes del progenitor que fueron introyectadas en la infancia, 

son luego proyectadas sobre el objeto elegido: Se tiende a 

elegir la pareja que se avenga a nuestras necesidades de 

transferencia y responda con una adecuada contra transferencia. 

En este aspecto, los determinantes inconscientes son tan 

importantes como los conscientes. Como se mencion6 

anteriormente, existe la elección del cónyuge por referencia 

directa pos.it.iva o ncga.t.ivd de la imd.gen parental del sexo 

opuesto. 

sin embargo, la cl~nica psicoanal1tica muestra procesos 

inconscientes donde la referencia principal es la imagen del 

padre dei mismo sexo. Lemaire cita como ejemplo, el caso de 

hijas j6venes que se casan con un hombre maduro, en donde ellas 

esperan del objeto elegido, la satisfacción de un gran número 

de necesidades, no solo de protecci6n, sino como si esperaran 

" ••• que cumplan no s6lo las funciones paternales, sino las 

funciones de la figura materna: Un papel afectivo denso, que 

gire en mayor o menor medida en torno a la relaci6n 
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alimentaria, expresada en modo simbólico." 5 De manera 

semejante, el hombre puede elegir a la l'lujer en funciOn d• 

características paternales y protectoras referidas a la imagen 

paterna: Lo que en vano esperó de su padre y que sigue buscando 

nost4lgicamente, lo encuentra en su mujer, y de modo 

inconsciente pide a la misma que desempefte ese papel. 

Podemos decir entonces, que el amante ve en la amada su 

ideal. LOS ideal son idiscutiblemente, producto de las 

tantas1as, de modo que todo proceso de amor, se basa ante todo, 

sobre una fantas1a, un espejismo en que el enamorado busca en 

la realidad una objetivación material de su ideal. Por lo 

tanto, los errores tan frecuentes en la elecci6n de objeto 

am~roso, no se deben enteramente a que éste engafta al 

enamorado: El desengafto sobreviene cuando el objeto demuestra 

con claridad, que no es ni mucho menos, la anhelada 

macerial.izac.i.on Ue la tantasia si.no que .l.J.eVd una VJ.Ud. 

independiente y propia. En otras palabra•, cuando IDA• •• 

asemeje la mAscara de la fantas1a al rostro del objeto, cuanto 

mla intimo, m&s impetuoso y satisfactorio aerA el amor. 

Bergler aef\ala: •se a.a entonces al objeto de la fanta•la, 

que solo secundariamente se funde con el objeto real." 6 En su 

libro "Infortunio matrimonial y divorcio", considera que en 

primera instancia, el nifto considera que el cumplimiento de sus 

deseos es el fruto de su omnipotencia, y al paso del desarrollo 

incorpora de los adultos lo que m~s tarde constituir& su Ideal 

de1 yo, formados por su delirio de que el estado da 
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enamoramiento debe hallarse entonces vincu1ado con la 

satisfacción de1 Ideal del yo o con su anulamiento. As1, el 

amante desplaza inconScientement.e su Ideal de1 yo hacia el 

objeto amado, y se ama a s1 mismo en la proyección sobre éste, 

eludiendo con ello toda tensión que pudiera surgir de la 

culpabilidad interior al no alcanzar su Ideal. 

De esta manera, considera que las "Elección maniaca del 

amante obedece al hecho de haber desaparecido toda tensi6n 

sobre su yo y su Ideal del yo: Si mi ideal del yo (proyectada 

sobre el objeto) me ama, el mundo me pertenece." 

Planteó que la mayor felicidad del amor reside en la 

relación de tres temprenas fantasias optativas de la infancia: 

la. El estado paradisiaco de la omnipotencia infantil y 

de !os primitivos delirios ae grdncie~d. 

2. - La creencia de ser amado tiernamente por los padres. 

3.- La creencia de que la propia conducta ea aprobada y 

tolerada por lo• padrea, de modo que evita e1 

sentimiento de culpabilidad. 

De alguna manera, el matrimonio se observa como una 

actitud normal del sr humano, e incluso llega a ubicarse como 

patológico el deseo opuesto cuando se dice abiertamente "No 

quiero casarme". Y es que se cuestiona mAs dicha decisi6n que 
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el analizar "¿Porqué me caso?". Mucho• da los motivos 

inconscientes que originan esta decisi6n son: 

a) Defensa inconsciente contra la identificaciOn 

femenina, que motiva sentimientos de culpabilidad, 

puea ~a sociedad enfrenta constanteMnt• el ideal 

del yo masculino. 

b) Defensa inconsciente contra la masturbación. 

c) Defensa inconsciente contra la perversiOn 

d) Matrimonio· como resignación: "Me casé porque me 

sent1a cansado e indiferente a todoº. 

Puede afirmarse que para los neuróticos existen dos 

razones. inconscientes que loa llevan a buacar un compaftero en 

el matrimonio: La priHra es la necaaid•d da realizar 

determinada fantaa1a inconsciente retenida desde la nifta&;. y 

la defensa contra cierto reproche no meno• inconaciente de la 

sociedad. Parece baatante pat6tico el hecho ·de que la 

instituci6n matrimonial se vea como un eacape o una realizaci6n 

de la fantas1a, sobre todo cuando siempre se ha dado por obvia 

y evidente la resoluci6n de casarse, sin inayor cuestionamiento. 

Lemaire considera qua en la elecci6n de tipo conyugal que 

corresponde a una intención de duración, confesado. o no, se 

observa estrechamente vinculada la organizaci6n defensiva. Las 
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caracter1sticas personales del compa~cro, se eligen con vista• 

a reforzar los mecanismos de defensa destinados a cerrarle el 
paso a las pulsiones parciales, y principalmente a las que so.n 

ex~ranas al conjunto pulsional. Por lo tanto, en l elecci6n de 

pareja, el elemento· mAs importante corresponde a la defensa 

contra la pulsi6n parcial aislada, elige en su pareja aque1las 

caracter1sticas que no desepertarAn la pulai6n. 

Esta es la característica que establece insonscientemente 

una distinci6n entre la elección de objeto en la relaci6n 

conyugal y en las otras formas de vida amorosa: La aventura 

pasajera, el coqueteo. En estos casos, se le pide al objeto que 

sea el medio de una satisfacción, y si el objeto no responde 

a ello, la relaci6n cesa inmediatamente. En la relaci6n 

duradera, aunque ésta petición es importante, el compat\ero 

sigue siendo el elegido aún cuando no brinde satisfacciones en 

éstos planos elementales, por el contrario, el elegido debe 

poder contribuir a mantener en el sujeto una cierta s99uridad 

interior, para contribuir as1 a su organizaci6n defensiva. 

Ahora bien, es importante senalar, que la noci6n de 

elecci6n de pareja no puede limitarse exclusivamente a un 

estudio de las caracter1sticas individuales personales. La 

referencia determinante de la elección de pareja se hace 

fundamentalmente en función del conjunto de la relación de 

objeto, mucho mas que en función de las caracterlsticas muy 

Personales del objeto mismo. La cl1nica psicoanal1tica muestra 

los mecanismos de repetici6n mediante los cuales el. sujeto 
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tiende a reproducir un cierto tipo de re1aci6n con su 6 su• 

objetos, de la que él conserva en·el inconsciente el modelo 

imborrable. El campanero da pareja no se elige únicamente por 

su parecido u oposición o tal figura parental: El tipo de 

interrelación Sujeto-Objeto, está referido a ser positiva o 

negativa, aunque m&s generalmente se caracteriza por su 

ambivalencia. 

Esto nos remite a las aportaciones que sobre el tam puede 

dar el campo de las Relaciones objetales, siendo una de sus 

representantes m~s importantes·, He lanie Klein. Aunque debe 

colocArsele en un lugar preponderante entre los analistas que 

aportaron complementos o revisiones importantes a la obra de 

Freud, es importante senalar que ella apenas abordó el problema 

de la relación de pareja, sin embargo, su obra, en la medida 

en que permite la comprensión de las primeras etapas de la vida 

pslquica y afectiva, y al hecho de que ahora sabemos que 

algunos aspectos de la vida amorosa tienen parentesco con las 

modalidades relaciona1es más arcaicas, podemos llevar a cabo 

importantes aportaciones para la represente investigaci6n. 

Insistiendo en el carácter de 11posici6n" y no da "estado", 

Melanie Klein muestra como éstas posiciones esq·uizo-paranoides 

y depresivas conservan su virtualidad potencial ~n el nifto y 

el adulto. sus caracteristicas reaparecen especialmente cuando, 

en el clima emocional intenso de la vida amorosa, se establecen 

relaciones de gran densidad, ligadas a las pulsiones de vida 

y a la defensa contra las pulsiones de muerte. Ante e1 
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desarrollo del bebé, se origina una especie de apreciación 

fantasma, vinculada en forma parcial a los aportes exteriores 

(gratificación y frustración tendientes a presentar el objeto 

como bueno o malo) pero también a los fenómenos internos, en 

·particular a la proyección de las pulsiones agresivas o 

libidinales. Este concepto de Escisl6n, permite comprender en 

todo caso, los beneficios que pueden obtener de una 

idea1izaci6n del "pecho bueno". La idealización en ésta época, 

corresponde a los temores persecutorios del niño, puesto que 

hay que asegurar sin cesar la presencia de un protector seguro 

que 1e permita en todo momento, nCutralizar las amenazas de 

destrucción. Puede decirse qae esa idealización interviene como 

negación.de la persecución temida, si la realidad no siempre 

le aporta las satisfacciones esperadas. 

Me parece importante señalar texturalmente lo que Lemairep 

plantea en éste dSpectoo 11 t.n tú mom~nLu .J~ estdlJ.&.~Ct:H: ~l 

vinculo amoroso, este proceso de idealización tan fundamental 

parece encontrar su fuente originaria en los primeros momentos 

de la existencia pslquica del bebé, y corresPonde a una actitud 

imaginativa ligada al proceso de eeciei6n. La bQaqueda amorosa 

de 1a adolescencia o de la edad adulta, repite éste proceso. 

LOs cambios de la evolución no impiden que persista la 

nostalgia de1 pecho bueno, del objeto bueno, y el 

estab1ecimiento de la relaci6n amorosa convoca de igual manera 

a la escisión y a· la idealizaci6n para encontrar un objeto 

bueno gratiricador. As1, el mundo de los amoroso ese divide en 

un objeto totalmente bueno, que pertenece al sujeto, y el resto 
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del mundo en cuy interior aparecen los objetos malos, 

perseguidores y amenazantes, tanto con respecto al sujeto como 

al objeto introyectado. la estrategia amorosa, reproduce la de 

los primeros momentos de la existencia, cuando tiende a 

mantener, gracias a la actividad fantasm6.tica, el car6.cter 

totalmente bueno del objeto y apartar de é1 las que podrlan 

aparecer como partes malas. En el momento del flechazo o la 

luna de miel, se busca suprimir radicalmente, mediante la 

negación, todas las situaciones de disgusto as1 como los 

aspectos insatisfactorios del sujeto."7 

Evidentemente ésta interpretación no es general a todas 

las elecciones, aunque tenga mucha relaci6n con las mismas, 

pero es m&.s que nada en los sujetos inmaduros, relaciones 

j6venes o adolescente, o bien en aquellos cuya inmadurez 

afectiva forma parte de su cuadro cl1nico, donde puede ubicarse 

con mayor precisión. 

Lo que es muy importante seftalar, es la incapacidad de 

establecer una relación ambivalente con respecto al objeto, y 

al rechazo total de toda relaci6n, que muestra con el paso del 

tiempo una imperfecci6n de la imagen qua e1 sujeto se habla 

forjado de él. Funciona como una especie de "Todo o nada11 , o 

es totalmente bueno, o es totalmente malo y por lo tanto, ~ebe 

ser rechazado. 
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Retomando a Klein: "Las huellas del pasaje por la posición 

depresiva se muestran muy débiles, lo cual da como resultado 

sujetos fr~giles e incapaces de soportar los procesos de ésta 

se9l1nda posici6n: La culpabilidad·y el duelo."8 

Es esta incapacidad de v'ivir el equivalente duelo, el 

criterio que permit~ apreciar la madurez para involucrarse en 

un proceso amoroso de mayor duración. Aceptar el reconocimiento 

de la imperfección del objeto, su carácter no totalmente 

satistactorio, es aceptar el reconocimiento de los sentimientos 

ambivalentes que él inspira, y por lo tanto,. aceptar que nacen 

sentimientos hostiles en el seno mismo de un verdadero apego 

por 61. 

Algunos conservan tendencias depresivas, ya sean c1clicas 

o constatales, otros se defienden de ellas mediante la 

idealización. La cllnica confirma que es a menudo en ésta 

cateciorla donde se encuentran las personas que experimentan 

dificultades para establecer relacione• amoro•as estables. La 

idealiza.ci6n puede aplicarse a toda clase de "proyectos". El 

compaftero, la pareja o incluso el casamiento pueden convertir•• 

en objeto de esa idealizaci6n. M&s patol69ico es aquel que 

niega cualquier tipo de fracaso o dificultad. En t6rminos 

kleinianos, es una verdadera defensa de car6cter maniaco que 

anula e invierte la depresi6n: Euforia, entusiasmo, 

omnipotencia ante la poaesi6n del objeto. Ae1 desaparece la 

depresión por anulamiento de toda ambivalencia, y ésto mismo 

puede llevar a la elecci6n de un objeto cualquiera. Sin 
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embargo, al pasai· la crisis maniaca y al surgir la inevitable 

verdad negada por el enamorado, el objeto, visto ahora coao 

malo, será. rechdiado de manera radical, acusado de traición por 

no corresponder a la imagen id8alizada. 

En términos teóricos podria decirse que son: El predominio 

de los procesos de esciai6n, vestigio de la poaici6n paranoide, 

y la insuficiencia de los procesos de una posición depresiva 

mal superada, los que no permiten en absoluto el trabajo de 

duelo. Esta puede manifestarse de modo diferente: Para no 

perder la idealizaci6n del objeto, a1alan la perspectiva del 

tiempo; la relación excluye todo carácter de duración serA 

deseada como pasajera, anulable en cualquier momento, buscando 

el no comprometerse con el tiempo y la profundidad de la 

relaci6n misma. 

se evic.a el comprometerse en una reld~.i.un qutot l~~ UaL·¡u 

afecto y gratificación, pero en la que corren •l riesgo de ••r 

lastimados, o bien, si alg1ln d1a logran establecer una relaci6n 

satisfactoria y ésta ae rompe, ellos "aueren" auto116ticamente. 

Por otra parte, es importante aeftalar la traacendencia ·de loa 

aecanismos defensivos de la relaci6n. Por eje•plo, al9uno• •• 

convencen de que s6lo rechazan la institución matrimonial en 

nombre de la idealizaci6n da la vida amero.a. Rechazan lo• 

obstáculos institucionales y sociales del matrimonio, esperando 

conservar asl los beneficios de una vida amoro•a sin 

obstáculos. 
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Muchos sujetos frAgiles creen entonces que su mejor 

defensa consiste en un compromiso precipitado, ~n una relaci6n 

amorosa que pueda ser ideal izada nuevamente, 

predominante la escisión y la idealización. 

siendo 

Por otra parte, ·la elección de objeto y la lucha contra 

la depresiOn, requieren un equilibrio de conjunto. Si la 

relación se perturba con uno de los objetos, se ve afectado el 

equilibrio total. Si uno de los objetos se vuelve malo, 

contamina de alquna manera a todos los otros, p~es el sujeto 

no lleqa a separar los buenos de los malos conforme al 

mecanismo de escisión. En su lucha constante contra la 

depresión latente, el sujeto se sirve de objetos abstractos, 

de los que tiene gran necesidad. Al ponerse al servicio de loa 

idealea, extras beneficios narcicistas que lo protegen de sua 

tendencias depresivas, dentro de este miamo planteo ha elegido 

a ,su pareja. Luego, despues Ue uni.t c.itu·ta evulur..:lón el t»ujet" 

se hace autónomo. En t6rminoa Kleinianoa, la incorporación 

sucesiva de objetoe buenos consolida un yo inicialmente d6bil 

y fr6qil, y hace posible• la• deten1a• de la poaiciOn 

depresiva. Esto le permite hacer frente poco a poco, a sua 

tendencia• depreaivaa sin tener ya neceaidad de sus ideale•. 

Asl, disponer de varios objetos, permite hacer frente a la 

p6rdida de uno de ellos. De manera anAloqa a esta 

parcializaci6n de la relaci6n con el compaftero de pareja, como 

manara de conservar idealizada una forma ya establecida de 

relación con él, se puede describir una actitud equivalente: 

La elección de una persona insegura de un compat\ero poco 
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conocido, con preferencia sobre otro cuyas cualidades son ya 

conocidas. El inseguro encuentra en él una preja cuyos defecto• 

espera estén y sigan estllndo muy ocultos. En la relación en que 

la pareja se presenta como victima por ejemplo, el compaftero 

ase9ura que será el mismo el protector, y supone que le ser A 

m&s fAcil. sentir y ser sentido como objeto bueno de su 

compaf\ero, si éste sólo tiene a su alrededor a terceros 

perseguidores, 

En l.a elección como protección contra el reiwgo de un amor 

intenso a pensar de las gratificaciones que se reciben, una de 

las partes se sitente amenazada y llega a protegerse del riesgo 

de amor i ntenos, un temor a un compromiso demasiado intenso que 

destruyera su equilibrio afectivo. El sujeto siente que ser 

objeto de una mor demasiado denso le reulta angustioso y lo 

"obliga" a tomar medias de precaución, manteniéndose 

"repartido" entre varias formas de valor afectivo: Amistosos, 

sociales, politices, etc. 

El riesgo de un amor intenso es sentido como una causa de 

peligro por un gran no.mero de sujetos. Para alguno•, 

éspercepci6n de peligro va acompaftado de a1ntomaa ps1quico• o 

somAticos. En otros, esta perca de un riesgo, se traduce en un 

comportamiento casi preventivo, como poniendo distancia del 

objeto elegido, manteniendo un sin nllrnero de actividades o 

participaciones emocionales y afectivas a parte del cmpaftero, 

o también multiplicación de relaciones. Case sef\alar, que 

muchas de ésas personas eligen compafteros con sentmientos 
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an6logos·, que son desconocidos por cada uuno de ellos. esto •• 

auy importante y a que permite ser.alar 9ue 1a elección de 

pareja, puede entende1 se no solamente en la linea histórica 

individual, sino en el marco de una interpretación "sistémica" 

que concibe a ala pareja como un conjunto, de lo cual se 

hablar6 en otro capitulo. 

Volvieno al análisis de elección como defensa de amor 

intenso, terapéuticamente es observable el temor al aspecto 

posesivo y algo devorador de icertas relacione•. El miedo a ser 

devorado resume la vivencia existencial de muchos sujetos, con 

frecuencias frágiles, y su actitud en lo referene a su elecciOn 

amorosa se presenta corno defensa ante ese miedo a ser devorado, 

formAndose parejas con componentes que no tienen entre si m6a 

que lazos superficiale•, es como si ante la fragilidad de 

arriesgar una existencia sentida como dificil, pero teniendo 

un compromiso amoroso deaaaiado carga afectivamente, se elige 

aquel que le permite un •1ni•o de vlculoa suficiente• para 

ayudarlos en su plan social, pero no lo suficientemente denso• 

para provocar un quebrantamiento profundo. 

Por otra parta, Laing ( 1986) ha aellalado un punto muy 

importante " La inseguridad ontol6gica. Considera que ea 

necesario un sentimiento sólido de su existencia, de su 

realidad, de su identidad, para que el ser humano sea capaz de 

establecer una verdadera i:-elaci6n con otro, sin sentirse 

amenazado. Sin embargo, hay quienes se sienten constantemente 

amenazados y obligados a conservar su insuficiente identidad 
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y su vida mal diferenciadas por lo cual, ma.s que buscar 

satisfacción en su relación con el otro, se siente impulsado 

a coriservarse. Lainq sef\ala:- " ser tragado, se siente como un 

riesgo que acompai\a al ser entendido (comprendido), al ser 

amado, aün al ser simplemente visto11 • 

Winnicott (citado en Blehler, 1983) a partir de su 

concepto de "lnstrusi6n11 • Considera que antes de que se forme 

un verdadero yo infantil, existe un continuo entre el ser mal 

diferenciado y la madre envolvente; ast las actitudes maternas 

desempet\an un importante papel frente a las suficientemente 

11 buena 11 , gracias a sus reacciones adaptadas a los deseos del 

bebé, éste adquiere la posibilidad de. una verdadera ilusión de 

omnipotencia, necesaria en esta etapa de desarrollo, P.ara 

renunciar a ella después. 

Si por el contrario, las reacciones de la madre no están 

adaptadas a los procesos del bebé, como por ej. una madre 

posesiva, es como si el bebé experimentara un dafto y debiera 

defenderse contra esa intrusión, como si este contacto intruso 

de la madre amenazara con destruirlo, siendo la principal 

reacci6n defensiva el aislamiento, por lo cual solo se 

comparten algunos aspectos de su vida. 

Hasta este momento se han abordado 6nicamente los motivos 

inconscientes que llevan a una elección de pareja. Pero hay 

muchas cosas que siguen en jugo una vez que dicha relación se 

ha establecido. Es seguro que después de trabajar sobre éstos 
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aspectos, nos hemos planteado la pregunta ¿Qué relaci6n se 

·establece ante un tipo de elecci6n? Si se ha manejado con 

frecuencia, y se ha insistido sobre el ·carActer decisivo del 

psiquismo o niveles inconscientes que cada persona deposita en 

el juego de la relaci6~ conyugal, también debe procurarse una 

respuesta ante esta inquietud, ya qu~ efectivam(:>nt:.,. hay 

diversos tipos de relaciones como veremos a continuaci6M. 

¿Cuántas veces hemos escuchado la frase: "Haré cualquier 

cosa por ti, a cambio de eso, quiéreme"? Quiz6s demasiadas, y 

asea en pel1culas ·o en el mismo trato profesional. Lo 

importante es, que en estos casos, el individuo es 

consistentemente sumiso a lá persona amada, y en donde hay una 

intensa bOsqueda de relación simbiótica reminiscente de la fase 

ora_l, cuando el bebé se siente inseguro de no recibir 

seguridad. con mucha frecuencia, este cónyuge dependiente, 

llegará a consulta manifestando su depresión, dado que la 

fusión que imagina nunca es alcanzada. Sintiendo que la 

simbiosis podr1a lograrse intentAndolo con llA• tesOn, se hace 

cada vez m6.s masoquista y abnegado, siendo incapaz de ser 

aut6nomo, independiente o separado. A esta forma de ara.ar 

podr1amos llamarle "AMOR COMO DEPENDENCIA"· 

A continuación se verA la contraparte, el "AMOR SADICO". 

Aqu1, el sadismo puede expresarse en términos orales, anales 

y ed1picos Lo que se ha denominado "Sadismo oral", se deriva 

de una relaci6n caótica de madre infante en la que el bebé 

frustrado desarrolla sentimientos de furia hacia la madre que 
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no se da totalmente. Cuando con el paso del tiempo se elige una 

pareja, se hace a modo de que pueda convertirse en objeto de 

abuso (el que en su infancia no pudo dirigir contra su madre 

porque la necesitaba y no quer1a correr el riesgo de perderla). 

El sadismo Anal, se expresa en las relaciones caracterizadas 

por fuertes desavenencias y fracasos en el intento de superarse 

un al otro. El cooperar con la persona amada se considera una 

forma de sumisión humillante, por lo cual, el individuo sádico 

siempre está tratando de hacer que su pareja sufra, se sienta 

débil y se convierta en el ser impotente que él se sinti6 a si 

mismo en la infancia. 

Sin embargo, otra razón para que el compaf\ero sea 

desvalorizado, emana del conflicto Ed1pico,. En la infancia, 

los nif\os encuentran dif1ci l creer que sus padres se compromete 

sexualmente, y por lo tanto, dividen a las personas en 

asexuales y sexuales, es decir, en la madre (padre) odiddo, 

sexualmente promiscuo: y en la madre (padre) amado y casto. En 

su vida adulta, se necesitara considerar a la esposa como 

asexual, y por lo tanto digna, mientra• que la compaftera 

extramarital se tiene como objeto sexual. 

Freud describe otra forma de amar que ea mas usual en lo• 

hombres aunque no por ello sea exclusiva. En ésta, el hombre 

desea liberar a la mujer de su carga de infelicidad, por lo 

tanto, elige a una esposa que en realidad sea infeliz. Esta 

manera de amar deriva de la percepción da la madre en la 

infancia, como victima infeliz de la brutalidad del padre, 

porque a su juicio, se vela obligada a tener sexo con él. 
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Emn el amor s6.dico, las .personas que f1sicamente o 

psicoi6gimente pegan a sus parejas, ~e odian a si mismo, pero 

no pueden reconocerlo. Los s4dicos están intentando poner 

siempre a sus compafteros en la posición en_que ellos mismos se 

encontraban cuando eran niftos: Oprimidos, débiles, humillados 

y desaparecidos. El psiquiatra Charles soc6rides, ha señalado 

que e1 s6dico es una persona vengativa que constantemente 

intenta hacer que su compaf\ero diga: "eres superior, más 

poderoso, y me someto a tu juicio y decisión". Nunca ha 

perdonado a sus padres por frustrarlo y en venganza estA 

ocupado en frustrar a otros. El tema central que gobierna a las 

actividades del sadico es la venganza. Lo que le ocurrió a él 

cuando era victima pasiva, desea ahora infringirlo activa11ente 

a otros. De modo invariable, hacen de sus parejas, figuras 

paternas y logran un sentido de poder sobre ellos al no darles 

lo que desean. El dar afecto es a juicio del sadico, perder la 

ident_idad y la autono11.11a. Proyecta en el otro lo que trata de 

proteger en si mismo. 

En la fase edtpica, es f6cil observar qua existen parejas 

edtpicas en las cuales hay dificultad para relacionarse dado 

que contintlan viendo al progenitor en la pareja, o bien, 

aque1las llamadas "perdedor ed1pico" en la que no pueden 

librarse de la necesidad de ser castigados por su• victorias 

ed!picas .• No importa la mucha reafirmaci6n que reciban, deben 

ser perdedores para sati•facar su aasoquisao. como se seftal6 

con anterioridad, al sentirse culpables por sus fantasías 

incestuosas y asesinas, desexualizan a su pareja. Si llegan a 
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involucrarse en una reldciOn extramarital es posible que 

obtengan placer de la imagen no paterna. Pero si el compaftero 

de la aventura extrarnarital desea una relación más estrecha, 

se siente amenazados, porque la intimidad inevitablemente 

provoca fantas1as incestuosas. 

De acuei:-do con el psicoanalista Ludwig Eidelberg (citado 

en O'Neill, l.974) hace una elección neurótica, el individuo en 

vez de elegir a una persona con la que podr1a ser feliz, ha 

seleccionado un objeto que necesita a fin de evitar reconocer 

de qué tiene miedo. Los mecanismos de defensa utilizados para 

lograr ese propósito conducen a diversas formaciones 

patológicas. como se ha mencionado, el individuo que busca 

ayuda para resolver un conflicto conyugal, usua1mente se define 

como victima de los problemas de la pareja. De1 mismo modo que 

la persona que sufre fobia, compulsi6n o problemas 

psicosom6.ticos, a menudo se da cuenta de la forma en que 

inconscientemente est6. creando buena parte de su problema, el 

cónyuge que se siente explotado, rara vez reconoce su propia 

contribución a los infortunio matrimoniales. 

En la vida conyugal cotidiana, el campanero acabar& 

resistiendo el que dicha persona se sienta insatisfecha, o bier:i 

consideran su elección como un reflejo de si miamos diciendo 

al mundo: "Esto es todo lo que soy y para lo 0.nico que sirvo." 

cuando la fuente de duda de uno mismo es inconsciente, la 

necesidad de demostrar la propia suficiencia se hace 
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insaciable, por lo tanto, tratan de contener lo sentimientos 

de rechazo de toda la vida, consiguiendo un c6nyuge poco 

amoroso para que los ame. Los psicoanalistas observan que 

cuando los hombre estA inseguros de su.potencia o las mujeres 

no conf1an en sus encantos, pueden tratar de demostrar a si 

mismo s que son aptos, procurando superar la indiferencia de 

un c6nyuge hostil. "Si él me am6 cuando odia a todas las dem6.s 

mujeres, debo ser bastante aceptable". 

Ante todos estos tipos de amor inmaduro, el matri•onio no 

crea nada nuevo ni vigoroso, por el contrario, los reproches 

y los rencores que hacen más frecuentes y evidentes, para al 

final darse cuenta de que la elección no fue la correcta, que 

no se ha recibido lo que se esperaba, y tal vez, que dicha 

pareja solo fue elegida para repetir conflictos de la infancia. 

Ahora bien, una relación de pareja agradable y duradera, 

requiere el reconoci•iento de l~ dependencia mutua por parte 

de ambos. Si no pueden pernitirae ser algo "dependientes uno 

del otro, el matrimonio estarA seriamente amenazado. Muchas 

personas casadas no pueden .tolerar su• propios deseos 

dependientes o la dependencia de su pareja hacia ellas. al9unas 

de dichas personas, estuvieron tan frustradas durante el primer 

afto de su existencia, que todavia experimentan sentimientos del 

ira que suelen dirigir contra su compaftero al que consideran 

como frustrante. 
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Otros desatTl'llan una 110rientaci6n paranoide" de la vida, 

esta es, una dea~onfianza en todas las personas con quienes 

trata, y en el matrimonio especificamente, son recelosos de su 

pareja. Una persona desconfiada, por lo general se casa con 

otra que también lo es, y las dos personas debido a su mutuo 

temor de dependencia suelen competir para ver quién es el menos 

necesitado y quién es el m&s dependiente, como un cOnyuga 

desconfiado. Esta constante rina tiene dos propósitos: Ambos 

se siente más fuertes e independientes mientras riñen y al 

mismo tiempo satisfacen su secreto e inconsciente deseo de 

estar el uno con el otro. El cónyuge desconfiado, rara vez 

reconoce su deseo de contacto, y en lugar de ello, trabajan 

horas extras para mantenerse alejados de sus cónyuges y 

justifican su comportamiento de rechazo acusándoles de poco 

atractivos e interesantes. 

lo que podria citarse como 11 C6nyuge simbiótico 11 lleva como 

su nombre lo indica y se seftaló con anterioridad, relaci6n con 

el periodo oral y la relación simbiótica entre madre e infante. 

la mayor1a de las veces tiende a pensar: 11Quien realmente me 

ame, serA capaz de anticiparse a mi• necesidades" y 

satisfacerlas en la forma en que lo hizo la madre. De adulto, 

desear& absorber a cualquier persona o cosa que le parezca 

valiosa. Quiere saberlo todo acerca de su ser amado y no 

permite el cónyuge vida privada alguna. Por l~ general acude 

a tratamiento quejAndose de sentimientos de depresión pues su 

campanero por su puesto, NUNCA puede satisf~cer ·por completo 

su anhelo ora, semejante a un nifto deprimido que se sierit8.muy 
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desatendido, si no es que abandonado por completo por su madre. 

Por otra parte, se encuentra la persona que percebe a us 

pareja como Omnipotente. Este es otro rasgo importante de la 

etapa oral en la que el niflo se da cuenta d!3 que no puede ser 

siempre "his majesty the baby" y es entonces cuando transfiere 

a sus padres el poder que. creta tener y les asigna cualidades 

omnipotentes. cuando estas personas están emocionalmente 

convencidas de que un padre es omnipotente, esperan que su 

compaftero lo sea también. sin embargo, con el tiempo queda 

lleno de resentimientp al ver insatis~echas sus expectativas. 

Un medio común de que tal individuo contienda con ésta 

frustraci6n, es atacando. Esto eleva temporalmente su amor 

propio, pero luego le aterra pues necesita su "omnipotente 

progenitor", vuelve a amarle, y se reza omnipotente elige a una 

mujer con anAl09as fantastas inconscientes y por lo tanto, 

ambos estAn eternamente en una vaivén emocional amando a un 

Dios y lu990 odiando a un c6nyuge. 

Como se seftal6 anteriormente,_ hay personas que temen a la 

adhesi6n y rara vez se dan cuenta de que sus deseos 

inconscientes don de fusi6n: Todo 1.o que saben es que la 

excesiva proximidad les es amenazante y que si no se esta 

alerta, puede ser. absorbido (como sucede en la ruptura de 

algunas parejas al abandonar los hijos el hogar). si esta 

persona tiene miedo de su propia dependencia, quiz& intente 

protegerse criticando a la pareja. 
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Debido a que es palcológicamente un nino en la etapa oral, 

a quien le gustarla expresar y satisfacer sus deseos 

infantiles, indirectamente ser adorado, de abrazar y ser 

abrazado, Sin embargo, cuando él siente tales deseos en si 

mismo, los combate con gran tenacidad. Llamará a su pareja 

"llorona" en vez de expresar sus propios temores a cerca de sus 

deseos orales. Una aventura extramarital es atractiva para las 

personas que tienen miedo a sus deseos simbióticos por que la 

misma usualmente no requiere la mutua dependencia cotidiana que 

es inherente a la mayor!a de las relaciones conyugales. La 

separación les da un sentido de independencia y fortaleza, 

siendo capaces de agradarse un poco más. 

La pareja sadomasoquista es aquella en la que hombre y 

mujer disienten acerca de la forma en que se sienten 

explotados, incomprendidos y no amados en el matrimonio. Cada 

uno perf:?ibe al otro como el padre dominante, arbitrario y 

riguroso del pasado. Los cónyuges poaean de manifiesto en 

diversas formas,. problemas anales, no resueltos, en su relaci6n 

marital. Los que consideran el matrimonio como un deber tienden 

a subordinar sus propios deseos a los de sus c6nyuges y reciben 

1a gratificación de su abnegación. 

Esta forma de masoquismo, que Ana Freud denominó 

"Redenci6n altruista", con frecuencia no se sostiene 

indefinidamente. Después de algíi;n tiempo, el marido o la esposa 

masoquista resiente las condiciones de la inferioridad (que en 

muchas formas ha sido creada por ellos mismos) cambia de 

49 



papeles con el cónyµge que ha sido dominante y empiezan a 

herirlo. Ambos miembros de 6sta relación sedomasoquiata sufren 

de falta de dignidad y por lo tanto, montan en cólera hiriendo 

con mucha facilidad cuando no se les presta mucha atenci6n y 

seguridad. Desconocedores de sus intensos sentimientos de 

vulnerabilidad descargan la ira en sus cónyuges por "causar" 

su depresión y sus sentimientos de insignificancia. para ellos 

un medio de adquirir un sentido de fortaleza, es expresando 

hostilidad hacia la esposa. Un marido que ataca a su mujer se 

siente temporalmente potente. Sin embargo, si su esposa 

contlnQa sufriendo, tarde o temprano s~ considera culpable y 

avanza a su actitud masoquista. 

El sentimiento de ira y culpa, estA muy próximo en tal•• 

personas. No pueden aceptar demasiada culpa sin enfurecerse, 

ni experimentar ira durante aucho tiempo ain sentir culpables. 

cuando un nii'\o ha tenido un periodo anal conflictivo, con 

frecuencia se convierte en adulto ambivalente: Desea co11placer 

y amar, y sin embargo estA resentido. 

En la elecci6n del c6nyuge, el individuo masoquista e• 

invariablemente atraldo por alguien co•o sus padres: 

Arbitrario, exigente y s~dico,. Al evocar su infancia, en el 

matrimonio, trabaja horas extras tratando de conseguir aaor de 

una exigente figura paterna. Por lo general, su riguroso 

superyo se proyecta en el ~6nyuge y siempre eaperando castigo, 

menosprecio y abuso. No es s6lo el amor lo que la persona 

masoquista desea obtener, sino amor bastante para compensar su 
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sentimiento de pr!vaci6n, por lo cual cuando es amado no puede 

disfrutarlo porque miente que no lo merece. Podr1a enunciarse 

como sigue: "Guardo mucha ira hacia mis padres por todas las 

humillaciones que me han hecho pasar; me gusta ria herirlo, pero 

si lo hago, perderé su amor y me sentiré perdido y abandonado. 

Ast pues, mi ira reprimiré y me someteré a mi tirAnico superyo, 

.y sufriré como la esperanza de que algün dia seré: amado." 

Ahora que se ha hecho una breve revisión sobre las formas 

de amar que hemos 1lamado "inmaduras", y bosquejado brevemente 

algunos tipos de pareja, considero pertinente abosdar con mayor 

detenimiento los tipos de pareja que pueden establecerse 

dependiendo de 1a elección llevada a cabo, as1 como los 

aspectos b6sicos de la uni6n bipersonal que hemos llamado 

conyugal, sin olvidar que el término no es exclusivo de un 

estado civil, sino del compromiso emocional que se da entre 

ambas partes. 
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CAPITULO llI. TIPOS DE PAREJA. 

"¿Qué pasará el d1a que nos tengamos 
que quedar el uno sin el otro? cuando 
por ley natural se cierren para 
siempre nuestros labios, y se inunden 
de tinieblas nuestros ojos? ¿Tendremos 
el valor para seguir viviendo, me 
pregunto - si a esto se llama vivir
estando ya el uno sin el otro? 

J.L. Jiménez. 1 

Una vez que se ha elegido el ser amado, y se ha decidido 

ya que es a quien se entregará todo aquello con lo que se 

cuenta, o se cree contar, la simple idea de vivir sin él se 

ha.ce m6s que imposible. Esto me hace recordar cuando Freud 

habla sobre el Narcisismo en el cual se vuelca en el objeto 

todo el ser, y la idea de perderlo implica el perderse a si 

mismo también. Quizás es éste uno, entre miles, de los motivos 

que inyectan de energ1a a la pareja recién formada el 

vislumbrar un enorme punto de luz al final de un largo y oscuro 

·tOnel de soledad, en el cual, como menciona ·un poeta ''No sé que 

vi en tus ojos, no s6 qui vi en tu al•a, m&s me bast6 el 

silencio, mi amor, de tu mirada. " 

Desgraciada, o quizAs afortunadamente, es aqu1 donde puada 

decirse que comienzan los problemas: Las decisiones sobre el 

modo de vida horarios, tareas domésticas, etc., no son fAciles 

de tomas de manera individual como se hacia con anterioridad, 

y aunque en un principio esto se vive como un placer (el llenar 

a la pareja de satisfacciones y sonrisas) con el paso del 

tiempo se convierte en una carga: La obli9aci6n mata las 

ilusiones. 
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En un estudio de parejas recién establecidas, Rhona 

Rappaport2, considera tres tareas como fundamentales en el 

campo de la preparaci6n interpersonal para la unión de la 

pareja, aunque también se ha venido seftalando, que no sólo es 

cuesti6n de desear una relación que sea completamente 

satisfactoria, sino de los recursos con los que 

cuenta la pareja, el grado de evolución de cada miembro, 

su determinantes ps1quicos puestos en juego, y entre otras 

variable más, el nivel de realidad con el que cuentan para 

llevar a cabo, parad6jicamente, hecha fantasla: 

1.- Prepararse para asumir el rol de esposo (a) 

2. - OesJ.igarse (o alterar la forma de vinculo) de las 

relaciones especialmente estrechas que compitan con 

la adhesi6n a la nueva relación conyugal, o la 

interfieran. 

3.- Adaptar la• pautas de 9ratificaci6n de la vida 

preconyugal a las p~utas de la nueva relaci6n 

conyugal. 

Explicando de manera mas especifica, seftala que en la 

tarea nQmero 1, se evalúa el grado en que cada persona estA 

preparada para asumir el nuevo rol de esposo (a) en el momento 

de casarse. Los aspectos detallados a los que se aluden pueden 

ser ampliados en dos categorias subrayadas por Freud y otros, 
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en cuanto a la l".-ipacldad de amar y de trabajar del individuo. 

Por otra pnrte, tanto pnra el hombre como para la mujer 

la relación amorosa implica la perspectiva de vivir en 

estrechas relaciones f1sicas con otra persona. si bien resulta 

dificil evaluar la preparación de una persona para abordar esta 

nueva dimensión de la intimidad, parece esencial estimarla de 

alguna manera, basándonos en la. sensación de preparación que 

manifiesta el sujeto y la que observa en su mundo externo. 

En el segundo grupo de tareas, se trabajan aquellas 

relativas a la preparación interpersonal de la pareja para el 

matrimonio. Es impoz:-tante ver lo que tiene que hacer la pareja 

para lograr un ajuste o una adapta e i6n interpersonal que sea 

satisfactoria para la relación conyugal. Este conjunto de 

tareas tiene relaci6n con los f en6menos interpersonales y las 

.reJ.aciones extrafamiliares ( O de pareja), pero tiene BU foco 

en los · f'en6menos de la relaciOn preconyuqal de la pareja 

(coaprometida). El concepto mAB important• es el Ajuste. un 

buen ajuste es el que tiene por erecto la araonizaci6n de laa 

necesidades y los valorea, sean 6stoa semejantes o no, al 

coaienzo de la relación. un mal ajuste es el que produce un 

conflicto o una discordia incapacitante, prescindiendo de laa 

semejanzas o divergencias anteriores. 

En cuanto a la tercer tarea, lo indispensable es saber ae 

los individuos piensan que casarse entrafta realmente renunciar 

a gratificaciones. Es necesario averiguar qué cosa de su vida 
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preconyugal es particularmente gratificante para ellos, y si 

es probable que tales gratificaciones sean posibles en la vida 

conyugal o no, y en quá medida renuncian a ellas cuando se 

casan. Puede ser muy diferente por ejemplo, renunciar a las 

gratificaciones del cortej~ romAntico. pero el resultado puede 

variar mucho segan la medida en que se percibe ésta tarea, y 

en que ella es capaz de cumplirla. Lo que aqul interesa 

primordialmente es la estimación de la medida en que se ha 

realizado el pasaje de la orientación centrada en la propia 

persona a el medio externo en ambas partee. 

senala finalmente, que la estabilidad de ésta unión, 

dependerá de la medida en que la pareja realice el esfuerzo 

involucrado en las tareas siguientes: 

Establecimiento de identidad de pareja. 

Elaborar un ajuste sexual mutuament.e 

satisf~ctorio para el 

compro•i•o. 

Elaborar un acuerdo 

periodo del 

mutuaaente 

satisfactorio respecto del planteamiento 

familiar. 

Establecer un sistema de co•unicacion· 

autuamente satisfactorio entre allbo•. 

Establecer una pauta mutuamente 

satisfactoria reapecto a lo• pariente 

Establecer una pauta mutuamente 

satisfactoria en relaciOn a los aaigos. 
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Elaborar und pauta mutuamente 

satisractoria en la relación trabajo. 

Elabordl' pa.utas mutuamente satisfactorias 

en el tomas decisiones. 

Elaborar planes especif icos para la boda, 

luna de miel y los primeros meces de 

matrimonio. 

Es frecuente pensar, que todas las parejas resol verAn 

éstos puntos de manera asemejante. Sin embargo, lar realidad 

constata las fantastas de ésta idea, ya que habrAn parejas que 

tomen decisiones de manera conjunta, otras lo harán sin 

comunicar sus decisiones, etc., pues 6atoa acuerdo dependen 

totalmente de la relaci6n existente, as1 como de la hi•toria 

individual de cada uno. 

Dentro de las parejas que hacen vida conyugal, cada 

int99rant• adopta una mera caracter1atica d• relacionar•e con 

el otro, una modalidad principal que constituye algo asl coao 

su "Importa personal" durante cualquier perlodo, ai bien puede 

variar con cierta fluidez ante diversas situaciones. Al unir•e 

a otra persona, aunque ésta sa parezca al compaftero anterior, 

las leves variaciones existentes pueden generar pautas de 

conducta diferentes para cada miembro de la•pareja. 

En el marco planteado por Sager3, existen 7 modo• 

principales de reaccionar ante el compaftero, a los cuales 

denomina "Perfiles de conducta". Cada uno de estos tipo s de 
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cónyuge representa una modalidad de relación con amplia• 

caracter1sticas· generales. No son categor1as rlgidas, la 

mayor1a de las personas manifiestan rasgos correspondientes a 

diferentes perfiles, o pueden pasar de una a otra de un memento 

a otro. Cuando se trabaja terapéuticamente, se utilizar aquel 

perfil que utilicen con mayor frecuencia en las interaccionas 

decisivas, al que mejor refleje el eetilo y calidad de la 

relación de cada individuo con su compai\ero. Los perfiles 

propuestos por Sager son los siguientes: 

l. - CONYUGE IGUALITARIO. 

Busca una relaci6n basada en la igualdad en ambos e•po•o•. 

Espera que lo• dos tendrAn lo• mismos derechos privilegio• y 

obligaciones, sin ninguna cl4usula de doble norma, cubierta o 

encubierta. cada uno respetarA la individualidad del otro, 

incluyendo 11u11 debilidad•• y falta•. su independencia se 

manifieste no de un aodo ofanaivo, aino cooperativo, por lo 

general tiende a ser •6• activo que paeivo, capaz de mantener 

una intiaidad estreche y •o•tenida ain arerraraa al compaftero, 

ni sumiso ni do•inador, •• coapromete en la relaci6n y espera 

qua el otro tambi4in lo ha911. Puede utilizar 1011 ei9uientaa 

mecanismos de defensa (que con mayor detalle se explicaran al 

final de capitulo): Proyecci6n, intelectualizaci6n, 

sublimaci6n, defensa perceptual e identificaci6n. 
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2.- CONYUGE ROHANTICO. 

Asl como el cónyuge igualitario es la "nueva ola", del 

mismo modo el romAntico presenta la "vieja ola". Se comporta 

como si quisiera y esperara que su compa~ero sea us "bienamado 

del alma" y que juntos formen una sola identidad, como si fuera 

una per~ona incompleta que sólo pudiera adquirir plenitud con 

su campanero. Como cree que solo puede ser feliz y funcionar 

en forma óptima relacionándose con otro romántico, se vuelve 

vu1nerable cuando el cónyuge se niega a deseapeftar eses papel, 

e insiste en tratar de hacer de 61 un rom6ntico. con 

frecuencia, éste se transforma en su principal juego que se 

convierta as! mismo en veh1culo de sus quejas reciprocas. 

Busca satisfacer su aspiración infantil a ser el único 

objeto de amor, adoración y apoyo de su madre o padre, 

frecuentemente enraizada en la situación ed1pica y deaeo de 

tener los derechos exclusivo• del progenitor del aexo opueato. 

Teae descubrir algo que no encaje dentro d• su i•a9en, por eso 

racionaliza las desviaciones que percibe de su 119estalt" 

idealizada. Tienden á dar giran importancia a la• slllboloa 

sentimentales, posiblemente coao un método para materializar 

su exclusividad reciproca y aferrarse a la pasión de lo• 

primeros tiempos o recuperarla (aniversarios, canciones, etc). 

es muy posesivo y dominante, aunque parezca sumiso. Utilizar& 

la represión. Muchas veces el amor pueda no aer tan aut6ntico 

y verdadero como aparenta, tal vez haya cierto narcisismo con 

una identif icaci6n tan notable del campanero como parte de uno 
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•ismo, donde amarlo es amarse a si mismo. 

3.- CONYUGE PARENTAL. 

Este cónyuge .puede considerarse un amo; esencialmente 

contiene dos subtipos: Un progenitor dominante y autoritario, 

o el maestro que se relaciona con el c6nyuge como si éste fuer 

un nln·o. en la· linea que va de uno a otro, hay numerosas 

variaciones y modificaciones posibles, que se adaptan a las 

necesidades individuales, entre ellas pasajera, del c6nyu9e 

parental. 

El c6nyuge parental doaina al compallero vel&ndolo y 

gober~ando por 61, y lo infantiliza. Fomenta la naceaidad de 

crecimiento e independencia del "nifto" pero dentro da ciertos 

limites, pues au papel requiere que el compaftero siga 

sinti6ndose lo bastante inaeguro coao para dejar•• "coaprar", 

seducir o dominar; o bien, pued.• ao•trarae riguro•o y 

autoritario procurando que su eepo•o deseapelle el papel de hijo 

desobediente sometido a una serviduabre paicol6gica. La esencia 

de su din4áica consiste en que •l c6nyuge parental necesita 

apuntalar su.sentido de adulteza actuando coao progenitor de 

un esposo infantil y obediente. No tiene tiempo para escuchar 

a su compaftero cuando le hable de crecer, de tomas decisiones 

por si mismo. Cuando el c6nyuge lo hace en serio, es poaible 

que 6ate Padre reacciones con un sabotaje sutil o con miedo y 

c6lera manifiesta al ver amenazado el estado actual de las 

cosas. 
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SUbt:ipo del c6nyuq• Salvador: Asegura a su campanero una 

atención especial, y por lo común, forma una relaci6n 

comp1ementaria con un esposo deseoso de que lo salven, Este 

subtipo de cónyuge es manipulado o necesita serlo y acepta a 

su pareja como un persona a la que hay que salvar de una 

situación dificil, por us parte es est.6. despuesto a 

responsabilizarse por el salvado. Los casos de salvac16n 

reciproca no son raros: Dos románticos pueden iniciar su 

relación para salvarse uno al otro de sus respectivos esposos 

"no románticos". su relación se funda en un esfuerzo para 

ocupar un nivel superior dentro de la relaci6n: No se limitara 

a ayuda una persona amada, sino que atar.6. a si a alguien 

indefenso, salvándolo de una mala situaci6n (el hogar de 

origen, un mal matrimonio, la pobreza, el alcohol, la 

drogadicción, etc.) y seguirá protegiéndolo en tanto le sea 

fie1 y acepte su posición de "persona deseosa de ser salvada". 

Depende de la permanencia ~· la pareja en el r'Ol. infantil, con 

miedo al abandono. Utiliza como defensa la reprea16n, le 

foraac16n reactiva, intelectuaclizaci6n, desplazamiento, 

defensa perceptual, y fantas1a para sostener la irrealidad. 

Podrlamos decir que esta relación es complementaria aunque 

disf'uncional. 

lhabtlpo 4•1 C6nyuc¡• 4•••o•o 4• que lo ••lven1 Es el complemento 

de el cónyuge salva?or. Se siente ameñazado y abrumado por un 

mundo hostil que es incapaz de enfrentar por si solo, motivo 

por el cual necesita de un progenitor bueno o un salvador que 

se haga cargo de él, protegiéndolo, actuando en su nombre, 
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resolviendo conflictos. A cambio de esto, le ofrece fidelidad 

y am.or(gratitud). Es dependiente, pasivo, se somete a la 

posesión de la pareja, aunque esto es variable. Necesita 

recurrir a m\lltiples defensas, en especial a las más 

primitivas. 

4.- CONYUGE INFANTIL: 

Manifiesta predisposición a interactuar como un niño y 

reacciona con hostilidad si su compaftero deaea hacerlo. Busca 

que lo cuiden, lo protejan, corrijan y gu1en, a cambio de esto, 

le ofrece el cónyuge parental el derecho a sentirse más adulto 

y necesario, a qu'l apuntalen su sisteaa de defensa. 

' Generalaente el cónyuge infantil se transforma en el verdadero 

duefto del poder, ~atoa son capaces de explotar la situación 

amenazando con marcharse. 

5.- COHYUGE RACIOHllL: 

se niega a admitir que las emociones puedan influir en su 

conducta, y trata de establecer una relaci6n de pareja 

razonada, 16qica y bien ordenada, delineando con claridad la• 

obligaciones y responsabilidades mutuas. No ea habitual que 

manifieste afecto o pasi6n de manera muy abierta aunque es 

capaz de amar profundamente y experimentar una sensación de 

doloroso vac1o si pierde al ser a•ado. Tiende a ser fiel a la 

pareja, y a procurar con diligencia el buen funcionamiento de 

la misma. Sin embargo, su aparente insensibilidad hacia los 
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sentimientos y necesidades emocionales del compaftero contribuye 

muchas veces a romper la armon1a. Con frecuencia es mas 

dependiente de lo que parece, pues en sus relaciones sus 

propias necesidades emocionales quedan ocultas tras us papel 

de "administrador" de la relación de pareja. Utiliza 

generalmente como defensas: Represi6n, formaci6n reactiva, 

intelectualizaci6n, defensa perceptual, desmentida, 

desplazamiento, inhibici6n de impulsos y afectos. 

6.- CONYUGE CAHAllADA: 

Por lo coman actaa para evitar la soledad. No espera 

recibir amor, pero si busca bondad y cuidado creyendo•• 

dispuesto a retribuirlos, quiz6 con el a9re9ado de una 

seguridad econ6mica. Esencialmente busca un camarada con quien 

coapartir la vida diaria, no aspira un a•or romantico y acepta 

de buena 9ana las transacciones exigida• por la vida conyu9a1. 

Ven en la relaci6n un acuerdo realista entre persona• que'ya 

no tienen ilusione•, que aaben cuales son aua neceaidadea y 

cu6ndo eat6n dispuestas a dar a cambio de la •atiatacci6n de 

6atas. Utiliza como mecanisaos la sublimaci6n, repreai6n, 

foreaci6n reactiva, intelectualizaci6n ~antaa1ae y daten•• 

parceptual. 

7.- CONYUGE PARALELO: 

InteractOa evitando una relaci6n 1ntimamente compartida. 

Por más que asegure lo centrar io, quiere que el compaftero 
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respete su distanciamiento e~ocional y su independencia. para 

61 es fundamente manipular a al pareja de manera que aabos 

mantengan su distancia. su relación se base en el miedo a 

perder su integridad co110 individuos, a ser dominado y se 

resiste a cualquier clase de fusi6n. A menudo, como se seftal6 

en el capitulo anterior, su necesidad de diatanciaaiento no e• 

•A• que una formaci6n reactiva frente a una gran necesidad de 

dependencia, cuyo reconocimiento consciente le resulta 

inadmisible. Utiliza corno defensas la represión, formaci6n 

reactiva, intelectualización, sublimación, inhibición de 

impulsos y de~plaza•iento. 

Como pude observarse, esto• tipos de c6nyugee, aal como 

las relacione• que pueden foraar•• entre elloa, quardan una 

estrecha relación con el capltulo anterior en el que •• 

·trabajaron los aapectoa inconaciente• de la elecci6n conyugal. 

Me quatarla mostrar ahora la propuesta de Lederer aobre loa 

tipos de relacl6n basado• en su concepto de lo que •• el 

matrimonio funcional: 

•Aquel que íHt6 funcionando, operando su• bloqueos o 

barreras conociendo la variedad de ela .. ntoa positivos y 

negativos contenidos."4 

Lederer considera que para analizar las categorla• del 

matrimonio deben exploraraes 
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1.- Funcionalidad: ¿Qué tan funcional es la relación? 

¿Qué también trabajan juntos los esposos de modo 

complemen~01rio? 

2.- Compatibilidad Temporal: ¿De qué manera están los 

esposos orientados temporalmente? ¿cuAles son ·sus 

metas, deseos ambiciones? ¿A largo y corto plazo son 

compatibles? 

3.- Vector de relaciones: ¿En qué dirección y a qué 

velocidad está cambiando la relación? ¿Los esposos 

están desarrollando e incrementando su relación o se 

alejan cada vez más? 

En base a estos parámetros, Lederer establece una brev~ 

"clasificaci6n de matrimonios" basada en el concepto de que en 

cualquier momento el matrimonio puede ser observado mAs o menos 

en una de estas categor!as. ·Las clasificaciones son definidas 

en orden de mayor a menor funcionalidad; teniendo cada una dos 

aubcategor1aa: 

l. EL MATRIMONIO ESTABLE-SATISFACTORIO. 

a) LOS GEMELOS, b) LOS COOPERATIVOS. 

Para Lederer, generalmente este tipo de relaci6n se 

encuentra en parejas con muchos anos de casados que no viven 

con hijos, o bien, que han sido viudos por mucho tieapo·y han 

vuelto a casarse. En este tipo de relación, se encuentra 

confianza y aceptación de las diferencias de la pareja. No 
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siempre están de acuerdo, pero aceptan las mismas y buscan la 

soluciOn para ambas partes. 

La primera categoria, se refiere a parejas que parecen 

haber nacido "uno para el otro". Este tipo de parejas son mAs 

frecuentes en zonas donde ambos poseen loa mismos valorea 

culturales, morales y educativos. 

El segundo tipo se refiere a los esposos que han conocido 

la comunicaci6n, la cooperación, etc. en sus propias casas, 

teniendo entonces la habilidad para desa~rollar esta actitud 

en su propio hogar. 

2. EL MATRIMONIO INESTABLE-SATISFACTORIO. 

a) LOS EMPRENDEDORES, b) los preats•i•tas. 

S• caracteriza por .. trlaonioa qua creen tener una 

confortable relaci6n marital, aunque • vacea el aburri•i•nto 

y loa desacuerdos son notables, mucha• veces hay periodos d• 

hostilidad manifiesta, 

En la primera categor1a, la pareja considera parte normal 

del matrimonio, los altibajos y la inestabilidad admitiendo no 

ser felices totalmente. 

El segundo grupo se refiere a quienes reconocen casarse 

con una imagen ideal, pese a no estar enamorados. Buscan la 
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satisfacción soX\H\ l, económica, etc. y como tal, buscan 

compensar al otro por la ganancia obtenida. Son por ejemplo, 

aquellos matrimonios de hombres mayores con adolescentes, en 

donde el intercambio es meramente mercantilista. Actualmente 

este tipo de relación ha disminuido dado que a la mujer se le 

da mayor oportunidad de cambiar y participar en el campo de 

trabajo, aunque como se senal6 en el capitulo anterior, la 

elección no sólo depende da lüs cuestiones económicas. 

En cuanto a la comunicación, ocasionalmente se acepta 

nueva información y a veces la pareja estA dispuesta a 

colaborar. De entrada, esta información causa prob1emas que 

más adelante son conciliados por la pareja. 

3. EL MATRIMONIO INESTABLE-INSATISFACTORIO. 

a) LOS DISPUTADORES, b) LOS PSICOSOMATICOS 

Este tipo de relaciOn, as! co1no sus subtipos, aon 

frecuentemente tratados P•icoterapéutica .. nte. Dentro del 

primer tipo se encuentran quienes obtienen satiatacci6n 

sellalando los errores de loa otros y desatando batalla• 

constantes (cuando el matrimonio no ha terminado en suicidio, 

divorcio, uxoricidio, etc.) Reconocen que tienen un matrimonio 

insatisfactorio pero no pueden hacer nada por remediarlo. 

Frecuentemente involucran a sus hijos en las discusiones, por 

lo cual éstos sólo esperan el momento de abandonar el hogar. 
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Dentro del segundo grupo, se caracterizan por la 

inhabilidad de ekpresar el coraje abiertamente, expresando au 

ansiedad y desen..:anto por medio de sarca~mo y dobles mensajes. 

Algunas de las manifestaciones no verbales de esta agresión, 

son el alcoholismo, enfermedades, frigidez, formc'.índose la 

pareja victima-victimario. Con el paso de los anos, comienzan 

a darse cuan.ta de que en realidad los unen solamente los hijos, 

y la idea de que ellos partan a!gún d1a, ns más que aterradora 

para ellos. Cada uno comienza el ataque por medio de sus 

enfermedades y al mismo tiempo, comienza a ocuparse de tareas 

diferentes, llegando a convivir como desconocidos. El mejor 

pronóstico para estas parejas, es cuanto más temprano 

reconozcan la crisis y las manejen terapéuticamente. 

Como puede observarse, estos dos tipos de relación son muy 

importantes para el desarrollo de los capítulos subsecuentes, 

por lo que se retomarán con ma:,·or profundidad en el momento 

oportuno. 

En este caso, la comunicaci6n es limitada, frecuentemente 

inapropiada o fuera de contexto, y la nueva informaci6n 

(proporcionada por loa hijos) es mal aceptada. La comunicaci6n 

se da por s1ntomas o agresio;es. 
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4. EL MA'l'IUMONIO ESTABLE-INSATISFACTORIO 

a) LOS PA'l'OLOGICOS, b) LOS PARANOIDES 

En este último tipo de relación, los individuos envejecen 

dentro de una relación insatisfactoria, sin embargo, ninguno 

de ellos tiene la capacidad de reconocer su problemética, ni 

de vivir el uno sin el otro. son las parejas que llevan a sus 

hijos a Psicoterapia, pensando que tienen algíln problema y 

siendo incapaces de reconocer la naturaleza de su relaci6n 

conyugal. Una de las maneras en que las esposas minimizan la 

frustración es convirtiéndola en culto a cualquier actividad: 

La Iglesia, la comunidad, obras de caridad, etc. 

Sin embargo, ante la sociedad muestran siempre su 

felicidad, pareciendo la pareja envidiable de todos. Nunca 

critican sus actitudes ni senalan sus errores, lo cual muestra 

una total falta de comunicaci6n. Utilizan la proyecci6n coao 

defensa. 

En el segundo grupo, ambos cónyuqes proyectan sua 

sentimientos en los damas, cerrAndose a cualquier tipo da 

sugerencia o tratamiento en bQsqueda de su propio bienestar. 

En cuanto a la comunicaci6n, aunque viven juntos, el tiempo que 

pasan en compan1a es limitado y distante. 

Asimismo, Lederer plantea tres modelos básicos de 

relación: 
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1.Sia6trica: Aquella en la que los esposos continuamente 

nec~sitan igualar su conducta uno al otro: 11 Yo soy tan bueno 

como tú eres". Cuando el término de sirnetr1a se aplica a las 

relaciones de pareja, significa que ambos muestran 

simultAneamente su deseo de determinar la naturaleza de la 

relación, mostrando con su conducta la necesidad de mantener 

como m1nimo el mismo control. En este aspecto. se trata de una 

conducta competitiva mAs que colaborativa. 

2. Coapl•••ntaria: Es aquella en la que cada uno dispone u 

ordena, y el otro obedece. Aqu1 la conducta de cada esposo, 

complementa la conducta del otro. Uno a veces toma la 

iniciativa (posición dominante) , y a veces la deposita en el 

otro. 

3. varalela; La pareja alterna entre la relación simétrica y 

la complementaria, dependiendo de cada aituaci6n, conocida coao 

el dar y el toaar del matriaonio, y ea 6sta, de acuerdo con 

Lederer, en donde se encuentra una pareja mA• •atiafecha y con 

mejor trabajo. En algunas ocasiones se snuestran competitivo•, 

y en otras se mostrar6n conductas interdependientes. 

Por otra parte, Lederer sei\ala que independientemente del 

tipo de relac16n que exista, se da el fen6meno que denomina 

"Conducta reciproca", es decir, basada en el principio de 

"Causa-Efecto" de la relaci6n de pareja: De manera 

inconsciente, "A11 sabe que comportAndose de "Y" manera, "B• 

responder&. de manera 11 X" y viceversa; y muchas veces la falta 
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de reconocimiento de esta actitud inconsciente, genera 

problemas o disf\mciones a nivel de la pareja. 

Una vez que se ha llegado a este punto, -considero 

importante detenerse a asimilar con tranquilidad las múltiples 

asociac"lones que pueden surgir con el análisis que se ha 

realizado hasta este momento: Desde los or1genes del amor, 

hasta los tipo de relación que pueden formarse en una unión. 

Lo considero importante, ya que son con este panorama, quizás 

patético, aún quedan miles de seres en el mundo, que desean 

establecer una relación sin cuestionar los fundamentos de la 

misma. Pero no sólo por una imaginación desbordada o una 

juventud inmadura, ya que debe reconocerse que socialmente, 

desde los primeros aflos de infancia, el ser humano vive inmerso 

en el mundo de las relaciones de pareja, quizAs no en su hogar, 

como en el caso de viudez o solter1a, sino por medio de 

anuncios, parientes, comentarios y MITOS que van siendo 

asimilados, aprendidos por cada uno de nosotros, muchas veces 

sin mayor cuestionamiento, y a veces, el precio por softar con 

estas fantasias es demasiado elevado: Una vida de frustraciOn, 

de resentimiento, o de soledad y vac1o. 

Y es que al tener expectativas demasiado irreales del 

matrimonio, al esperar que se cumplan las fantaalas infantiles 

de "· •• y vivieron felices para siempre", s6lo lleva a la pareja 

a romper el espejo de la fantasia con el doloroso cincel de la 

realidad. Aquellos que contemplan el divorcio, deben antes 

tratar de ver el matrimonio como un proceso, como un SISTEMA. 
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Deben reconocer la destructividad de la extensión de los mitos, 

creencias de ambos, y por los cuales-cualquier transacción del 

matrimonio (o· divorcio) se hace mAs dificil porque están 

basados en la irrealidad. Deben darse cuenta de que la gente 

tiene razones inconscientes para seleccionar al companero, y 

que ellos mismos pueden hacer la mejor parte por resolver sus 

problemas maritales, pues no hay terapeut.a que pueda dar la 

armenia marital instantánea. Las partes deben trabajar, el 

terapeuta puede sugerir maneras de llevar a cabo este trabajo. 

Pero, ¿cuáles son esos MITOS? Para conocerlos, o mejor 

dicho, para reconocerlos, creo importante remontarse brevemente 

a los or1genes del matrimonio, aunque se han trabajado algunos 

de éstos puntos en diveraas ocasiones. 

Durante los principios de la especie humana, el hombre y 

al mujer se enfrentaron a la tarea de criar, o por lo menos 

gestar, niftos provenientes de sus encuentros con su propia 

sexUalidad. Desde un principio, al hombre se le asignaron 

v~lores de fortaleza, lucha y bQsqueda de alimentos, mientras 

la mujer qued6 al mando de las tareas domésticas. Inclusive, 

éste.patr6n qued6 confirmado durant• la 6poca de las cruzadas 

en la Edad Media, ya que las esposas eran quienes se quedaban 

al cuidado familiar. 

Este papel fue representado por la mujar durante varios 

siglos. Sin embargo, principalmente a ra1z de la Primera Guerra 

Mundial y después la Segunda, la mujer fue demostrando que 
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pod1a competir con el hombre en cualquier campo y a ·cualquier 

nivel, e incluso podla llegar a desempertar un trabajo con mayor 

exactitud y perfección que el hombre. La mujer modern~, en la 

primera parte del siglo XX exigi6 la igualdad en cualquier 

manera, comenzando por el sexo y el voto. Anteriormente, la 

idea de l.a virginidad impidió e desarrollo sexual de la mujer. 

Sin embargo, durante los pasados treinta ai\os se ha observado 

un incremento notable en las mismas relaciones premaritales. 

Como consecuencia, muchos de los matrimonios de adolescentes 

actuales son debidos al embarazo de la pareja, por mutuo 

acuerdo: ~n 1962, ·s1,ooo bebés en california, tuvieron coao 

mamás, adolescentes entre los 12 y 17 ai\os. (Lederer, 1967) 

Principalmente fueron dos fuerzas las que orillaron a 

muchas parejas a considerar la unión matrimonial: La Religi6n 

y la Economia. Durante el siglo XIX, el bienestar económico 

depend1a de la cantidad de recursos con los que se contara para 

trabajar (número de gente). Con el desarrollo tecnol6c)ico de 

1769, y la Revoluci6n Industrial, la pareja y la familia llegan 

a un deterioro en sus relaciones como tal, pues los at\os de la 

Depresi6n económica, llevan a la mujer a integrarse a los 

medios de producci6n, y llevaron al hombre a discriminar a la 

mujer dentro de los medios de producci6n. La constante batalla 

de los suenos, se evidencia de la incapacidad para reconocer 

a si mismos sus capacidades, buscando recobrar los roles 

anteriores a l.a Revoluci6n Industrial. 
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El matrimonio fua un.:\ Institución creada para el 

desarrollo de la pareja, y sigue siendo necesaria, pero debe 

ser ajuntada a las nueVl'\S condlciones económicas y sociales, 

adem!s de reconocer loa nuevos roles del hombre y la mujer. 

Estad1sticamente se observa que la mayor1a de las parejas sufre 

desencanto y decepción después de algunos meses de casados. 

Ledere sef'l,ala t1n estudio llevado a cabo por el Instituto de 

Investigación Mental con parejas casadas durante un años 

~proximadamente, y que sentian que el matrimonio era diferente 

a lo que hab1an esperado. 

La Institución del matrimonio moderno est.S. basada en 

falsas aseveraciones y falsas creencias. cuando la decisi6n o 

el sistema est& basado en fal•aa expectativaa, ea casi aeg:uro 

que fallar6. si el hombre y la mujer fueran informados de las 

realidades del matrimonio ante• de casarse, y si ellos 

aceptaran dichas realidadea, el indice de divorcio disminuir1a 

notablemente. Formar lamo• una enorme lista de mito• y 

realidades si nos dedicAramo• a profundizar un poco m&s en 

ellos, sin embargo, en este momento prefiero abordar los siete 

mi tos m&s importantes propuestos por Lederer, y a que a lo 

largo de la presente inveati9aci6n se ir6n reconociendo muchoa 

m&s. Este autor considera los siguientes: 
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MITO l: "LAS PAREJAS SE CASAN PORQUE SE AMAN EL UNO AL OTRO. 

El primer mito es creer que la gente se casa porque están 

enamorados. 

Sin embargo, como se mencionó anteriormente, la definición 

de "amor" es aan en la actualidad un tema de discusión en 

cualquier nivel. Sullivan ha dado una definición del mismo: 

"Cuando la satisfacción o seguridad de otra personas se vuelve 

significante para uno como su propia satisfacción o seguridad, 

entonces el estado de amor existe". S Desafortunadamente muchos 

de los matrimonios revelan no haber conocido ésta etapa. Si no 

están enamorados. ¿Porqué se ven presionados u obaasionados en 

casarse ¿Hay varias razones: 

Durante el cortejo, los individuos distorsiondn la 

realidad del objeto amado. La gente que siente estar enamorada, 

describe su emoción como 11 un sueno". En ese estado, los 

problemas de1 matrimonio dificilmente son considerados. La 

pareja sólo piensa en unirse. 

La gente frecuentemente se casa porque la sociedad espera 

eso de ellos. En este medio, la persona soltera es relegada o 

ser.talada. La sociedad alienta el matrimonio de muchas formas 

y por muchas razones. Esta aprobación suma al mito que el acto 

del matrimonio es algo bueno, que brinda prestigio ante los 

ojos de la sociedad, que como tal, "vale la pena". 
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Las presiones de la familia, y muchas veces los padres, 

llevan a los hijos al matrimonio prematuro, ya que en mUchas 

ocasiones piensan que han fallado en algo cuando sus hijos no 

se han casado a una edad convencional. Huy frecuentemente hacen 

que sus hijos piensen que su relación estuvo o está llena de 

amor, por lo cual los hijos se ven obligados a imitar esta 

actitud. 

La literatura, la tradición y la historia social ha dado 

al matrimonio falsos valores que la pareja acepta como 

verdaderos. Han sido persuadidos por la idea de que el amor, 

automAticamente los hará salir de sus problemas. 

La soledad frecuentemente lleva a la gente al matrimonio. 

Se casan por desesperación, no por amor. 

Mucha gente teme a su futuro econ6mico. Muchas veces 

piensan que un hogar o una pareja automáticamente los motivar& 

a ser mAs productivos. 

En términos más inconscientes, algunos individuos se casan 

por el deseo de desarrollarse a si mismos. Casi todos los seres 

humanos tienen la imagen mental de lo que les gustarla ser. En 

realidad un individuo se desarrolla en base a ese ideal. Pero 

cuando se conoce a una persona con las caracter1sticas que se 

desean, se asume inconscientemente que el casarse podrá 

adquirir dichas caracter1sticas o talentos. por esta razón, un 

alcohólico se ve atra!do por un abstemia, etc. 
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Actualmente, muchas parejas se casan en un estado de 

romance, no amor. El romance es generalmente ef1mero, ego1sta. 

Los amantes románticos son miserables cuando se separan, dado 

su egocentrismo. 

MITO II: "LA GENTE CASADA ESTA ENAMORADA" 

Gran parte de la literatura y las investigaciones 

realizadas muestran que las parejas que han estado casadas por 

3 6 4 an.os aproximadamente, rararnente contesta de manera 

espontánea al entrevistador que están enamorados uno del otro. 

Generalmente comentan 11 X es muy buen padres, X es ••• 11 , sobre 

tordo en los matrimonios problemAticos en que uno de ambos 

siente estar amando de manera individual y dando más que el 

otro. En muchos de estos casos, se mienten a si mismos. un alto 

porcentaje muestra que lo que ellos consideran actos de amor 

y sacrificio son en realidad actos destructivos. 

Muchos de estos actos, se basan en actitudes que anulan 

le individualidad de la pareja, o bien, minimizan sus logros 

ensalzando los propios en bien de la relación, como por ej. la 

esposa que prepara una comida excelente y.se enfurece cuando 

el marido, por orden médica, debe guardar dieta rigurosa. Sin 

embargo, la esposa toma dicha actitud como una falta de amor 

y de reconocimiento a su esfuerzo por "preocuparse por el". 
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Aquella conducta que aparenta ser amorosa, puede ser en 

realidad manifestación de ego1smo y falta de consideración. La 

decepción de uno mismo y los otros, es destructiva y acelera 

la desintegración del matrimonio. 

MITO II I: "EL AMOR ES NECESARIO PARA UN MATRIMONIO 

SATISFACTORIO". 

Aíin cuando mucha gente se niega a reconocerlo, muchas 

parejas estAn decepcionadas de sus matrimonios. Por lo menos 

una de cada 3 personas que llegue a casarse, se divorciar&. 

durante los 10 próximos años. Mucha de la literatura que habla 

de c6mo mantener felices a las parejas, el matrimonio ideal, 

etc., tienen tanto éxito dad la insatisfacción, confusión • 

infelicidad de las parejas. Una de las razones de esta 

insatisfacción es la creencia de que el amor es necesario para 

el matrimonio satisfactorios. el romance y el amor son 

diferentes. El romance se basa en el m1nimo conocimiento del 

otro, en atribuir el otro las cualidades que uno desea que el 

otro tenga, y que mAs adelante causan desepción al descubrir 

que esto es un suefto o bien, que las caracter1sticas que son 

tan deseadas pasar4n a ser horas de tortura, por ej., el esposo 

que ha buscado una esposa atractiva y sensual, temerá entonces 

que otro hombre pueda sentirse atra1do por ella, etc. 

¿Cómo pueden describirse los elementos de una relación 

funcional? Tolerancia, respeto, honestidad, y el deseo de estar 

juntos por mutuo acuerdo. A veces es necesario para ambas 
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permanecer en soledad, o en compañia de amistades. Para 

Lederer, en un matrimonio productivo, ambas partes reconocen 

no estar enamo1·udos quizás, pero san felices estando juntos, 

se sienten satisfechos de sus niveles de desarrollo personal, 

reconocen que no existe la perfección, etc. 

Muchas veces despu6s de un 11 te quiero" viene una excusa 

inconsciente para una forma de destrucción. La gente no deberia 

sentirse frustrada o descontenta si no estén en un constante 

estado de amor. En realidad deben mostrarse tal cual son, el 

uno al otro, evitando comportarse como verdaderos extranos, 

como siendo amables y correctos ante un desconocido. 

MITO IV:"HAY ACTITUDES Y CONDUCTAS INHERENTES AL SEXO MASCULINO 

Y FEMENINO, Y ESAS DIFERENCIAS CAUSAN MUCHOS DE LOS PROBLEMAS 

MARITALES. 

Desde el inicio de nuestros d1as, las relaciones entre 

hombre y mujer han sido basadas en la falsa idea de que ambos 

son muy diferentes en diversos aspectos, por ej: 

Las mujeres son mAs emotivas que los hombres 

Los hombres son mejores que las mujeres en 

pensamiento abstracto 

Las mujeres son más intuitivas que los hombres 

Los hombre son más expertos en el trabajo manual que 

las mujeres. 

Las mujeres son más hlpocondriacas que los hombres. 
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La ho~osexua1idad es m4s practicada por hombre~· que 

por mujeres. 

Las mujeres son más cariñosas que los hombres 

Las actitudes sociales son las que en realidad determinan 

los roles y el tipo de conducta a seguir, y generalmente éstas 

no tienen nada que ver con la realidad, pero muchos hombres se 

niegan a aceptarlo. La antropóloga Margaret Mead, muestra en 

su libro 11 sexo y Temperamento en tres sociedades primitivas"6 

que la conducta masculina y femenina es condicionada por la 

actitud de la sociedad. Sin embargo, el hombre y al mujer 

pueden determinar el rol que jugarAn en el matrimonio. cuando 

no son capaces de hacerlo, entonces el matrimonio estA. 

destinado al fracaao, ~ la rutina. Los problemas son causados 

por la inhabilidad de elegir y activar el rol necesario o 

deseado. 

Ml:TO V: "EL NACJ:MIE!ITO DE LOS llIÑOS. IWTOJIATICAKEllTE MEJORA EL 

MATRIMONIO DIFICIL" 

Muchas de las pareja& se toman Qnicamente con el deseo 

de tener hijos, ya que social••nte, no e• del todo aceptado que 

existan fuera del matrimonio. Existen mujeres que se dedican 

y viven 11nicamente para loa hijos, y he aqu1 el punto m&.s 

importante y de mayor interés en esta investigación: cuando los 

hijos dejan el hogar, estos matrimonios t1picamente se 

encuentran en serias dificultades, a menos que la pareja haya 

desarrollado fuera, intereses suficientes para mantener una 
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distancia protectora entre ellos. 

Otro de los puntos importuntes es ¿Existe correlaci6n 

entre la oportunidad de éxito marital y el n\'.llnero de 

descendientes? Se ha observado en paises como E.U., I:ndia, 

Puerto Rico, etc., que hay más parejas que no desean tener un 

ndmero elevado de hijos, y que hay un 1ndice mAs elevado de 

satisfacción marital, que los padres abandonan con r.tenor 

incidencia a su familia cuando el mlmero de descendientes es 

mAs controlado. 

Este mito de la felicidad por medio de los hijos, parte 

de la creencia de algunas personas que piensan que por medio 

de sus hijos experienciarAn o lograrAn cosas que cuando niftos 

no consiguieron hacer, o bien para evitar en ellos las 

actitudes o conductas que rechazan en la pareja. En muchos de 

estos casos, los hijos viven siempre el conflicto de los 

padraB·, o bien viven entre la batalla -de los sexos que se· da 

entre ellos por saber quién es mAs importante, fuerte, etc. La 

verdad es que esta situación se compru•ba cuando consideramos 

que la familia es un sistema y que cada persona en ei sisteaa 

es igualmente importante en su matrimonio. 

MITO VI: "LA SOLEDAD PUEDE CURARSE CON EL MATRIMONXO" 

La gente solitaria que se cas6 con otra para corregir su 

situaci6n, generalmente se da cuenta que la mas intensa de las 

soledades es aquella compartida con otro. Hay muchos tipos de 
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soledad: 

La de las personas introvertidas y aisladas, que ven 

en la pareja la oportunidad de salir adelante. 

El que busca e triunfo sobre los otros como un 

sustituto de amores. Estos son los perfeccionistas, 

la gente obsesionada en convertirse en campe6n. En 

su matrimonio es la pareja que nunca está conforme 

con la actitud de la pareja, ir1an de un matrimonio 

en otro en busca de un imposible y refugilndose m6s 

en su soledad. 

MITO v11:•s1 DISCUTES CON TU PAREJA TIENES UN MATRIMONIO 

INFELIZ", 

Muchas parejas piensan que en todas la ocasiones el 

matrimonio debe mostrar cortesla, sin embargo, el no abrir lo• 

desacuerdos incrementara la probabilidad de tener un matrimonio 

enfermo. 

como puede observarse, eato• son solo alguno• de la 

interminable lista de mitos que como un fantasma, persigue a 

todos los matrimonio, y que sólo podrAn ser resueltos por la 

pareja en st. También se observa, que el peso que tienen en la 

elección de casarse o no, es aucho mis de lo que 

conscientemente pueda imaginarse una pareja. 
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Creo que (lll este momento es importante pasar a un punto 

que guarda estrocha relación con lo que se ha manejado en este 

capitulo. ¿ Cómo enfrenta una persona esta serie de conflictos 

y de vivencias cuando sus expectativas eran muy diferentes?, 

¿ De qué recursos se vale una pareja para llevar una relaci6n 

(aunque no precisamente satisfactoria? 

Hablemos de los mecanismos de defensa de la pareja: 

Los mecanismos de defensa manifestados por uno o ambos 

c6nyuges en su interacción, son los mismos que se observan en 

los sistemas defensivos que establece el Yo contra los impulsos 

y sus defectos conexos (Sager, 1980), Las fuerzas que act:ivan 

estos mecanismos pueden en la realidad objetiva ajena a c:ticho 

sistema. Los m4s importantes en la relaci6n de pareja son: 

1.- SUBLIMACION: A menudo va acompaftada de la aceptación 

de uno ambos c6nyuges, de una limitaci6n propia de 

la relación, por ej, el no tener descendencia y 

dedicarse a labores de scouts, orfelinato, etc. 

2.- SACRIFICIO ALTRUISTA: De las propias aspiraciones y 

deseos en bien de la relación. 

3.- REGRESION: Los componentes trasferenciales de la 

elecci6n de pareja convierten esta defensa en una 

opción inevitable para muchos esposos, llegando a 

ser tal vez permanente, de un c6nyuge frente al 
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otro, o bien conjunta . 

.; . - REPRESION: Defensa contra los impulsos y afectos 

angustiantes generados dentro del sistema marital. 

s. - FORMACION REACTIVA: Para evitar sentimientos 

hostiles y agresi.~os. También puede usarse como 

defensa contra sentimientos cariftosos, amorosos y/o 

sexua~es,. En el adulto, la causa de esta angustia 

tiene que ver, por lo comO.n, con el miedo a hacerse 

vulnerable al rechazo, o a ser dominado por el ser 

querido. 

6.- DESMENTIDA: De las manifestaciones do sentimientos 

o conducta, propias del compaftero, que alterar1an 

los supuestos b4sicos del sistema marital. Uno de 

loa tipo mas iaportantea de ésta, es la "defen•a 

perceÍ>tiva•,, ·proceso activo por· el cual •• evita. la 

percepción del verdadero ai9niricado de lo que 

captan los sentidoe, pues it1lo provocara demasiada 

angustia o exigirla una reapuesta demasiado cargada 

de·an9ustia. 

7.- INHIBICION: De impulsos, no solo de instintos, sino 

que de todo impulso de sentir, pensar, hacer o decir 

algo que podrla generar angustia, o bien, provocar 

la desaprobación o menosprecio del compaftero. 
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8.- INTRO~ECCION: tncorporación e Identif icaci6n: 

Relacionadas con el c6nyuge. Estas defensas pueden 

o no ser positivas, y·tambión sumamente destructivas 

cuando se emplean como un medio para someterse al 

c6nyuge y perder la propia individualidad. La 

Introyecci6n (al interiorizar a alguien tragAndolo) 

es un intento de recobrar la omnipotencia 

previamente proyectada en los adultos .. La 

Incorporaci6n, a6n siendo una expresión amor, 

destruye objetivamente el objeto como una persona 

independiente en el mundo externo; tambi6n puede 

expresar hostilidad, e incluso ser una manera de 

identificar a un objeto hostil y hacerle frente. 

9.- REVERSION: o vuelta contra la persona a1ama. Mucha• 

veces se manifiesta en la depresi6n {tranaistoria o 

crónica) que causa en un c6nyu9e el miedo a actuar 

para,.,remediar una tendencia perturbadora existente 

en la relaci6n marital, la v1a generada· es vuelta 

contra uno miaao. 

10. DESPLAZAMIENTO: De sentimientos inten•o• de la cau•a 

originar a otra con menor carga emotiva. 

11. PROYECCION: Se adjudican al cónyuge los impulsos, 

ideas y sentimientos propios. 

12. INTELECTUALIZACION: Por medio de razones llenas de 
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intelecto, se evita se da menor importancia a 

probables acercamientos f1sicos, sexuales, etc. 

13. FANTASIAS: Puede utilizarse com~ defensa o como 

medio de gratificación. Como defensa, invierten la 

situación real de manera que se mantiene la 

desmentida y se bloquea una amenaza al sistema, 

escondiendo los sentimientos que despierta el 

elemento perturbador. 

Por otra parte, es importante ser.alar, en ba•e a esto• 

mecanismos algunos de los procesos din6micos del sistema 

marital: 

1.- DOBLE VINCULO: Bateson y otros, en 1956 lo describen 

como una relaci6n estrecha casi siabi6tica, entre un 

padre y un hijo donde no hay poeibilidad de 

escapatoria para el hijo, por lo que 6ete mecaniaao 

lle9a a ser aUJ1a-nt• patol6C)ico, al i9ual que en la 

relaci6n de pareja. 

2.- DOBLE TRASFEREHCIA PARENTAL: Al examinar loa 

aspectos sutiles de la relaci6n de pareja, es fácil 

descubrir que los cónyuges presentan importantes 

trasferencias simult4neas de sus dos progenitores, 

las cuales determinan la proyección da aua deseos o 

expectativas en el compaftero, a quien ie atribuyen 

caracter1sticas ideales o comportamientos ficticios. 

86 



Esta doble tranarllrencia puede convertirse en 

determinante importante en el establecimiento de un 

doble vinculo entre ld pareja. 

3. - SIMILITUD DE ANGUSTIAS Y DIVERSIDAD DE DEFENSAS: 

Buena parte de comportamiento que impide la 

comunicación intimidad, aumentando el 

distanciamiento la ira, es obra de los mecanismos 

de defensa. Aunque no siempre se utilizan con la 

intenci6n de daJ'iar al c6nyuge o a la relación, eso 

es precisamente lo que hacen con demasiada 

frecuencia. Al examinar la relación, puede 

observarse que los esposos abrigan la esperanza 

ilusoria de que el compat'lero puede arreglar sus 

propias angustias, ya sean reales o imaginarias, y 

en muchas ocasiones se percibe la similitud de sus 

respectivos factoras activadores de anguatia. para 

el terapeuta, es fundamental estar al tanto' de los 

mecanismos de defensa y de cómo las defensas de un 

cOnyuge puede irritar, deprimir o angustiar al otro. 

4.- DESARROLLO DESIGUAL: Podemos decir que un parámetro 

es sano o funcional cuando cumple con sus fines para 

el idndividuo o el matrimonio. Algunos no 

funcionales o "subdesarrolladosº puede frustrar el 

cumplimiento de su objetivo o propOsito. Al trabajar 

éstos par~metros en terapia, sugen dos conceptos: 
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Las relaciones y los inélividuos involucrados en 

ellas tienen por lo coman diferentes niveles de 

madurez o competencia, )' sus diversos parámetros van 

madurando en forma desigual. 

Muchas veces al cambiar algunos parámetros, se 

producen modificaciones que generan nuevos cambios 

en otros puntos del sistema y sus subsistemas. 

A los largo de lo trabajado en estos cap1tulos, se han 

senalado diversos pun~os y enfoques de la pareja. Pero ha sido 

en el presente cuando con más frecuencia se ha mencionado el 

concepto SISTEMA, ya sea conyu9arl, como enfoque, etc. ¿A qué 

se refiere este cono.apto? ¿Qué implica hablar de sistema 

marital? ¿Cuál es el fundamento de este enfoque? 
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CAPI'l'Ul,0 IV EL CONCEPTO DE SISTEMA 

ºPodemos afirmar que desde el comienzo 
de la pareja, ésta encuentra un 
embrión de orqanización sistemática, y 
a en el momento de la elecci6n 
reciproca de ambos integrantes, y 
hasta a veces en el memento de su 
primer encuentro. LO interesante aqu6 
es la conexi6n entra el conjunto da 
los deseos o necesidades defensivas 
individuales que condiciOnaron la• 
elecciones de objeto reciprocas y la 
primera estructuración de la pareja11 1. 

En esta cita encontramos dos enfoques que han venido 

seftal&dose con anterioridad y que desde usa perspectivas, 

analizan la relación de pareja: El psicoanal1tico y el 

sistemAci. No es que una se el complemento de la otra, ni es 

que una sea o no mas importante. easAndoaeme en lo que se ha 

trabajado en los capltulos anterioes, es necesario ( y creo 

haberlo enfatizado con frecuencia) que por una parte ea 

imposible renunciar a considerar los procesos inconcientes, cuy 

relevancia se ha seftalado deade el priMr .momento en que se 

orgniza la elecci6n del compaftero, y por otra, debe 

considerarse la dimensi6n de la pareja constituida por eglas 

y normas actitudes y modos de or9anizaci6n etc., que la hacen 

con~tituirse como un siatema. 

Creo que es posible confrontar y complementar ambas 

teorías sobre los procesos de pareja, tratando de encontrar la 

convergencia entre ambas, ya que considero como algunos autores 

que manejan el enfoque sistémico (Lemaire, sager, stierlin, 

etc.) que se puede tratar de aportar a la pareja con miras a 

establecerse, una comprensión que, por una parte considere las 
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dimensiones de esta diada y y el carActer de las relaciones de 

ambos, y por otra, la importancia de la problemática 

inconsciente de sus deseos, de sus comunicaciones y de sus 

agresiones. Por todo esto, la pareja puede considerarse un 

Sistema Organizado. 

Es fundamental partir de la def inici6n este término: 

Sistema. En la Enciclopedia 2 aparece como: 

sistema: del lat. systema. Conjunto de cosas que 

ordenadamente relacionadas entre si contribuyen a determinado 

objeto. 

como puede observar••, ea esta definici6n tan elemental 

se encuentra la baa• que bien podrla conatituir a la pareja: 

La relaci6n entre. •i de do• que contribuyen a un fin. Sin 

embarqo, éste siqnificado varia de un autor a otro. Algunos 

consideran que 8xisten cierta• caract•riaitic•• que definen a 

un sistema: La interrelaci6n co•o un ••pecto e•en.cial del 

mismo, pues "es precisamente la exsitencia de interrelaci6n o 

conexi6n mutua entre loa eleaentos conformadores de un todo lo 

que diferenciará al sistema de un nuevo agregado de 

componentes" J 

Este planteamiento gener6 desde hace algunos anos una 

serie de interrogantes y de inquietudes en el 6mbi to cient1f ico 

pues como es sabido, en un principio era sólo válido el 
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lenguaje de las matemáticas y la f9isica el de mayor jerarqu1a 

y al cual se le asignaba ol saber absoluto. Poco a poco se 1~ 

fue dando forma y cobrando mayor fuerza, hasta que se introdujo 

y no sólo en el campo de las MatemAticas y la Cibernética, sino 

en las áreas llamadas "human1sitcas", entre ellas la 

Psicolo91a. Pero sugiero que empecemos con los antecedentes 

de esta teoria. 

No es necesario seftalr que la Teor1a General de Sistemas 

no s6lo se oriqin6 a partir de un grupo de pensadores, en su 

comienzo estuvieron presentes varias corrientes. Al~unas de laa 

ideas predicadas ·por esta corriente, se atribuyen al filósofo 

aleman George Friedrich Hegel (1770-1831): 

El todo es más que la suma de sus partea. 

El todo determina la naturaleza de las partes. 

Las partes pueden comprenderse si se consideran en 

forma aislada del todo. 

Laa partes estan din6micamente interrelacionadas o 

son interdependientes. 

A finales del siglo XIX, algunos biólogos llamados 

•vitalistas" reconocieron que era impoaible estudiar loe 

procesos vivientes bajo e enfoque anlltico-mec~nico. El 

vitalismo, que estaba en sus inicios, trataba de explicar 
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muchas de las caracter1sticas de los procesos vivientes que el 

cient1rico-flsico no podla explicar. Durante l~ década de los 

'30 se escucharon muchas veces que demandaban una "nueva 

169ica 11 que abarcara los sistemas, tanto vivientes como no 

vivientes. Las ideas de Bertalanffy se publicaron en esa época 

y se presentaron en viarias conferencias, en la década de 1940 

en A1emania, y posterior.ente traducidas al inglés. Estos 

escritos formalizaron el P!.!1Samiento de. esa época, el cual 

aclaraba que los sistemas vivientes no debian considerarse 

cerrados, ya que de hecho, eran sistemas abiertos y que al 

realizar un cambio "de los niveles flsicos al biol6gico, social 

y cultural de la organización encontramos que en ciertas etapas 

de complejidad de las interrelaciones de lOs componentes ••• 

puede· desarrollarse un nivel emergente de or9anizaci6n o con 

nuevas caracter1sticas. 4 

En la década de 1930, ae desarrollaron concepto• ligado• 

a eiatemas abierto• en teraodin&•ica y en la biola<Jla. Como •• 

seftal6 anteriormente, fue L. Voh Bertalanffy quien introdujo 

la correlaci6n. En un aeainario de filoeofla dirigido por Ch. 

Morris en la Univeraidad de Chicago, el bi6logo ale.&n 

Bert:alanffy, ln 1937, de•arrollaba la• bases en las que •• 

asientan lo que por primera vez recib1a ya la denominación de 

Teor1a General de Sistemas. En diversas publicaciones, define 

el sistema como "un conjunto de componentes en estado de 

interecci6n". El concepto de interacción se refiere tanto a las 

relaciones entre los elementos que componen el sistema, como 

a estos y al medio en que se halla dicho sistema. También 
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define la interaicci6n como "elementos (p) ligados por unas 

realaciones (RI de tal suerte que el comportamiento de un 

elemento en una relación difiere de su comportamiento en otra 

relación". 5 

Bertalanffy consideró que una realidad cualquiera, para 

ser determinada como sistema, debe poseer laa siguientes 

propiedades: 

1. La capacidad de comportarse como un todo, donde los 

cambios de cualquier elemento dependen de los 

cambios de los otros elementos. 

2. El cambio de un elemento cualquiera no depende del 

propio elemento. Cada uno de ello• ea considerado 

como independiente de los otros. La variaci6n del 

complejo total es el resultado de la variación de 

los eleaentos, lo que conlleva en con•ecuencia •l 

comportaaiento del sisteaa. 

3. El comportamiento sistémico significa que ·la 

variaci6n del sistema· obedece a una ecuac16n del 

mismo tipo que las ecuaciones de la• partes. 

4. El sistema evoluciona de un estado de totalidad a un 

estado de independencia entre loa elementos. El 

estado primitivo se divide en eslabones causales 
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independientes. Es lo que Bertalanffy denomina 

"separación proqreaiva". 

s. La especialización progresiva estA conectada a 

menudo con la centralización progresiva que se 

imprime por la evoluci6n y en funci6n de un elemento 

dominante. Esta primncipio de centralización se 

adecúa perfectamente al de "individualización", ya 

que un individuo puada ser definido como un sistema 

centralizado. 

6. Si la variación de un elemento Q, es una función L, 

cualquier L de Q y sus derivadas obtendrAn en el 

espacio de sus coordenadaa las siguientes 

relaciones: Independencia, mecanizaci6n progresiva 

y el elemento dominante. 

7. Lo• sistema• son frecuentemente, estructuras· cuyoa 

miembros individuales pertenecen a aieteaaa de nivel 

juatamente infarior: una . tal auperposici6n de 

sistemas se denomina "orden hierAtico•. A cada uno 

de sus nivlea individual•• puede aplicarse las 

caracter1sticas que se han seftalado. 

s. Una distinción importante entre los 'sistema se 

realiza en función de sus relaciones con el medio 

que los rodea. 
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La Teor1a Goneral de siatemaa pretende una via16n integral 

-sistémica en cuanto cumpla las condiciones sel\aladaa- del 

fenOaeno universal; ello la llevar6 a concebir la realidad en 

cuanto ai•temaa relacionados y eatructurado• jer&rquicamente. 

Bertalanffy planta6 entoncee lae juetificacion•• para 

bUscar una teorla de los sistema•, juatificaciones que a •l 

misao fueron v6lidas para los sistemas en general y son las 

eilJUientee: 

i. La existencia da princip1oe ieomorfos o similares 

qua gobiernan la conducta de entidadee en euchoe 

ce11poe. Debido a que 6etoe principio• son c011unae 

difarantee nivel•• de organizac16n · y pueden ser 

11991t1aamenta tranefaridoe de un nivel a otro, •• 

legal buecr una teorla qua explique aetae 

corr•epondanciae y lae expraea .. diente leyae 

aepacialae. 

2. La necesidad da una .. ra ciencia, qua fuera axitoaa 

en al deearrollo de la taorla da la coeplajidad 

organizada en contraete con la ciencia clleldca qua 

•• lialt6 a la taorla d• le coaplajided no 

organizada: "En tanto qua al raduccionieao bu•c6 

encontrar lo coman de la diversidad en una auatancia 

coepartida, como lo• atomo• d• la eataria, la T.G.S. 

comtemporanea ~usca encontrar caracterl•ticaa 

comunes en términos de aspectos compartido• de 



organización. se centra ·en el hallazgo de 

"invariancias de Proceso relacionadas a sistmas", es 

decir, 11 invarariancias de organizaci6n11 • 

3. En ese entonces, las formulaciones convencionales de 

·1a flsica eran inadecuados para tratr sistemas 

vivientes c~mo ai•te•aa abiertos. 

4. Habrá la esperanza de que un concepto unitario del 

mundo ( y de la ciencia ) puediera basarse, no sobre 

el nivel de la f'lsica, sino a otro• niveles y 6reas. 

A su vez, eouldin9 aeftal6 la necesidad de un "cuerpo 

de conatructoa si•tem6ticos que pudiera estudiar la• 

relaciones· generales del mundo eaplrico". 6 Para 

Rapaport, la T.G.s. incluye "una perspectiva o 

aatodolog1a, •A• qua unia taorl•, en al aantido 

cient!fico da este t6raino•. 7 Se buscan las 

propiedad•• comunes a todo• lo aiate .. • y ai es a•l, 

que. consecuencias i11portantea pueden derivarse de 

esas propiedades. 

5. Desde el siglo XVIII, la ciencia dej6 atr6s a la 

filosof la en la empresa de explor5ar la naturaleza. 

La T.G.S. abarca la visi6n de muchos cient1ficos en 

la 1:-nvestigaci6n de los fundamentos filoa6ficos de 

los conceptos con loa cuales trabajan. Las 

conjeturas _que a urgen en las nociones 
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neo-organ1~micas y la filosof1a de la ciencia que 

surge de lo• fundamentos positivistas lógicos, se 

consideran los 2 programlls más prometedores de 

reunificaci6n de la ciencia y la filosof1a. 

Billouin descubri6 el contraste entre la naturaleza 

inanimada y la viviente en 1943, se hicieron evidentes ej. de 

sistemas abiertos en la ecología, sistmas neurológicos y la 

filosof1a en las publicaciones de Whitacker, Krech y Bent1ey 

respectivamente en la década de 1950. John Von Newaan (1948) 

desarroll6 una T.G. y delineó los fundamento• de l.a 

inteligencia artificial, el trabajo de e.E. Shannon "Teoria de 

la Xnformaci6n" (1948) en la cual se desarroll6 al concepto de 

cantidad de inf ormaci6n alrededor de la Teor1a de las 

coaunicaciones, por otra parte, la "CibernAtica" de Norbert 

Wiener ( 1948), en el cual se relacionaban entre al l.os 

concepto• de entrop1a, desorden, cantidad da inforaaci6n e 

incertidumbre y se acentuaba su .iaportancia en el contexto de 

aiatemas, as1 como el trabajo de Rosa v. Aahby (1956) quien 

deaarroll6 posteriormente los .conceptos de cibern6tica, 

autoregulaci6n y auto4irecci6n alrededor de las ideas que 

hablan sido concebidas original118nte por Wi•n•r y Shandon •on 

una muestra del crecimiento que tuvo esta corriente apoyada por 

diversas Areas de estudio. El mismo Bartalanffy seftal6 en sus 

inicios "la teor1a general de sistemas no es una moda ef lmera 

o técnica reciente. La noci6n de sistema.ea tan anti9ua como 

la filosof1a europea y puede remontarse al pensamiento 

aristotélico". s 
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Mas adelante y dentro de esta perspectiva, caben 2 

posturas, de alguna maner diferenciadas. Una de ellas -a la que 

pertenec1an autores tales como s. Seer, Fairchild, Mayntz o 

Buckley- consideran que un sistema está formado por un conjunto 

de elementos relacionados entre s! o conectados de al9ün modo. 

Subrayan la noción de Organización SistemAtica, o sea, la idea 

de que todo sistema se compone de elementos en interrelación. 

La otra posiciOn, en vez de conjugar elementos del sistema 

como factor b4sico para la derinici6n del concepto, subraya la 

idea de Totalidad. La interrelación es vi•ta en cuanto a 

fen6meno aglutinante mas que relacional, por lo que el sistema 

se detine como totalidad formada por elemento• en relaci6n. 

(Fagen, Optner, Bondon, etc.). 

Lo que es fundamental al considerar este concepto •• que 

los elementos aisteuticoa no aon inertea ni paaivoa. Todo 

sistema busca le conaacuci6n da uno• objetivo•, de una 

finalidad y que posaen por tanto capacidad funcione! 

(Roaenzvei9, Clerk, Keat, etc.) En eate sentido cabe afirmar 

que, aiateaa en una tan9ibilided no s6lo dinlmica, sino 

plenamente operativa. Todo objeto aiatedtico poaee una 

dependencia respecto del fin que se propone lograr y que, en 

consecuencia, toda su fenomenoloqta interna se adecuar& a la 

consecuci6n da dicha finalidad. Bertalanffy junto con Repaport, 

consideran que todo conjunto_ para ser considerado co•o 

sistema, debe ser capaz de ser expresado formalmente a partir 

del lenguaje 109ico-eritm6tico. 
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Por otra pn1·te, la teoria marxista considera al sistema 

como un producto resultado de. fuerzas hist6ricas, naciadas a 

partir de la relnción productiva y de los modos de producción, 

as! como de la lucha de clases: "el sistema es entonce, la 

culminaciOn de procesos dialécticos". 9 

Para Colom (1979) sistema se entiende como "la concreci6n 

de la realidd, en cuanto se considera dicha realidad como una 

totalidad construida por un conjunto de elementos (as1 como sus 

atributos, caracterlsticas y propiedades) en interacción 

din4mica y procesual respecto ade un estadio posterior que se 

toma como objetivo o finalidad del propio sistema. 10 Define 

laa caracterlsitcas del sistema coao: 

l. Diferenciación de elementoa. 

2. Variación de las interrelacione•. 

J. Consecución-conservación del todo. 

4. Evoluci6n. 

s. Organizaci6n. 

6. Orientaci6n, 

1. Regulaci6n. 

e. Coherencia. 

9. Integraci6n. 

10. Dinamicidad. 

Las caracterlsticas dependen de do• niveles dif erentea de 

análisis: El descriptivo y el funcional, quedando ordenada en 

definitiva de la siguiente manera: 
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A nivel descriptivo: Diferenciación de los elementos, de 

las interrelaciones y conservación del todo. 

A nivel funcional: Aglutinaci6n de las diferencias en 

función del todo, evolución hacia organizaciones mas perectas, 

regulaci6n, orientaci6n teleol6qica y dinamicidad. 

Este autor considera como caracter1stica propia de los 

sistemas la "orientación• mAs que la finalidad. Por otra parte, 

Mciver y Paga definen las caractertatica• de un sistema: 

- Las unidades en competencia. se hallan sujetas a 

mas consideraciones co•unea, a ciertas reglas 

instituidas. 

- Existen fuerzas que actúan tanto dentro como fuera 

del sistema. 

Una decisi6n adoptada por un grupo 

estratégicamente situado tiene inaediatas 

repercusiones tanto en su proxi•idad coao en loa 

lugae• mAs apartados. 

- se produce automAticamente un reajuste de sus 

elementos a lo largo de su estructura, siempre que 

las circunstancias var1an en cualquier lugar. 

- Su extrema interdependencia da invevitablemente 
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origen a m8.s focos de regulación, unos dentro del 

sistema y otras fuera de él. 

As1, una redefinici6n de lo que se entender6. par sistema, 

bas6.ndose en las caracteristicas citadas seria: Es un complejo 

formado por di versos elementos que mantienen entre ellos 

relaciones de diversa 1ndole en aras a la conservaci6n del todo 

sistem6.tico, dándose entonces una aglutinación de 

diferenciaciones cuya misión es ir evolucionando hasta el logro 

de organizaciones sistémicas mAs perfectas, lo que quiere decir 

que todo sistema por su '8Voluci6n organizada, posee una 

orientación teleol6gica (unos objetivos a cumplir), as1 como 

una conducta or9anizada para tal fin, siendo en esencia una 

unidad din611ica da acci6n. 

Estas caracter1sticaa sistémicas se fundan a partir de loa 

ai9uiantea términos: 

l. Salidas u outputs; que son resultado del 

funcionamiento del sistema. 

2. Entradas o inputs: Klausner las define como "la 

acci6n del medio sobre el sistema". Su tarea es 

proporcionar la fuerza o arranque para proveer as1 

al sistema de su material operativo que le 

posibilitar& la consecuci6n de su objetivo. 
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3. Procesos Sistemáticos: (Caja negra), son las 

combinaciones que sufresn las entradas para obtener 

las sal idas buscadas por el propio sistema. Los 

procesos que acaecen en el sistema pueden ser 

estudiados a partir de la caja negra, esto es, 

considerando estos procesos como una abstracci6n de 

la cual no sabemos nada, podremos descubrir sus 

mecanismos de funcionamiento a patlr de las 

transformaciones que en ella "sufren" las entradas, 

estudiando dichas transformaciones a través de las 

salidas. 

4. Mecanismos de control: Afectan a los procesos paa 

obligar ae1 al si•t•aa • que cuapla su orientaci6n 

teleol6gica u objetivo. 

La posibilidad de la conexión aiatellAtica •e encuentra en 

la co11unicaci6n da infor9aci6n que entre los ele .. nto• del 

sistema se transmite. Esta ·comunicaci6n ea la posibilidad 

9eneradora de toda su fenoaenologla y permita au misma 

existencia, pues .todo proceso •iatlmico as a final de cuentas, 

reductible a un proceso transaisor de inform.aci6n. Existen trea 

aspectos fundamentales para entender un sistema: 

1. Estructura: El conjunto de elementos entre los 

cuales existen relaciones tales que toda 

modificación de un elemento o de una relación 

entrafta una mod.lficaci6n de los otros elementos o 
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relaciones. Dado qu~ 1..i estructura estA formada por 

un conjunto de eleraentos en interrelación, todo 

sistema poseerá su estructura y as1 los limites del 

sistema vendrán dados por los limites de la misma. 

La (mica diferencia que existir6 entre ambas 

nociones, radica en que sistema se refiero al todo, 

y estructura a las relaciones entre las partes que 

conforman dicho todo .. Bertalanffy la define como 11 la 

descripci6n interna del ¡nismo". 

2. Funcionalidad sistémica: De acuerdo con Morton se 

entiende desde una doble perspectiva: Como 

interdependencia y como proceso. Como 

interdependencia se refiere a la conexión que poseen 

los elementos estructurales del sistema, y como 

proceso da lugar a terna de desarrollo y cambios de 

estado del sistema.. Puede entonces entenderse como 

la descripción externa o descripci6n de la 

fenomenolog1a que e1 sistema proyecta hacia tiU medio 

a partir de las acciones resultantes de sus salidas 

u outputs. 

Todo sistema para conse<JUir su finalidad, o en todO caso, 

para mante!'er su estado, necesita una ordenaci6n adecuada de_ 

sus elementos (estructura) asi como de sus relaciones 

(función). A esta ordenación intrasistémica, cuando se refiere 

a sistemas integrados por seres humanos, se le denomina 

orqnizaci6n. Como un aspecto esencial de ésta, se consideran 
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los factores de comunicación e informaci6n intrasistémica; la 

orqanizaci6n del sistema se reduce a una revisión de loa 

canales de comunicación a través de los cuales evoluciona la 

información del mismo, canales que no ser~n otros que los 

formados a través de la interrelación estructo-funcional de loa 

elementos del sistema. 

cualquier sist~ma posee un sentido dinAmico, dinamicidad 

que le supondrA conflictos con el medio y también a nivel 

intrasistémico. De esta forma, hablar de sistemas supone hacer 

referencia a una cateqor1a dial,ctica en el sentido de no ser 

est6tica, y de mantener al mismo tiempo, tanto a nivel interno 

como exte~no, posibilidade• conflictivas. No obstante, si el 

sistema posee propiedades, serA capaz con un nuevo 

comportamiento (salidas aisté•icas) de responder al medio, 

in~roduciéndose as1, entre aabos, una relación dialéctica que 

se adecuar& perfectamente al estudio de ciertos fenómenos. 

Después de seftalar brevemente algunos de los antecedentes 

de esta teor1a, podemos concluir que el motivo que llev6 a 

Bretalanffy a plantearla fue la situaci.6n en que se hallaba la 

ciencia, as1 .como el estado de r-:tflexi6n que sobre ella recala. 

La ·realidad era vista simplemente desde la perspectiva que 

ofrec1an las c~encias exactas, pero a medida que se lograba el 

avance cient1fico, desaparecian las cl~sicas barreras entre 

cienciae lo que obligaba a realizar estudios 

interdisciplinarios. El mismo considera como aspectos mAs 

importantes de su teoria: 
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- La tendencia ge.ner.,l a una integración de las 

Ciencias Naturales y Sociales. 

- El que dicha teoria puede ser un medio para lograr 

una teoria exacta en los dominios cient1ficos, no 

fisicos, aproximando el objetivo de logar la unidad 

de la ciencia. 

Por otra parte uno de sus más cercanos colaboradores, K. 

Boulding, propone 9 tipos de sistemas que ordena 

ascendentemente en cuanto a nivel de complejidad: 

Tipo 1: Estructuras estAticas, como átomos, 

moléculas, que son estudiados a trav6s de f6rmulaa 

estrurtur.'lles de la Quir..ica, etc. 

Tipo 2: Movimiento de relojer1a, como el de loa 

propios relojes, a6quinas convencionalea, su estudio 

es abacado por la fisica convencional. 

Tipo 3: Mecanismo de autorregulaci6n, coao el 

termostato o .aecani&JIOS hoaeoatAticos del organiamo. 

su estudio correspondiente a la Cibernética, etc. 

Tipo 4: Sistemas abiertos, como las llamas del 

fuego, células y organismos. su eatudio ea abarcado 

por extensi6n de la teor1a f1sica de los sistemas. 
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Tipo 5: Orga1u:-lmvs de bajo nivel, organismos de tipo 

vegetal. 

Tipo 6: Anim~llcs u organismos en donde crece la 

i.mportancia ~iel tráfico de información (por 

evolución del sistema nervioso). 

Tipo 7: El honbre, cuya ca racter istica esencial es 

su capacidad simbólica, amén de poseer conciencia de 

s1 mismo y posibilidad de expresarse mediante el 

1enguaje. Puede ser estudiado a partir de la teoria 

del simbolismo. 

Tipo s: Sistemas sociocultur~les, poblaciones, 

organismos, asociaciones, etc., simbólicamente 

determinados por la cultura y estructurados a partir 

da leyes. 

Tipo 9: Sistemas siml?6lico, coao el lenguaje, 

lógica, matem&ticas, ciencia,. artes, etc. analizados 

a partir de'algoritmos si1Lb6licos. 

La T.G.S. considera de acuerdo con Boulding, que la 

J:.ea1idad es susceptible de ser estructurada de acuerdo con las 

9 categor1as expuestas anteriormente. 

Podemos retomar de manera mAs e~peclf ica lo que son lo• 

conceptos más importantes de los sistemas: 
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1.. Elementos: son los componentes de cada sistema.. Los 

elementos que entran al sistema se llaman ENTRADAS 

y los que deja son llamadas SALIDAS. 

2. Proceso de conversión: Por medio de éste pueden 

cambiar de estado los elementos. El proceso de 

conversi6n cambia elementos de entrada en elementos 

de salida. 

J. Entradas y recursos: La diferencia entre entradas y 

recursos es m1nima y depende S:6lo del punto de vista 

y la circunstancia. 

4. Salidas o resultados: Resultdo del proceso de 

conversi6n y pueden considerarse resultados, éxitoa 

o beneficios. 

5. El medio. 

6. Prop6sito y funci6n: Los sistemas inanimados est6n 

desprovistos de un propOsito evidente. Eatos 

adquieren un prop6sito evidente. Esto• adquieren un 

propósito o función especlficos, cuando entran en 

relación con otros subsistemas en el contexto de un 

sistema más qrande. 

7.. Atributos: Los sistemas, subsistemas y sus elementos 

están dotados de atributos o propiedades. Pueden ser 
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cualitativos o cuantitativos. 

B. Metas y objetivos. 

9. Componentes, programas y misiones: Eleaentos 

compatibles reunidos para trabajar hacia un objetivo 

definido. 

Esquematizando: 

IENfAAC».C 

"'"''""""' C:OST05 

EL S1STEMi11 
SUBSISTEMA. -· "CTIVIOADl!S 

SALIDAS 
AESlA.TAOOS 
llENEFICIOS 
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El sistema es entonces, una unión de partes o componentes 

conectados en uan forma organizada. Las partes que lo componen 

se afectan por estar en el sistema y se cambian si lo dejan. 

Un sistema puede existir realmente como un agregado natural de 

partes componentes encontradas en la naturaleza, o esta puede 

ser un agr.egado por el hombre (LA PAREJA, LA FAMILIA) • 

Pero como se señaló anteriormente, las partes se afectan 

por estar en el sistema y los resultados pueden no ser los 

esperados o los m&s convenientes para él •ismo, por lo cual se 

ve en la necesidad de mopdivicar o mejorar algunos de sus 

procesos. El mejoramiento se refiere a la transformaci6n o 

cambio que lleva a un sistema mAa cerca del est&ndar o de la 

condici6n de operación normal, e.a decir, busca asegurar que un 

sistema opera de acuerdo con las expectativas. Los problemas 

por resolver son: 

a) El sistema no satisface los objetivos establecidos. 

b) El sistema no proporciona los resultados predichos. 

c) El sistema no opera como se planeó inicialmente. 

Es entonces cuando se procede al mejoramiento de sistema, 

que como una metodolOCJla de cambio, se caracteriza por: 
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l. Se define el problema e identificar el sistma y 

subsistemas componentes. 

2. Los estados, condiciones o conductas actuales del 

sistema se determinan mediante observaci6n. 

3. Se comparan las condiciones reales y esperadas de 

los sistema a fin de determinar el grado de 

desviación. 

4. Se hipotetizan las razones de esta desviaci6n, de 

acuerdo con los limites de los subsistemas 

componentes. 

s. Se sacan conc1usiones de los hechos conocidos, 

mediante un proceso de deducción y se desintegra el 

gran problema en subproblemas mediante el proceso de 

reducci6n. 

Ahora, el mejoramiento de sistemas, se refiere 

estrictamente a problemas de operaci6n y se considera que le 

mal funcionamiento es causado por defectos de contenido o 

sustancia asignable a causas especificas. No se cuestiona la 

función, propósito, estructura y proceso de los sistemas. Me 

atrevo a plantear, que éste serla el objetivo de una terapia 

breve u orientaci6n conyugal. 
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Pero hay otra opc\6n para el manejo de éstas fallas, el 

diseno del sistema. Este es un proceso creativo que cuestiona 

los supuestos en los cuales se han estructurado las formas 

antiguas. Demanda una apariencia y enfoque totalmente nuevos, 

a fin de producir soluciones innovadoras: Yo considero que esto 

es la Terapia de pareja, y he aqu1 el porqué de esta amp1ia 

revisión de conceptos y antecedentes sobre la T.G.S •• Dicho 

enfoque va de lo particular a lo general e infiere el diseño 

del mejor sistema, mediante un proceso de inducción y s1ntesis. 

Se caracteriza por: 

1. se define el problema en relación a los sistemas 

superordinales, o sistemas a los cuales pertenece el 

sistema en cuestión y estA relacionado mediante 

aspectos comunes en los objetivos. 

2. Los objetivos del sistema 9eneralment• no se vbasan 

en el contexto de subsistemas, aino que deben 

revisarse en relaci6n a sist~mas mayores o al 

sistema total. 

3. Los disenos actuales deben evaluarse en términos de 

costo de oportunidad o del grado de divergencias del 

sistema del diseno óptimo. 

4. El diseno óptimo generalmente no puede encontrarse 

cerca de las forma presentes, evolución e 

implantación de nuevas alternativas que ofrecen 
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salidas innovadoras y creativas para el sistema 

total. 

s. El disei\o de sistemas y el paradigma de sistemas 

involucran procesos de pensamiento como inducción y 

s1ntesis, que difieren de los métodos de deducción 

y reducción utilizados para obtener un mejoramiento 

de sistemas a través de paradigma de ciencia. 

6. El planteamiento se concibe como un proceso por el 

cual el planificador asume el papel de 11der en vez 

de seguidor. El planificador debe animar la elección 

de alternativas que alivien e incluso se· opongan, en 

lugar de reforzar los efectos y tendencias no 

deseados de diseftos de sistemas anteriores. 

Con respecto al medio, los sistmas pueden ser 

considerados: 

a) Cerrados o deteminiatas. 

b) Abiertos o adaptativos, incluyendo: 

- sistemas cibernéticos o abiertos al medio con 

capacidad de autoregulac16n, a través de circuito 

cerrado de información. 

Sistemas propiamente abiertos al medio con 
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propuestas extcrnns o internas a través de un 

cicuito abierto (input-output) de informaci6n. 

Retomando el tema principal de esta tesis surgen las 

siguientes preguntas: ¿Cómo considerar a la pareja? ¿Podemos 

considerarla un sistema abierto?. 

El .estudiar los sistemas abiertos supone referirnos al 

medio en que se hallan inmersos. Es este sentido, puede 

concebirse a1 medio ambiente como el conjunto de todos los 

objetos que puedan influir o tengan capacidad de influencia en 

la operatividad de un sistema. 

De esta manera, se concibe al medio como un Supersistema 

·r11-t~uyente qu engloba al sistema en s1, determin4ndolo de 

~9'u¡;a. m'Bnera aunque al mismo tiempo, dicho medio pueda recibir 

i~fl~'!!'f!~!' d·~,1-~pro'?io si11tema. Entre -B se da un intento 

de adaptaciOn Contln~a, puesto que un caabio en el aabiente 

supone una varaici6n en el sistema y viceversa. Esta adaptaci6n 

se produce, gracias a los intercambios de "materiale•" 

(información) que se da entre ambos elementos originando un 

equilibrio econ6mico. 

Luego entonces, la pareja como otros sistemas (familia, 

etc.) son considerados sistemas abiertos y se caracterizan por: 

- Totalidad: la modificación de uno de los elementos 

del complejo sistémico implica la modificaci6n de 
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otros elementos y por lo tanto, del sistema entero. 

- Teleolog1a: Se refiere a toda orientación que 

cualquier sistema abierto posee con respecto a sus 

procesos. Esta orientaci6n posee a su vez una 

cualidad esencial: la equifinalidad, es decir, la 

propiedad de consequir objetivos determinados por 

di versos procedimientos con independencia de las 

condiciones individuales que pose1a el sistema. 

- Ultraestabilidad: La estabilidad es mayor cuando 

la capacidad de adaptación al cambio, aumenta. No 

supone ausencia de cambio sino la capacidad que 

poseen los sistemas abiertos para mantenerse 

mediante el cambio de estructura y de conducta. 

- Retroacción: Gracias a ella, los aistemas se 

comportan de una forma caracterlatica evitando 

desviaciones que pondrlan en peligro su proceso 

teleol6qico. 

- Intormaci6n: Todo sisteaa abierto posee una• 

entradas gracias a las cuales recibe información de 

la situaci6n del medio. Esta información serA 

utilizada por el sistema para provocar un tipo de 

conducta mediante la cual se adaptarA a las 

condiciones del medio. Puede decirse que la 

información introducida por las entradas del sistema 
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(inputs) hace que éste se comporte de una manera 

determinada. El sistema posee capacidad de reconocer 

su conducta apropiada, o incluso ha aprendido a 

comportarse adecuadamente. 

Todo sistema abierto puede innovar, cambiar y aprender 

conductas de acuerdo con las informaciones que recibe el medio 

a través de sus entradas. Katz y Kahn (1966) han sistematizado 

las cualidades esenciales de un sistema abierto de tipo 

sociocultural de la siguiente manera: 

1. Importación de energ1a (proviene de las personas que 

forman el sistema). 

2. Aportan intermedio o acciones que realizan las 

personas en el sistema 

3. Salidas o acciones resultantes de la feno11enologla 

aistémica. 

4. Sistema como cilco de . eventos. El resultado del 

sistema. se env1a al medio, lo que proporciona en 

estimulo de éste sobre aquel, gracias a la cual se 

repite la situaci6n. 

s. Entropla negativa o tendencia a importar mAs energla 

de la necesaria. 
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6. Entradas do lnformdci6n, retroacción y proceso de 

codificación. 

7. Estado constante y homeostasis dinámica; Las 

características básicas del sistema tienden a 

mantenerse constantes. 

a. Diferenciación o especialización de funciones. 

9, Equifinalidad o posibilidad de utilizar diversos 

procesos o medios para lograr los mismo fines. 

Para finalizar, y retomando: De acuerdo con el concepto 

de sistema el todo es más que la suma de sus partea, y un 

cambio ocurre cuando las partes afines son reacomodadeas o 

reintercambiadas. El concepto de sistema, postula que hay 

siempre una constante interacción entre cosas asociadas. La 

asociaci6n m4s obvia es la acci6n-reacci6n. Si una influencia 

transtorna el balance entre la entidades asociadas, entonces 

al factor de compensación es proporcionado por el siste

(Retroalimentaci6n). 

El concepto sistema, visto de esta manera, también se 

relaciona con la relación de pareja. Debe considerarse que esta 

relaci6n no es una r!gida uni6n entre dos r!gidos individuos. 

La vida en pareja es una f lu!da relaci6n entre dos seres y sus 

propios sistemas de conducta individual. La totalidad de la 

relación es determinada por cómo operan los esposos (en 
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conducta) en la relación entre uno y otro. El concepto de 

sistema hace claro entender que un cambio en la conducta de un 

miembro de li'\ p.treja, usualmente genera un cambio en la 

conducta de 1 otro. 

Esta acci6n-reacci6n, opera de forma circular (alguna 

veces positivo, algunas vicioso). De cualquier modo, los 

cambios en el sistema, pueden ser inducidos por factores fuera 

del sistema: La familia, los vecinos, campaneros de trabajo, 

etc. En el. matrimonio, cada parte trata de mantener los 

sistemas de conducta que le provee a s1 mismo del máximo de 

satisfacción. Algunas veces la satisfacción asume dimensiones 

neuróticas. cuando ambas partes se encuentran en un estado de 

satisfacción, se pesenta un estado ps1quico de balance, de 

homeostasis, funcional. Pero dados los cambios de conducta del 

ser humano, el sistema de pareja se encuentra siernpre en un 

flujo continuo. Cuando la gente se une en una rela~ión de 

pareja, la primera acción importante qua se firma en el intento 

de cada uno es determinar la naturaleza de la relación al otro, 

que le favorezca sus necesidades neuróticas, y preferirla que 

asl fuera sin cambiar su patrón de conducta personal. Esperan 

que el otro haga las modificaciones sin poner nada de su parte 

y as! responsabilizar al otro de las fallas. 

Por esta razón, casi todas las parejas, por lo menos al 

principio tienen fricciones. Los sujetos contribuyen no s6lo 

con su conducta consciente, sino la inconsciente, sin embargo, 

ambos buscas restablecer el sistema, por lo cual se 
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establecerámn los limites de una conducta acept~ble, y dando 

lugar.a la homeostasis. De alqün modo, muchas de las conductas 

que se originan en esta relación, parten de la "selección 

natural" como Darwin plante6: "La conductas mis patas 

sobreviven, las otras perecen". 

Norbert Wiener menciona el término "cibernética" en el 

cual se señala la retroalimentación positiva o negativa que 

pueda generar estabilidad o inestabilidad de un sistema. Muchos 

de los juegos que se dan en la pareja, parten de ésta bQsqueda 

de estabilidad, y muchos caes en el error de que "la mejor 

defensa es la mejor ofensa" 

equivocan ••• 
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CAPITULO V 

CON1'RA·ros DE PAREJA 

"Noviazgo es la escuela para 
aprender a amarse. Y saber amarse es 
la materia mAs dificil de aprender. 
Porque más que entender es comprender. 
Comprender el misterio de otra alma, 
asomarse al enigna de otra 
personalidad, bajar como el buzo a la 
profundidad del mar para sacar a la 
superficie un punado de perlas." 

J.A. PEllALOSA 

La pregunta que surge inmediatamente es: "¿Y si no se 

encuentran perlas? ¿Qu6 ocurre si he esperado tantos aftos 

deseando encontrar esas perlas y al tinal de cuentas encuentro 

lo que nunca desee conocer?" ¡Vaya dilemal La pareja que se ha 

establecido dentro del sistema marital, y que en los primeros 

diae de felicidad, la Luna de miel, y eaaa tiestas alec.ires, 

crey6 que eso seria eterno, con el paso de los meses encuentra 

que la pareja no es "tan bella como antes•, "tan espléndido y 

detallista", "tan rormal y puntual", etc. ¿Qué hacer ahora? 

¿Cambiarla? ¿Soportarla? ¿comprenderla, como seftala la cita 

anterior? ¿O pedirle cuentas por lo que me prometió y no 

cumpli6? Bueno, ¿A caso prometió algo? ¿o es que cada uno 

imaginó que cumplir1a con las propias expectativas de lo que 

cada quien considera que es una pareja?. 
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"Bueno, -dir4n muchos- la pareja es para todos algo 

similar, creo que todos tenemos un concepto de lo que es ésta 

relación, no creo que haya dificultad paa que ella (él) lo 

entienda". 

Cierto, hay un concepto global e idealista que supone lo 

que una pareja amorosa y consciente DEBE hacer: Amar, 

comprender, tolerar, comunicarse, ser leal, fiel, etc. Haciendo 

un poco de historia, con los aztecas, las mujeres tenlan 

infinidad de obligaciones, pero pocos derechos: Preparar comida 

y educar niftos, enseftar valores sociales, morales, etc. En la 

época de la Conquista, y dada la condici6n cultural bastante 

mediocre de los espaftoles, se requerla que las mujeres tonnasen 

un hogar y procrearan, al tiempo que proporcionaban placer. 

As1, el concepto profundamente enraizado de que las mujeres son 

inferiores, de que su objeto es servir a los hombres, se 

reforz6 a lo largo de toda la época Colonial M4a adelante, 

durante la Revolución, la• aujer•• acompaftaban leal•ente a sus 

hombres de batalla en batalla cocinando, luchando, curando y 

sepultando. 

Hoy en dla, muchas parejkas pretenden encontrar lo qu9 la 

Ep1stola escrita en el Siglo XIX por el pol1tic.o Melchor acampo 

define en cuanto a los papeles respectivos del marido y la 

mujer: 

"El hombre, cuyas dotes sexuales son principalmente el 

valor y la fuerza, debe dar y darA a la mujer protección, 
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alimento y direcciOn, tratándola como a la parte más delicada, 

sensible y fina de si mismo, y con la magnanimidad y 

benevolencia generosa que el fuerte debe al débil. 

La mujer, cuyas principales dotes son la abnegación, la 

belleza, la compasi6n, la perspicacia y la ternura, debe dar 

y dará al marido obediencia, agrado, asistencia, consuelo y 

consejo, tratándolo siempre con la veneración que se debe a la 

persona que nos apoya y defiende." 

Sobre el concepto del matrimonio, la Constitución dice: 

11 El matrimonio es un contrato civil. Este y los demás actos 

del estado civil de las personas, son de la exclusiva 

competencia de los funcionarios y autoridades del orden civil, 

en los términos prevenidos por las leyes y tendrAn la forma y 

validez que las mismas le atribuyan". (Art. 130, pfo. 3o.) 2 

Sin embargo, parece que se continOa en el mismo punto: 

Parece que las expectativas del contrato matrimonial no son las 

mismas, dada la falta da consenso que observamos en éste 

momento, y ahora no s61o hablamos de elecci6n del c6nyuge, sino 

de las cláusulas espec1f icas una vez que la relaci6n se ha 

establecido y viven juntos. Tal vez, la respuesta esté en esa 

disiparidad de contratos. 

Los contratos matrimoniales escritos han existido desde 

los orignes de la historia. En 1971, el N. ~· Times inform6 que 

·dos eruditos hablan traducido un contrato matrimonial celebrado 
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entre Tamut, una liberta recién convertida al juda1smo, y su 

pareja Ananiah bar Azariah, funcionario del templo israelitas. 

Este documento data del ano 449 A.C. En todas las épocas, 

los códigos legales han institucionalizado los derechos 

conyugales con respecto a personas, bienes, legislando a favor 

del var6n (cosa que afortunadamente empieza a modificarse). El 

contrato formal que puede firmar una pareja expresa su 

ideolog1a y resume sus principios, es también una expresión 

concreta de sentimientos y actritudes, en la medida en que los 

individuos son conscientes de ellas. Pero tenemos otro tipo de 

contratos entr la pareja que no son escritos y se dan entre los 

cónyuges, de manera consciente o no. El concepto central es que 

cada c6nyu9e aporta al matrimonio un contrato individual HO 

ESCRITO, un conjunto de expectativas y promesas no siempre 

manifiestas. A decir verdad, son estos los contratos con los 

que nos encontramos en el •anejo terapeQtico de las pareja. La 

sesncia de la relaci6n es que lo• integrante• de la pareja no 

han negociado un contrato, sino que cada cual actQa como si su 

propio programa matrimonial fuera un pacto convenido y f iraado 

por ambos, cada cual piensa Qnicamente en su propio contrato, 

aunque llegue a desconocer parte de 61. Estos contrato• 

representan el ejemplo más coa\'ln clAsico de la falta de 

comunicación eficaz, de conciencia de uno mismo y de percepción 

exacta de los demás. Cada miembro de la pareja cree que 

recibirá lo que quiere a cambio de lo que él dar& al otro. 
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·¿Qué se entendorA por contratro? Para los fine de ésta 

investigación, un contrato Individual ser&n "Los conceptos 

expresados y tt\ci tos, conscientes e inconscientes que posee una 

persona con respecto a sus obligaciones conyugales y a los 

beneficios q~e espera obtener del matrimonio en general y de 

su pareja en particular" 3, perro subrayando por encima da 

todo, el aspecto reciproco de éste contrato1 LO que cada 

cónyuge espera dar al otro y recibir de 61 a cambio de lo 

otorgado, constituyen elementos crucial••· Los contrato• 

abarcan todos los aspecto• imaqinagblH de la vida familiar: 

Relaciones con amigos, logros, padrea, aexo, tiempo libra, 

dinero, hijos, etc. El grado en que un matrimonio pueda 

satisfacer las expectativas contractuBlea de cada c6nyuge en 

eatoe terrenos ea un deterainante i~portante de eu calidad. 

Como pueda entenderse en estos momentos, los términos d• 

estos contratos son fijados por cada •i•abro en base a loa 

deseos y necesidades que busca satisfacer ••diante la relaci&n 

d• pareja; éstas necesidades pueden ••r 1ana• y reali•tas, pero 

tllllbi6n la• habr& neur6tica• y conflictiva•. Cada inteqrante 

de la pareja puede tener cierto grado de conciencia re•pecto 

a sus propias necesidad••• pero comOnmente no advierte que •u• 

intentos de satisfacer loa deaeo• del coapaftero eat6n fundado• 

en el equivoco de que con ello aati•facerl •u• propioa deseoa, 

cosa que por lo geneal, no sucede. En verdad puede incluao 

suponarae que exiata un acuerdo mutuo aobra un contrato cuando 

en realidad no es as1, y al c6nyuqa actuarl como si· 6•t• 

existiera y a cuyo cumplimiento estuvieran obli9adoe por ilJUal 
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ambas partes, sin embargo, al no poder cumplirse puntos 

iaportantes del convenio (lo cual es además inevitable) sobre 

todo cuando muchos son inconscientes, el c6nyuge defraudado 

puede reacionar con manifestaciones de ira, ofensa, depresión 

o retraimiento, provocar una desaveniencia conyugal, actuando 

como si se hubiera quebrantado. un convenio real, sobre todo 

cuando cree que él ha respetado sus obligaciones pero su 

compai'\ero no. 

Antes de trabajar la utilidad del contrato en el manejo 

de la pareja, creo importante enumerar de manera resumida y 

b4sica los conceptos más importantes y esquemáticos de dicho 

contrato •. Primeramente, hablemos de las cl6u~ulas, que pueden 

dividirse en tres cateqor1as: 

CATSGOR%A 11 Expectativas puestas en el matrimonio. 

Dentro de esta cat.eg-orla podeaos incluir la mauor&i de loa 

mitos que trabajamos en el Cap.III Veremos que adem6s de las 

expectativas propias de cada c6nyuge, el sistema marital en s1 

puede modificar o crear otras. Para recordar un poco estas 

expectativas, cit.are•os las más comanes, qua pueden ser: 

1. un campanero fiel, devoto, amante y exclusivo. 

Alguien con quien crecer y desarrollarse. 

2. Un sostén constante contra el resto del mundo. 
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3. Una compat'\1c' que t-vite la soledad. 

4. El matrimonio es visto ~orno una meta, más que un 

comienzo, donde una vez casados vivirán siempre 

felicics "por obra de magia 11 • 

s. La panacea: Todo felicidad y amor. 

6. 11 Nuestra relación será hasta que la muerte nos 

separe". 

7. Sexualidad licita y fácilmente asequible. 

8. La creación de una familia. 

9. Una relación donde el acento est6 puesto en la 

familia, más que en un 11 simple" co•paftero. 

10. La inclusión de otras personas al aistema conyugal: 

hijos, suegros, amigos, etc. 

11. Un refugio contra el mundo. 

12. Una posición social respetable. 

13. Una unidad económica. 

14. Una imagen protectora, etc. 
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CA~BCJORIA XXI Determinantes intraps1quicos y biológicos. 

Frecuentemente algunos de estos factores han formado parte 

de la personalidad del individuo durante largo tiempo, otros 

han estado latentes manifest4ndose sólo en determinados tipos 

de relaciones. 

Estos parámetros son importantes porque en ellos se 

diferencia al cón}·uge de la Instituci6n matrimonial, 

considerándolo el subsistema que habrA de satisfacer las 

necesidades de otro subsistema: 11 Quiero tal cosa y a cambio de 

ello estoy dispuesto a dar tal cosatt.Estos determinantes son: 

1. Independencia-Oependencla: La capacidad de cada uno 

para cuidar de si mismo, o bien, ¿Necesita un 

cónyuge paa reafirmarse, iniciar lo que no puede por 

sl solo, etc.? 

2. Actividad-Pasividad: Para emprender la acci6n 

necesria a fin de alcanzar lo que quiere. 

3. Intimidad-Distanciamiento: ¿Su angustia aumenta con 

la intimidad, o al descubrir ante al c6nyuge los 

propios sentimientos, .ideas o actos?. 

4. Uso-Abuso del poder: ¿Pueden compartir el poder 

ambos esposos, o solo existe la posibilidad de que 
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uno de ellos lo delegue en el otro?. 

5. Dominio-sumisión: Continu..idos o alternados. ¿Quién 

somete, quién domina? (éste punto guarda relación 

con el No. 1). 

6. Miedo a la soledad o al abandono: ¿Es éste el Onico 

lazo que une a la pareja?. 

7. Necesidad de poseer y dominar: ¿El satisfacer ésta 

necesidad es lo Onico que brinda seguridad al 

cónyuge? 

e. Grado de angustia: ¿De quémanera afect la an9ustia 

manifiesta o la defensa contra ella? ¿Puede un 

esposo aceptar la angustia del otro sin aceptar al 

mismo tiempo que se le culpe por ella? ¿Cómo 

reaccionan ambos ante la angustia?. 

9. Mecanismos de defensa: ¿C6mo reaccionan ante la 

angustia? ¿Son compatibles las manera de reaccionar 

de ambos c6nyugea?. 

10. Identidad sexual: Entendiéndola como la vivencia 

intima del rol sexual en tanto que ~ste rol es la 

expresi6n manifiesta de la identidad ¿El individuo 

se siente seguro de ella?. 
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11. Caracter!sticas deseables en el compaftcro sexual, 

iricluyen: sexo, personlidad, rasgos flsicos, 

requisitos del rol, necesidad de dar y necesidad de 

dar amor, sentimientos, actitudes, aptitud sexual, 

capacidad para el goce sexual conyugal, nivel de 

logros del compaftero, habilidades, etc. 

12. Aceptación de uno misr..o ''i' del otro: ¿El marcicismo 

interfiere.en el amor objetivo?. 

13. Estilo cognitivo: ·La manera tlpica con que una 

persona selecciona la información que ha de tomar, 

la procesa y coaunica el resultado a otros. con 

ferecuencia los c6nyuges difieren en su manera de 

encarar y tratar los problemas, o de ver las 

situaciones~ seleccionan o perciben una variedad de 

datos pudiendo llegar a concluaio~e• muy diferentea. 

La discusi6n directa rara vez re•ulave 6ata 

diferencia; (incluye discrepancias en la percepción 

sensorial y los procesos de pensamiento) siendo 

entonces por lo general, el origen a muchos 

conflictos e infelicidad conyugales. 

CATZCJORIA III: Focos externos de problemas conyugales. 

En . diversas ocasiones, estos focos parecieran ser el 

núcleo de los conflictos conyugales, cuando realmente suelen 

ser manifestaciones secundarias de Areas problemAticas surgidas 
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de las expectatlvas puustas en el matrimonio, o bien -de 

componentes de ll'I categor1a 2: 

1. Comunicación: ¿con cuánta franqueza y claridad 

itercambian los cónyuges su información y mensajes?. 

2. Estilo de vida: ¿Hay similitudes que facilitan la 

compatibilidad o bien las diferencias y su percepción conducen 

a una lucha o subyugación constantes?-

3. Familias de origen: Diferencias entre familias, 

intromisión de las mismas en la vida conyugal o desaveniencias 

de un cónyuge hacia ciertos miembros: ¿Hasta qué punto logran 

tomar decisiones satisfacgtorias en cuestiones que afecten sus 

actuales realciones con ambas familias de origen? 

4. Crianza de los hijos: ¿De qu6 •anera toman las 

decisiones sobre su educaci6n y cuidado?. 

s.- Relaciones con los hijos: ¿Qué alianzas-se estblecen 

con ellos y con qué fines? ¿Se considera que determinados hhijos 

pertenecen mas a un progenitor que a tor? 

6.- Mitos familiare: ¿Se afarian en presentar una imagen 

"x" de si mismos, su familia o matrimonio? 

7.- Dinero: ¿Quén lo gana y cuánto?¿Implica lucha por el 

poder, etc? 
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e.- Sexo: Diferencias en la recuencia de las relaciones, 

iniciativa, tec. ¿De qué manera se relaciona el amor con la 

obligación? 

9.- Valores: ¿Hay acuerdos y similitudes de los mismos? 

cultura, educación, dinero, etc. 

10.- Amistades: Actitud del cónyuge hacia las amistades 

del otro. ¿Comprende cada esposo que no puede nidebe satisfacer 

por si solo todas las necesidades ecmocionalea y recreatriva·s 

del otro? 

11.- Roles: ¿Qué tareas se determinan por el sexo, son 

compartidos o se adaptan a las circunsatancias? 

12.- Intereses: Cuando uno de los esposos se interesa por 

una actividad ¿Insiste •n que •l otro comparta su 

inter .. ?¿Respetan la• diferencia• o las vivan co•o ofen•a?Deban 

exaaiinarae los intereses referentes al trabajo y al tiempo 

libre, teniendo en cuenta su relaci6n con el parA•etro 1 de la 

cate9r1a 2_ ¿cu&l de esos intereses constituye una 

manifestación de individua1idad, y cuAl expresa una necesidad 

de distanciamiento, aderramiento o dependencia? 

¿Porqué se han examinadó éstas categorlas? Porque dentro 

de est.aa clasificaciones ae encuentran las cualsas de 

desaveniencias conyugales mAs frecuente, pues al haber 

conclictos, las causas de los mismos, as1 como su resolución, 
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puede estar bas~d~ en contratos muy diferentes. 

Por ej, un cónyuge tradicional que espera (de acuerdo con 

su contrato) que su pareja se comporte dentro de los 

lineamientos que él considera aertinentes, y al paso del tiempo 

encuentra algo totalmente diferentes, muy probablemente sienta 

que su pareja lo está defruadando. Si un cónyuge tiene 

conflictos intrapsiquicos sobvre sus propias necesidad"1s y 

deseos, las clAusulas del contrato que procura imponer a nivel 

de integraci6n dual ref lejarAn esos conflictos y 

contradicciones. Evidentemente, la relación no puede funcionar 

en estas condciones y sobreviene el inevitable desengaño. 

Hay ocasiones en que frsutrar las expectativas del otro, 

de manera conscente son fuente de goce para el cOnyuge, o bien, 

muchas veces las expectativas están concdenadas al fracaso 

porque se basan en fantastas que en realidad ninguna relación 

podrA cumplir. 

Muchas son las maneras de trabajar con la pareja, y muchas 

son tabién las técnicas con las que puede intervenir, sin 

embargo, después de la revisi6n ibliográfica que he llevado a 

cabo, as1 como mi prActica profesional, puedo concluir que e1 

trabajo terapéutico en la pareja se inicia cuando ni uno ni 

otro saben lo que esperan,d esean y otorgan, esto es, cuando 

no hay una clara definiciOn de contratos y de las cl4usulas que 

ellos encierran, el terapeuta es testigo de la construcción de 

castillo en el aire, y no hay que decir el dilema en el que se 
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ven inmersas ambas paretes. Desde el punto de vista c.llnico, 

conviene considerar en 3 niveles la conciencia que cada cónyuge 

tiene de su cntrato matrimonial individual: 

NIVEL I: Consciente y expresado. 

Comprende las expectativas comunicadas al cónyuge en un 

lenguaje claro y comprensible, También es importante analizar 

la manera en que reacciona el cónyuge a ésta demanda: 

¿Escucha?¿Ignora?¿Coopera? Es preciso que los cónyuges se 

escuchen mutuamente y se expresenta con sicenriad y clarida. 

Lo óptimo es que se formule dentro del deso p partiendo de una 

propuesta o plan definido, mas no en términos de amenaza, 

chantaje u orden: Esto es lo que espero que hagas ~or mi, a 

cambio de ••• 11 

NIVEL II: Puntos conscientes pero no expresados. 

Aqué netran las expectativas, planes, creencias y 

fantas1as de cada cónyuge que difieren del primer nivel por el 

hecho de no ser comunicadas veralmente al compai\ero, por 

vergOenza, temor, ira, etc. 

NIVEL III: Puntos no conscientes. 

Abarca los deseos y necesidades, a vaces contridictorios 

o poco realista y que a veces son opeustos a los expl!citos en 

los niveles anteriores, como las neccesidades de poder y 
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dominio, de intimidades y distanciamiento, los impulsos 

contradictorios do actividad y pasividad, ambivalencia entre 

conducta inCantil o i\dU\ta, identit"icación sexual, etc. 

Muy generalmente, estos puntos no pueden satisfacerse dada 

la fuente de origen y muchas veces la incapacidad de verlas 

realizadas generan dscordia conyugal, provocando reacciones 

emocionales intensas que confunden y turban a ambos esposos. 

La congruencia de los contratos en un primer nivel de 

conciencia lleva a la pareja al altar, la disiparidad en el 

segundo, generalemnte causar& dificultades en las etapas 

iniciales de la vida marital (10. afto de casados). la 

incongrueéia en el tercer nivel, si no va acompat\ada de una 

razonable complementariadad, no ambivalente, siendo el origen 

de los problemas en las primeras etapas de uniOn conyugal, se 

manifiestan en dscrepancias insignificantes suscitadas en la 

vida cotidana de la pareja, las cuales ocultan las verdaderas 

fuerzas dinámicas que actOan dentro de la diada. 

Es importante retormar que cuando dos individuos se unen, 

pasa a integrar una nueva unidad social, un "sistema marital 

o conyugal" que no es la simple suma de dos personas con sus 

respectivos contratos individuales, crean un nuevo sistema 

dotado de un contrato propio, el cual puede contener en buena 

medida coaracter1sticas procedentes de aquellos, o ser 

bastyante distinto de lo que uno y otro cónyuge hablan 

negociado. Por lo general, el sistema recién formado continOa 
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anadiendo objetivos y funciones adicionales, desechando quizAs 

algunos de los primitivos. El sistema marital en evolución 

existe dent1:0 de un me:Ho que lo afecta de diversos modos, es 

posble que parte del tiempo cada uno actue por su cuenta, pero 

éstas actitudes incluyen y son ingluidas por éste sistema aún 

cuando no e~té en presencia del compaftero. la situación mAs 

frecuente, que el sistema marital genera crisis y desenga~os, 

es cuando uno de los ssposos siente que no participó en la 

hechura de ese contrato. En cambio, si se 1leg aa un contrato 

conjunto y único, con objetivos, tareas y fines claramente 

formulados, discutidos y aceptados en todos los nivlees, es 

probable que la relación progrese, siempre y cuando haya amor 

y voluntad de avanzar hacia una convivencia armónica. 

Culpara de la interacción negativa a uno solode los 

cónyuges, seria caer en un grave exceso de simplificación, pues 

ambos son responsables de una interacción insatisfactor la o 

destructiva. Muchas veces la "victima" aparentemente inocente 

emite senales que estimulan reacciones adversas ~n su 

campanero. Cuando como terapeuta, se cu1pa a uno u otro, se 

estyablece un marco de referencia tota1mente incorrecto, sin 

apreciar la importancia del sistema de esa pareja. Claro esté 

que los dos esposos provocarén interacciones positivas o 

negativas, o cualesquiera, y también los dos deberAn 

desarrollar una actitud de "no culpabilidad" a medida que 

aprenden y conocen de qué modo sus propias interacciones pueden 

genera 1 o 2 consecuencias. En las interacción, cada cónyuge 

trata de satisfacer su contrato individual, algunas relaciones 
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cumplen los propósitos de ambos y los del sistema, dentro de 

un marco de felicadad y placer, claro está que muchas veces a 

compañados de displacer, epro uno o ambos cónyuges. En estos 

casos, hay dolor o sensación de vacio, la alegria es escasa o 

nula, y no se comparte la vida con una migo, sino con un 

enemigo. 

Asi, los contratos matrimoniales forman la base del modo 

de interactuar propio de cada pareja y son determinantes de la 

calidad de su relación. Cada pareja posee un contrato de 

interacción común Onico. Este constituye el convenio 

cooperativo mediante el cual ambos esposos procuran satisfacer 

las necesidades expresadas en sus contratos individuales, esto 

es, es el conjunto de convenciones y reglas de conducta, de 

maniobras y tácticas estratégicas elaboradas en su trato mutuo 

y puede contener elementos positivos y negativos. En este 

contrato de interacción, los dos c6nyuqea colaboran para 

establecer y mantener un método que lea perWiita satisf~cer 

suficientemente sus necesidades biológicas, sus deseos adultos 

e infantiles remanentes, ocup&ndoae de establecer de qu6 modo 

una pareja procurar& satisfacer conjuntamente sus objetivos, 

y se refiere al c6mo y no al qué. 

Este contrato prporciona al campo operativo en el que cada 

c6nyuge luchará por cumplir su contrato individual de manera 

total, procurando alcanzar sus objetivos propios y obligar al 

compafiero a conducirse de aucerdo con su concepto del 

matrimonio. Se desearrolla a partir de los deseos y esfuerzos 
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más básicos de cada cónyuge, as1 como de sus maniobra• 

defensivas. 

Con base en ello, el terapeuta que uti1iza el enfoque 

contractual, supone que los desengaflos relacionados con el 

contrato son causa fundamental -de desaveniencias conyugales. 

Por consiguiente, procura aclarar los puntos importanes de los 

contratos, teniendo en cuenta los determinantes psciquicos de 

la mayoría de las cláusulas, y de infringirse éstas, trata de 

ayudar a la pareja a renegociar y elaborar otros mAs 

aceptables. En un principio, es conveniente introducir el 

concepto de contrato Individual, subrayando los elementos 

mutuamente satisfactorios que poseen los cónyuges. El temprano 

énfasis en los elementos contractuales positivos hace que la 

pareja tome conciencia de los · aspectos valiosos& de su 

matrimonio y la motiva para la dificil tarea terapéutica que 

le aguarda. Por lo general el paciente experimenta alivio 

cuando.loqra percibir la• causas de la c6lara •irritabilidad 

exacerbados que le perturban y confunde. Pero ta•bién es •uy 

probable que se desconcierte al verse confrontado con laa 

decepciones sufridas en su matrimonio, por lo cual e terapeuta 

deben ser ás que auteloso y tener muy en cuenta los efectos que 

puede causar una intervención. 

Podemos pensar, que cuando un matrimonio es viable, la 

aclaración de los contratos individuales puede causar una 

mejoría en su relación, asl como el crecimiento y desarrollo 

de cada esposo. Estos cambios tienden a hacer que los 
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individuos se ompen.en más en su matrimonio y acepten sus 

limitaciones de m~ncra realista, facilitando la resolución de 

sus crisis, pero ti\mbién se dá el caso de que la revelación de 

las cláusulas contractuales sucita el descubrimiento de 

desacuerdos e incompatibilidades graves, previamente negadas 

y que puecen eacelerar la disolución del matrimonio. Pero debe 

tenerse en cuenta que el hecho de que una pareja resuelva 

disolver su matrimonio en el entendimiento realista y 

comprensivo, asismilando que no pueden brindarse uno al otro 

lo que desean, no significa que el tratamiento haya fracasado. 

MAs aün, es posible que éste reduzca a un mtnimo las 

experiencias penosas y destructivas que a companan a menudo al 

divorcio. 

oenbro dell tratameinto, los cónyuges intenetarAn elaborar 

·un contrato conjunto. El terapeuta les orientarA en 6sta tarea, 

utilizando la• cl&usulaa bAsicas qua se saftalsan al principio 

da lste capftltulo 10. Buena parte ds la tarapia consiste en 

hacer que lo• c6nyugea sean aAa conscientes del contrato y •u 

conducta en 61, y en •11Pl•ar esa ton da conciencia para 

alcanar un nuev contrato 1.l.nico qua sirva da base a 

interacciones •As saludables, al cu•pli•iento de objetivos 

razonables, proporcionando la mayor gam aposible de metas 

adultas. 

Es sabido que sean cuales fueren las causa• determinantes 

biológicas o culturales), casi todos los hombres y mujeres 

adultos, o en los ültimos años de adolescencia, experimentan 
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la necesidad de un vinculo conyugal, que aunque bajo el 

frecuente influjo de anhelos infantiles remanenetes, y de 

factores transferenciales, solo por mencionar algunos, sej 

presenta también como una necesidad madura. Ello involucra 

sentimientos de amor, deseos sexuales, ansias de mpermanecer 

largo tiempo junto al compaftero, y el propósito de formar con 

él una unidad para el tiempo futuro, as1 como la procreación 

y la crianza de los hijos. Significa copartir esperanzas, 

sueftos, fracasos y decepciones, y afortunadamente, actualmente 

significa ya para la mayoria, que ambos c6nyuges tendran un 

margen de libertad para participar en diversas actividades y 

relaciones con otras personas. Es también parte de su análisis, 

el identificar el tipo de vinculo que leo une, y que 

cllnicamente enunciaremos como: 

El pasajero, que se caracteriza por la intensidad de 

loa sentimientos sexual•• y a•oro•oa, la angustia a 

la saparaci6n, ate., y que dura entra 1 saaana y 

tres anos: 

El vinculo a largo plazo, que •• caracteriza por una 

profunda aceptaci6n del compaftero· y de uno mismo, 

asl como de lila respectivas limitaciones. Ambos 

cOnyuges suponen que atravesar&n juntos las diveraa& 

fases de su propio ciclo vital y matrimonial, entre 

ellos hay fidelidad, dedicaci6n mutua y comuni6n 

intima sin ser obligatoria. 
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J\dem.\s de los contratos que existen en la pareja, el 

terapeuta identif icarA l~ manera en que la pareja maneja la 

relación, prcblemas, euto es, la Organización. Para ello, 

tomarA en cuenta los siguientes puntos: 

congruencia: Los parAmetros de resolución etc. , 

poseen una concordancia interna en todos los niveles 

del contrato individual y en ·relación con el 

cónyuge. Uo de los dos está dspuesto (sin 

ambivalencia) a asumir responsabilidad, sin que ello 

implique un problema para el otro c6nyui9e (que se 

considerará. competente y no amenazado) 

Complementariedad; El grado en que las necesidades 

y aptitudes de amboa esposos se corresponden o 

encajan entre si de manera eficaz.. 

Puede ser: 

a) Negativa: Cuando un c6nyuge se angustia si toma a su 

cargo determinada función y el otro, si la• to•a· Vale decir 

que si sus respectivas necesidad•• •• complementan 

neur6ticamente, el matrimonio funciona bien. 

b) Positiva: Ambos crecen al compartir las funciones y 

vencer su propia angustia. 
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cOnflicto: Ambos quieren manejar dicha función, 

conviertiendo esta área en campo de batalla de su 

lucha por el poder. 

Es muy frecuente observar el fenómeno de la congurenci~· 

superricial o pseudo-mutua, es decir, de un aparente acuerdo 

superticial que oculta una falta total de congruencia en los 

niveles emocionales m4s profundos. Muchas de éstas parejas son 

los matrimonios "modelos" que estallan de pronto cuando uno de 

los c6nyuges de nuncia la hipocres1a de esta situación. 

Cuando los matrimonio• estAn basados en contratos 

complemetarios, las necesidades neurótica• y realistas de lo• 

c6nyu9es, encajan entre •i para dar paso a una "completud• 

positiva para ambos, o con diversas resoluciones de conflicto: 

Loa eapo•os conocen y acepta reciprocaaente sus aptitud•• y 

lmitacionea, elaborando acuerdo• conacientea •Tu funciona• en 

eat• terreno y yo funciono en aquel•. Esta poatura, no •• 

forzosanente madura pero ai realiata, y ee encuentra .. •uy 

frecuentemente en los aatriaonio•. 

E• muy frecuente tambi6n que doa per•onas se ca11an 

basAndose en su colementariedad superficial. Por lo generl se 

elige al compallero guiandose de las cualidades positivas de laa 

que creen carecer (inteligencia, decisión, fuerza d evoluntad, 

ternura, etc). El dseo de agradar que se experimenta durante 

el periodo de galanteo, puede originar una conducta que 

complementa o satisface las necesidades del cortejado (como 
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analizamos en o\ Cap. correspondiente a 11 Elecci6n de pareja") 

y como tal, nt paso del tiempo se descubre la verdad y 

sobreviene el desengd1"10 "si hubiera sabido cómo era en 

realidad, nunca me habrta casado". este mecanismo, presente en 

los orígenes de muchas discordias conyugales, causa desencantos 

amorosos y reactiva necesidades puntivas, relacionadas con el 

miedo infantil a no sobrevivir si no les cuida el progenitor 

adecuado. El esposo decepcionado cree que la deficiencia del 

companero no hace más que consolidar la suya, abriendo el 

camino hacia una destrucción conjunta. A veces es necesario el 

paso de muchos anos y crisis para que éste conyuge perciba la 

similitud entre su 11 deficienci" y la del compaf\ero. 

La postura de que buena parte de la ira y el desencanto 

experimentados hacia el cónyuge se deben al incumplimiento de 

cláusulas contractuales (inclufyento aquellas que sostienen el 

masoquismo) esplica en pocas palabras mcuhso de los fenómenos 

nocivos que observamos en las parejas, y al mismo tiempo 

permite retomar los elementos que fomentarAn una relaci6n mAs 

arm6nica. Como en todo enfoque sistematico, un diagnóstico de 

disfunción marital no puede ser estático, deber& evaluarse 

dinAmicamente el funcionamiento de la pareja como tal (y de 

manera individual) para cumplir la finalidad de la relaci6n. 

A medida que aflora los contratos individuales y de 

intereacci6n y que el terapeuta percibe su congruencia, 

complementariedad y conplictos, van senalando el camino hacia 

un diagnóstico significativo. Podr1a llemarse a éste tipo de 
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intervención "Sistnemico transaccional 11 • Sager senala que éste 

enfoque está basado en la TGS y considera el sistema marital 

como una unidad compuesta de dos subsistemas individuales 

(marido y mujer). 

Existe la posibilidad de que los prop6sitos individuales 

de los cónyuges choquen con los del sistema marital. Muchos 

hombres, y también muchas mujeres sienten que casarse significa 

renunciar a derechos y libertades importantes. Si a ésto se le 

considera un 11sacrificio11 , con toda seguridad habr6 problemas 

porque tendrá la impresión de haber hecho un "mal negocio" y 

buscar6 la manera de eludir o boicotear al sistema marital y 

a la pareja Es inQtil tratar de acveriguar quién fue el primero 

en hacerle algo a quien. Las transacciones que han pasado a ser 

pautas establecidas, y dlos sentimientos que ellas provocan, 

pueden alterarse mediante divesos métodos: Restructurando el 

sistema o modelando la conducta de los eapoaoa a fin de cambiar 

positivamente las motivacione•, defensas o impulsos de uno u 

otro, alterando los medios y la eficacia de la comunicaci6n 

conyugal, impartiendo la tarea pendiente a moditicar actitudes, 

reacciones, etc. 
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"CASARSE ES CEDER LA MITAD DEL ALMA y 
tomar otra mida. si ambas partes se 
adnptan, he ahi el par1so, si no se 
adaptan, he nh1 el infierno ••• 11 

s. cataluna. 

Todo parece indicar que el matrimonio sigue siendo la 

opción cuando se desea establee.e run compromiso (recordando que 

para efectos de éste tesis, el matrimonio no es visto como 

Institución, sino como vida en pareja, sea cual fuere su estado 

civil). con el peso que tiene la cultura en función de sus 

mitos, de la participación del inconsciente en la elección de 

la pareja, de los contratos no expl1citos que forman parte de 

la relación, ¿c6mo podemos individualizar la relación de pareja 

para que cad uno pueda adaptarla sua necesidades 

particulares? La relación conyugal no es una camisa igual para 

todos, deberá ser como un traje ajustable al ·cuerpo de quin lo 

ha aacogido para usarlo. Y considero, que puesto que al 

matrimonio es algo que vivirA por siempre, en vez de una nueva 

necesidad o tradlci6n, debiera ser 1a atirmaci6n positiva da 

nuestro deseo de acrecentar y extender el amor y personalidad 

a través de, con, y para los demás. ¿Acaso casarse es 

ceder-?Cu61 sera el par4metro para limitar o evaluar estas 

actitudes, y quién puede decir qué y hasta donde puede tomarse 

del otro? Pienso qua si el matrimonio ha de salvarse, debe ser 

algo libre, sin trabas y no en una especie de uni6n cerrada y 

restrictiva. Los o'Neill citan que uno de loa primeros desaf1os 

a los supestos básicos del matrimonio victoriano y sus ideales, 

fue la publicación de 1927 del libre "The copanionate Marriage" 
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3escrito por el juez Ben Lindsey, donde se atrev1a a surgerir 

que hombres y mujeres pod1an casarse aunque eu objeto fuese 

gozar sólo del compñerismo y del sefto sin procrear. Propuso 

adem4s 2 tipos de matrimonio: Uno para la procreación y otro 

para el companerismo. Por supuesto, el libro tué rechazado y 

seftalado desde cualquier perspectiva. 

El debate sobre las formas que deberla adoptar el 

matrimOnio fue apaciguado por la apat1a prevalente en los a~os 

de la depresión, pero durante la Ii Guerra Mundial se crearon 

las condiciones para que la libertad de la mujer en el 

matrimonio se abriera paso, aunque en el periodo de la 

Psot-guerra, las necesidades del medio, pu•ieron en tierra 

dichos cambios y los papeles volvieron a ser los mismos, tanto 

en el papel de la mujer en lasocledad, como en la estructura 

de la relación conyugal. Ea claro que ésta estructura se basa 

en la relación cerrada, limitada, formada por aitoa, prejuicios 

y discriminaciones que aco•paftan al ser huaano desde su 

nacimiento lo formaliza la rqlesia y el Estado, asl como la 

rpesi6n aocial, y como vetamos con anterioridad, solo hasta el 

memento de encontrarse inmersos en el matrimonio y darse cuenta 

hasta qu6 punto se han engaftado, se v6 con triatez que 

crecieron cargados de irrealidades creyendo que el matrimonio 

colmarla todos sus sueftos infantiles. Una de las 

caracter1sticas de esta relación es el poder autoritario y 

dominante del marido, aal como la falta de honestidad en los 

sentimientos más profundos y emotivos entre hombre y mujer, 

apartándose con el transucrso del tiempo de una relación para 

144 



ser unos extrat"\os. !lay que senalar, que hay esperanzas 

realistas de una relación fruct1fera; No es ceder demasiado el 

esperar que una relación se acompai'le de calidez, comprensión 

y madurez ps1quica. pero un sistema de matrimonio cerrado, es 

decir, resctrictivo, limita, proscribe y e entorpece la 

consecución de esos objetivos. 

Rccapitualndo y aproximándonos a la proopuesta que hago 

en éste trabajo, es otra relación, la relación franca, abierta, 

la que permitirA un mayor conocmiento y realidad de las 

expectativas de la misma. Este relación, en palabras de los 

O'Neill "Matimonio Abierto", es la relaci6n con base en una 

libertad e identidad igual para cada una de las partes. Ninguno 

es objeto (je justificaci6n total de 1as insuficiecias o 

frustraciones del otro. No hace falta el dominio, la sumisión, 

o la posesión. Como esta relación se base en el afecto y la 

confianza muta, cada uno tiene a su disposici6n suficiente 

espacio psíquico, lo que equivale a una libertad mental y 

emocional para llegar a ser individuo. El ser individuo, 

recibiendo nuevas experiencias del exterior y a la vez, 

apartándolas ambos en su relación, la convierten en una espiral 

ascendente. 

En un matrimonio cerrado, la pareja no existe en una 

relación de l. a l.. su ideal es fusionarse en una entidad Qnica: 

La pareja., Se crea un desequilibrio y el que vé su desarrollo 

restringido tiende a recelar el desarrollo del otro. Por el 

contrario, el matrimonio ·abierto estimula el desarrollo de 
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ambos. Revisar el concepto del matrimonio depende de dos: Ambos 

deben forjarlo por si mismos, independientemente de lo que 

socialm~nte se espera debe ser un matrimonio. 

Como acaba de definirse, el matrimonio es mucho más que 

un contrato legal o social. El más importante es el 

psicológico, que deber4 ser flexible para ser modificado sobre 

la marcha a medda que se desarrollen dentro y tuera del 

matrimonio. Bas~nsome en el trabajo realizado por los 0 1 Neill, 

los compromisos psicológicos que se contraen en el matrimonio 

cerrado son: 

1.- Posesión o propiedad del c6nyu9e1 "Me perteneces• 

2.- Renuncia a la individualidad propia 

4. - Mantenimiento de la pareja como unidad: 11 al igual que 

hermanos siameses debemos aparecer siapre como pareja" 

s.- Fidelidad absoluta, a travil• de la coacci6n, no 

elección. 

6.- Exclusividad total (acoplamiento impuesto) 

En e1 matrimonio cerrado, desarrollarse juntos quiere 

decir reprimir deseos y potenciales individuales, estimulando 

Onicamente aquellos que sean mutuamente agradables y 

aceptables. En nombre del amor eliminan cualidades que cada uno 
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posee y que precisamente podr1an constituir la base de un 

desarrollo personal y ulterior, lo cual con11eva al fracaso 

Sin embargo, al abrirse el uno al otro, el sincerarse 

sobre sus necesidades puede modificar ésto contrato de acuerdo 

con sus priopias exigencias en tanto que pareja. 

El nuevo contrato plantear1a: 

1. Existencia autónoma 

2.- Desarrollo personal 

J.- Confianza mutua 

4.- comportamiento flexible 

s.- Expansión a través de la franqueza. 

Antes de detenernos e la propuesta del matrimonio abierto, 

veamos las diferencias existentes entre ambos: 

MATRIMONIO CERRADO 

Un marco estático 

Cerrado al mundo 

Recíprocamente cerrado 

Calculador 

Substrae 

Inhibidor, degenerativo 

De potencial limitado 

MATRIMONIO ABIERTO 

Un marco dinámico 

Abierto al mundo 

Rec1procamente abierto 

Espont4neo 

Adiciona 

Creador, expansivo 

Oe potencial infinito 
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Engallo y juego 

Vivir 8n el futuro o 
con fetiches del pasado. 

Acop1amiento avasallador 

Recetas r1gidas para el 
desempefto de los papeles 

Amenazdo por los cambios 

Posesi6n del otro 

Lo individual subyugado 
por el aparejamiento 

Cerrado a los demAs, 
excluyente y !imitador 
del desarrollo. 

Posición desigual 

Confianza condicionada 
y est6tica 

Amor limitado 

Un sistema de energ1a 
cerrado 

Servidumbre 

Honestidad y verdad 

Vivir en el presente 

Vida privada para el desarrollo 
propio 

Flexibilidad en el desempel\o de 
los papeles. 

Adaptable a los cambios 

Autonom1a individual 

Identidad personal 

Incorpora a ~tres y se 
crece a través de la 
compaft1a de otros. 

Igualdad da nivel 

confianza sin reservas 

Amor sin reactricciones 

Un sistema de energía abierto 

Libertad 
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La propuesta de l('lt'I o 1 Neill sugiere que los principios 

b&sicos de matrimonio abierto son: 

1.- Vivir el presente con esperanzas realisatas: 

Para vivir una vida plena con la pareja y para establecer 

un contrato propio sobre la marcha, hay que relacionarse en 

cada momento y ligar. Evidentemente no se refiere a estar 

juntos en todo momento, sino en situarse en el presente, en el 

momento vivido, sin estar tan aferrado en el pasado o tan 

desfasado en el futuro. "hasta que la muerte nos separe" dicen, 

pero ho en dia sabemos que puede separarlos algo más que la 

muerte y muy pronto. Actualmente sabemos que el devorcio se dá 

con tanta frecuencia que se le accepta como solución, dejando 

atrás la promesa de la fidelidad eterna. En ésta postur~, puede 

optarse a aspirar o rechazar la paternidad, disfrutando de la 

pareja por lo que es, amado como persona y no como procreador 

en potencia. En este punto es dodnde se manifiesta con mAs 

intensidad la ingluencia de los mitos y las falsas esperanzas, 

ya qeu las cláusulas de un contrato de matrimonio cerrado estan 

especialmente concebidas para cmplir tales esperanzas. 

siendoeste una existencia estática, supone el logro de todas 

ellas. En una relación abierta, se produce un proceso que exige 

la interacción din4mica de ambos cónyuges cuyas realidades.Y 

esperanzas van modificándose constantemente, y giran en torno 

al factor cambio y desarrollo. 

¿En qué consisten éstas esperanzas realistas? 
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Que compartirAn la mayor1a de las cosas, pero no 

todo. 

b) Que cada cónyuge cambiará y que este cambio se 

producirá a través del conflicto como dediante la 

evolución gradual. 

e) Cada cual asumirá su propia responsabilidad y se 

le concederá a la pareja 

d) No debe esperar que el cónyuge satisfaga todas 

sus necesidaes o que haga lo que cada uno puede 

hacer por si solo. 

e) Que cada c6nyug:e tendrá necesidades diferentes, 

d~stnta capacidad, valores y esperanzas, sin que sea 

necesario segur un rol establecido 

f) Que la meta de ambos es su relaci6n, no la 

posición social. o los niftos 

g) Qu los hijos no son necesarios coao prueba de 

amor reciproco. 

h) Que si se opta por tener hijos se asumirá el 

papel d~ padre y madre ocn pleno conocimiento de 

causa y voluritariamente 
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i) Que t'!l .:tfecto \" el amor aumentarAn con el 

respecto mutuo engendrado precisamente por la 

apertura dQ ld r~lución. 

A diferencai de los ideales utópicos del maor 

imperecedero, de la seguridad y la plenitud a través de otra 

persona, que son los rasgos del matrimonio cerrado, l.os 

"ideales11 o expectativas de una relación clara y abierta no se 

realizan planteando exigencias a la pareja, por el contrario, 

son el fruto natural de una relación franca y sin trabas. 

Dichas expectatias podrían alcanzarse: 

Mediante la estimación realista de su sitaución y viviendo 

el pres.ente. 

Otorgándose libertad y posiblidad de aislamiento el uno 

al otro. 

Mediante una comunicaci6n honrada y sin tapujos. 

Evitando los papeles inflexibles. 

Mediante el companerismo sincero 

Mediante intimidad, igualdad y confianza. 

Es importante recordar, que de nada servirá si antes no 

han explorado lo qeu esperan del matrimonio y luego, cada 
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pareja de acuaerdo con su pripio razonamiento, decidir cuales 

de esas expectativas es real, honesta y abierta, y cuales de 

ellas osn irrasles, cinfinadoras y !imitadores. Descubrir cual 

o cuales son las que les inpiden vivir el presente, gozar el 

momento con su pareja, y de que•manera estas fallas pueden 

solucionarse e 

2.- Vida privada 

¿cuantas veces la mujeres que se dedican al hogar, al 

tener a la pareja en casa por el periodo vacacional, después 

de algunos di as exclama: "¡Qué ganas tengo de que se vaya a 

trabajar!"? Sabemos que el ser humano necesita también de 

momentos de privacidad y aislamiento, tomarse un pequeno 

descanso del contacto con el medio ésto incluye a la pareja 

también. Si ambos comprenden ésta necesidad, no habr~ recelo 

ni temor de ser repudiado por el otro cuando uno de ellos se 

encierra a solas un rato. Loa O'Neill refieren, citando a la 

Dra. Clark Moustakas, que existen 2 viaa principales hacia el 

desarrollo del individuo: uno a través de la interacción con 

otros seres humanos y otra, el descubrimiento de si mismo a 

través de la soledad. la necesidad de aislamiento no debeira 

confundirse con el claro deseo de eludir .la presencia del 

cónyuge. 

La posibilidad de aislarse es un componenete esencial de 

una relaci6n satisfactoria, y si uno de ambos considera que no 

podrá soportarlo, es probable que aún no haya alcanzado -en la 
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confrontación con sigo mismo- el grado de solidez personal que 

permita una compenetración total con el otro. 

J.- Comunicación: 

oesgaciadamente, desde la infancia se aprende a ocultar 

loq eu realmente se 9uiere decir. Se crece absorbiendo de 1os 

padres y del mundo circuandante la lección de que las imágenes 

ideales deben preservase aün a costa de la descepci6n. Para 

preservar los fraudulentos ideales del matrimonio cerrado, se 

hace mas dificil comunicar abierta y trnacamente el sentir con 

la pareja, sin embargo, la comunicación libre y honesta es 

crucial para un ~atrimonio abierto. las investigaciones indican 

que un 70 \ de la comunicaci6n se dA a un nivel implicito, no 

verbal y muchas de las confuaionos y malos entendidos ae 

producen cuando la forma verbal y no verbal se contradicen 

entre si Puede ser indicativo de la existencia de zonas 

conflictivas entre marido y mujer. 

En el matrimoni abierto, no hay necesidad de decir lo que 

no se sitnte. Jugar a las adivinanzas, no vale. la auténtica 

intimidad entre cOnyuqea, au •uto desarrollo, se basa en 1a 

capacidad qeu tengan de abrise y de compartir lo qeu hay en 

el1os mismos sin temor a ser juzgados no solo por sus qustos, 

sino por sus disgustos, no llnicamente por las dudas, sino 

también las esperanzas. 

1.- Comprensión de las circunstancias: Todo intercambio 
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de mensnjes tiene efecto dentro de un conjunto de 

circunstancias, qeu dá el significado de este 

mensaja. 

2. - Sentido de la oportunidad: El momento está aliado a 

la circunstancia. Evidentemente un conocimiento 

claro y ¡profundo de 1a pareja as1 como la 

honestidad de la otra parte para actuar de aucerdo 

a us sentir, favorecer.Sn 1a identificación de este 

punto 

3.- claridad. De acuerdo con e1 Dr. Haim Gino.tt: "Decir 

lo que uno vé, y e.xpresar lo qeu uno siente sin 

criticar a los dem6s". Lo principal es eludir la 

acusación y la critica destructiva del otro. 

4.- Saber escuchar: J(aplan menciona: El verdadero 

diAlogo es aquel mediante el cual aaba• partea se 

escuchan y responden rec1proca11ente." 

s.- RetroinformaciOn: Se necesita una retroinformaci6n 

sincera de parte del c6nyui9e como pruba de que le 

ha comprendido, apra descubrir sus sentimientos. 

Virginia Satir considera que la comunicaci6n resulta el 

factor m4s importante que determina el tipo de relaciones que 

vaya a tener x con los demás y lo que le suceda en el mundo que 

le rodea. Es la norma para la que dos personas miden mutuamente 
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su autoestima (alta o baja) y también es el inctrumento por 

medio del cual ese nivel puede modificarse para ambos. 

Considera que los elementos de la comunicaci6n son: cuerpo, 

volaros, expectativas, 6ranos sensoriales, habilidad para 

hablar y cerebro. su imagen de la comunicaci6n seria: 

Estimulas sensoriales 

Pensamientos 

Reacción corporal 

sentimientos 

senti•ientos 

Pensamientoa 

Reacción corporal 

Estimulas sensoriales 

di6logo 

Para Satir, hay algunos tipos de comunicación ineficiente, 

y que frecuentemente contaminan la relaci6n coyu9al: 

Método de la sugerencia: las respuaatas son de una 

sola palabra 

M6todo de la telepatla.: Suipone que no i•porta como 

di9a las cosas todo el mundo tiene l• obliac16n de 

entenderlo • 

. Partir del superto •tu sbaes lo que yo quiero decir• 

por lo cual las palabras a u•ar •on •e~to•, 

•aquello", " eso", etc. 

La autora plantea que la comunicaci6n ea el Qnico factor 

y el más importante que afecta la salud de una persona y eue 

relacins con los demAs, y como tal, es pilar fundamental de la 

relación de pareja pues si los encuentros entre ambos llegan 
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a producri dudas, la nutoestima de ambos se sentirA afect~da, 

por lo cual empiezan a buscar otros senderos (gfamilia, 

trabajo, .otra relación, etc) dado el aburrimiento qeu produce 

ésta situación, y por lo tanto causa frecuentes divorcios. 

si por el contrario la comunicación entre ambos produce 

algo nuevo se desarrolla una relación profunda, satisfactoria 

y cada uno dse sentirá mejor en compania del otrl. 

También considera qeu la autoestima se "engancha" en un 

proceso de comunicación, cuando una persona no ha llegado a 

desarrolar un sólido sentido de la misma, por lo cual usa las 

acciones y reaccioes de otros para definirse a si misma. 

As1 mismo plantea 4 modelos b!sicos de comunicaci6n, qeu 

me parece impor~ante seftalar. Estos aod.eloa de respuesta son 

los utilizados ppor las personas, para evitar la amenaza de 

rechazo. En todos lo casos, la per•ona.siente r reacciona a la 

amenaza, pero como no quiere demostrar •debilidad" intenta 

disminuirla de la• siquisntss aanera•• 

1.- Aplacar; Para que el otro no se enoje: "todo lo qur 

tu quieras est6 bien" Ineriormente:; "Ha siento una 

nulidad, sin ti estoy perdida, no valgo na.da". 

Siempre necesita la aprobación del otro. 

24- Culpar: Para que el otro le crea fuerte: "nunca 

haces nada bien" 4 Interiormente: "Estoy solo, soy un 
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fracasado". sSicmpre encuentra falla parece decir 

"Todo andarla bien si no fuera por ti." 

3.- Superrazonar. "Di las palabras adecuadas, no 

demuestres sentimientos ni reacciones" 

:Interiormente. "Me siento vulnerable." 

4.- Irrelevante: "las palabras no tienen sentido". 

Interiormente "a nadie le importo. No hay lugar para 

mi". La sensaci6n es de confusi6n. 

Evidentemente, la sociedad refuerza ésta comunicación dede 

la infancia con mensajes como: 

"No seas exiqnete, no pidas nada para ti" (conciliar) 

"No dejes que nadie te menosprecie, no seas cobarde" 

(culpar) 

"NO tomes la vida tan en serio. Oiv6rtete. ¿A quién puede 

iaportarle?• (irrelevante) 

Pero hay una quinta respuesta: La abierta. En ella, todos 

los elementos del mensaje van en la mia•a direcci6n, la voz, 

el tono,· etc. las relaciones on fáciles, libre y honestas y hay 

poca amenazada prar la autoestima. Es esta la Gnica que tienen 

posiblidad de suavizar rupturas, elimiar desacuerdo. La 

disculpa es por una acción y no por el simple hecho de existir. 
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Los papeles pricipales: Lo masculino y lo femenino. 

Adujudicar caracter1sticas y ocupaciones exclusivas 41 

hombre y a la mujer, equivale a dividr un matrimonio en campos 

inevitablemente opuestos. Para algunos antop6logso, este es un 

momento critico que marca para la pareja el paso de un estado 

a ºotro. se registra mediante la ceremonia y en la que amabas 

interesados aceptan sus neuvos papeles, dejando de ser un 

hombre y una muer para ser un esposo o espoaa. Generalmente se 

interpreta mal ésta crisis, dad la relevancia de las vieja• y 

obligatorias cláusulas de los contratos cerrados. algunas de 

las razones por la cuales los r1gidos papeles que se atribuyen 

a los cónyuges tienen tanta invluencia son: 

1.- Han sido entrenados para representar esos papeles 

2.- Se concede un estatuto diferente al papel del hombre 

y de la mujer. 

3. - Mar ido y eaposa, muyer y hombre se confunden en 

términos de masculino y feaenino. 

Esta misma situación se d& en la crianza de los hijos, 

donde se atribuyen fucnlones específicas dependiendo del sexo. 

Sin embargo, maternidad y paternidad no deben ser mutamente 

excluyentes, sino compartidas. Margaret mead plantea que la 

rigidez con la que se entiende a los respectivos papeles 

conyugales ya no puede justificarse con el argumento de que no 
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nutra1emnte "feinoninos 11 o 11 macullnos 11 • Algunas de las maneras 

en que puede modificarse o enternderse este cambio, seria el 

indicar los deseo::; abierta y claramente, no en forma de ataques 

o rechazo sino de invitación al entendimiento. El marido que 

haya observado cómo renace su esposa al reinicia o empezar un 

trabajo o profesión tras un periodo de estrictas labores 

domésticas, atestiguara los beneficios del intercambio de 

ocupaciones, esto es, el realizarse fUera del papel conyugal. 

También el intercambio de quehaceres de manera na~ural y no 

forzada, aumentara la percepción que tiene cada cónyuge sobre 

el valor de las mismas. 

El matrimonio abierto se basa en cualidades como : la 

~Qaqueda a~ierta de nuevos caminos para la• relaciones mutuas, 

la necesidade de poner a prueba el compromi.ao ausmino, tomas 

del viejo contrato loa aspectos vAlidoa para una pareja 

compuesta de dos individualidades, rechazando aquellos que 

estorban, encontrar •uevas to•raa para qu• el matriaonio sea 

al9o'creador, una unión en desarrollo y no ••t4tica, eceptibl• 

de convertirse en una especie de exclavitud atareada. 

s.- Estar en abierta co•paftla. 

En la vida humana, desde la infancia a al edad adulta, se 

ensena a ir al encuentro de los demAs para aprender, crecer, 

enriquecer nuestra existencia. Y de repente con el matrimonio 

se acabó. El grillete matrimonial exige que marido y mujer se 

desconecten del mundo exterior y se vuelvan exlusivamente el 
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u~o hacia el otr. Deben restringir su contacto ocn los demás, 

no solo con los del sexo opuesto, sino con amigos del mismo 

sexo que no sean del agregado de la pareja. 

La reflexión serla la siguiente;. "oy tu propietario y por 

ocnsiguiente me perteneces. puedo tener celos de aqeullo qeu 

despierta tu interés, de cualquier atención qeu tengas con .los 

demás o de la que otros tengan contigo." Sin embargo, lo cferto 

es que nadie puede ser mao de naide; S6lo serA responsable de 

s1 mismo y de sus propios sentimientos. cuianto aayor sea al 

dep6si to de nuestras exper ienciaa no compartidas, aenor ser A 

la opacidad de compartir intimidad y ternura con otro. Si a 

cada uno de los cOnyuqea les es permitido crecer 

individuale•tne en aquello que le interesa y para lo cual •• 

sinte capacitdo, incluso en condicione• que no reuna au 

cónyuge, entonces cada uno de sua compo.nenets HCJUir6 

desarrollAndose y modif.icAndoae de tal manera que su cónyuge 

deacubbrir6 siempre en ceda uno cosas inldit••· Sin ubar90, 

si uno de ellos se siente indsequro y depende de l.a pareja para 

realizarae en todos lOs aspecto•, experimentara una a11ensaci6n 

de pérdida cuando el otro co-rta con los de116s o incluys o 

dedique mucho tiempo • su profeaic6n o aficione•. cuando una 

pareja ha conseguido establecer relaciones sinceras, basadas 

en la igualdad, comunicaci6n abierta y honesta, cuando el amor 

y el repeto mutuos se hayan definido y cristalizado en 

comprensiOn reciproca y no por isnposici6n de las estructuras 

predeterminadas ni cláusulas coercitivas, solo entonces y 

porque precisamente el nexo que los une es tan profundo, están 
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en condiciones de abrirlo y dejar que et.ros entren en ella. si 

las relaciones entre los cónyuges son frágiles como als de un 

matrimonio en crisis, el comp.,ñerismo abierto podr1a 

constitutir un riesgo mayor, por la sencilla razón de que una 

relación exterior no solo pareceira mAs estimulante que la 

conyugal, sino que podr1a serlo de verdad. 

6,- Igualdad: 

El término no se refiere a se considerado como a una misma 

cosa, sino a igualdad como personas, en autoresponsabilidad, 

consideración, perocUpaci6n y atenciones reclplrocas. Cada uno 

~e los c6nyuges tiene derecho a au propia individualedad, a ser 

diferente, tiene el derecho pa proponerse y alcanzar una •eta, 

a satisfacer sus necesidades, colmar deseos personales que le 

aporten plenitud y desarrollo Muchas parejas confunden el 

t6raino con el prncipio •ojo por ojo•, lo qeu queda como 

evidencia es que todos son igual .. nte de•dichados, la espo•a 

se sirve de las lagrimas y el e•poso de los pullos golpeando en 

la mesa •• El esposo teien• •l dinero, la esposa tiene el sexo, 

sin entender que ·ei c6nyuqe que gane el juego por el poder, 

perder& inveitableaente y el reapeto del otro. 

en un matrimonio basado en un contrato cerrado, el 

estatuto de los c6nyuges ha sido predeterminado: El hombre es 

dominante, la mujer sumisa. Esiste un problema especial para 

la mujer por lo que al logro de la igualdad se refiere:: El 

contrato de matrimonio especifica que el puesto de la esposa 
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esta. en el hogar. Mientras ella se resigna a éste desequilibrio 

entre sus oportunidades, la posibilidades de equilibrarse a su 

pareja sefA m1nima. Puede que alguna persona consideren lo 

mismo a cuasa del rezado en el desarrollo que habrá entre la 

pareja. Además, incluyso atendiendo a todas la exigencias que 

lso auqehaceres del hogra plantean al ama de casa, ésta dispone 

de lagos periodos de "tie•po •uerto" a causa de la crianza de 

los hijos. con la longevidad actual, ésto significa que cuando 

los hijos vuelen solos la esposa tendr6 que compartir con su 

pareja, a solas, entre 15-30 aftos de su vida. ¿CUAnto tardar6 

en aburrise del marido si su Onico incentivo fué el de calentar 

biberones? No terdara. mucho tiempo, y lo demuestra el aumento 

del nQmero de divorcios en parejas con wiAs de 20 aftos de 

casados, pero este punto lo tocare•os mAa adelante. 

la·educaci6n y la in•trucci6n a•plian el horizonte de la 

mujer más l lA de loa paftalea y las recetas culinaria•, 

promueven el desarrollo intelectual y la preparan apara una 

protesi6n. Al co111>&rtir la• rrespon•abilidade•, recoapensa• y 

privilegios inherentes a la aadurez •• ayudan mutuamente a 

realizarse individualmente a la vez que e•trechan sus vincules 

mAs lntimos d6ndose reclprocaaente confianza y amor. 

7. - Identidad: 

Muchas de .las parejas en el "coplamiento• fusionaron sus 

personalidades hacta el estremo del mutuo anonimato, haciendo 

de cada uno, sencillamente nada. En el matrimonio tridiconal, 
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las esposas consideran y aceptan que paguen su pérdida de 

identidad: El marido es capaz de ofrecerle un coche nuevo a su 

esposa a cambio de que renuncie a su trabajo que pensaba 

aceptar. Todo esto se vé favorecido por el hecho de que nuestra 

sociedad intenta condicionar a las mujeres a un estatuto de 

dependencia, convencerl.as de que el matrimonio es, en si mismo, 

una identidad, aunque muchas han reconocido que ni el hecho de 

ser esposa nie el hecho de ser madre constituye en s1 una 

identidad. 

Lo más importante en la vida de un ser humano, es procurar 

el incesante desarrol1o 'individual que le enriquezca, llegar 

a ser uno mismo y ser capaz de expresarlo. Saber quin •• y 

sentirse a9usto con ese conoci•iento sobre si mismo. Para lo• 

o•Neill, una persona con indentidad serA auténtica cuando sea 

capaz de abrirse a los demAa. Tendrá una integridad, creerA en 

si miamo y ser~ responsable de •us acto•. Mantendr6 opiniones 

priaa y dejarA._ ~~e los deú• tengan la• •uY••• actuarAn como 

individuo aparte y moatrarA su autono•l•. Sin embargo, 6ste 

astecto es precisamente lo qeu con frecuencia falta a un 

matrimonio tradicional. en el cual impera l.a dependencia, 

antiteais de la autonom1a. S<;olo se autoriza la autonomla 

aprobada por ambas partes: si a X le qusta el último vestido 

que e ha comprado Y, ella podrA ponérselo. 

Sobre este punto, Erikson plantea que el loqro de la 

identidad d4 paso a 1a intimidad, es decir, a la capacidad de 

consagrarse a filiaciones y asociaciones concretas. Maslow 
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llama "actual i.zantes" a las personas creadoras y origin.'.\lcs, 

realistas, inmersas en la vida y en su desarrollo; que utilizan 

ca~almente su talento, aptitades y potencialidades conservando 

la habilidad de pareciar los bienes fundamentales de la vida. 

Estas per~onas son por en-=ima de todo, capaces de amar 

sinposeai6n en sus relacione sintimas, y promueven 1a 

afirmaci6n de la individualidad del otr, la disposición a 

promover su desarrollo el respeto esencial a su individualidad 

y personalidad única. 

la pareja libre puede permitirse relaciones de éste itpo, 

puede descubrirse mutuas potencialidades renovadoras. Maslow 

conlcluye: "A medida que uno va siendo mis para y Gnicament• 

uno-mismo, incrementa su capacidad de fundirse con el •undo.•5 

El matrimonio no le concede a nadie licencia para rehacer 

al c6nyu9e. 

8. conf lanza 

Loe O'Neill plantean 2 tipos bAsicos de confianza: Est6tica y 

abie~ta,. d_P,nde la diferencia entre ellas rad.iCa en la honradez. 

sin confianza no puede fucionar un matrimonio abierto; la 

confianza es el eje de rotaci6n sobre el cual giran las 

relaciones.sin tapujos. En un matrimonio abierto, en el cual 

cada uno de los c6nyuges respeta las opciones y deseos 

individaules del otro, no ea ne.cesarlo a las mentiras. 

Oesqraciadamente, el matrimonio cercado es tierra fértil para 

la mentira, comenzando con pequeñeces y terminando con engaños. 
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Sin embargo, ~ada vez que los cónyuges practiquen el 

procedimiento de decirse la verdad, aprenden cómo afianzar su 

propia identidnd y la confianza en si r.üsmo. al romper con los 

papeles determinados, sexual y otro, al reconocer mu~uamente 

identidad y originalidad individual, al comunicarse 

abiertamente sus necesidades reales y sus deseos en una 

i<JUaldad auténtica, desarrollan sentimientos de ternura y 

afecto que son el resultado de una total comprensión. Sin 

embargo, cada uno de los cónyuges debe a la vez confiar y ser 

merecedor de la confianza. La confianza est6tica ya •encionada, 

se basa en esperanzas y pronósticos afrimados: El cumplimien~o 

de promesas (o "pago de facturas"), que mantenga sus 

compromisos y acuada a las citas. Esperan que el cónyuge sea 

siempre igual que el dia en que ae caaaron. Pero como hemos 

J;evisado con anterioridad, cuanto mencis rel-aistas sean esas 

esperanzas, con mayor frecuencia sera incu•plidas y mAs dificil 

sera restablecer la confianza, no solo perturba el ca.mbio, sino 

que ni siquiera implica honestidad o inti•idad, pues el c6nyu9e 

puede cumplir una promeaa sin honradez solo ·porque ea un debe.r. 

La confianza abierta implica un alto 9rado de honradez, 

intimidad y franqueza. Si uno desea ser persona, debe esta~ 

dispuesto a aceptar hecho• o tacetas nueva• del cOnyuge que 

permitan una estimación m4s realista de la relaci6n, tole.rando 

las fallas y las imperfecciones, 

Dentro de la pareja, plantea el principio "lo que es bueno para 

ti, es bueno para mi y es mejor para amboa 11 , donde la felicidad 

trae felicadad mediante el intercambio, que es la esencia de 

la sinergia, y como ejemplo: Si a X le encanta pescar y a Y no 

165 



le gusta, él saldrA de todos modos a practicar su afición y 

después de disfrutar los placeres de la pesca, volver~ a cas, 

su sal~da le ha puesto más contento, se siente mAs dichoso y 

su pareja ercibe los frutos de la alegria de su esposo. 

El modelo seria constituido de la siguiente manera: 

l. - Verte feliz me hace feliz 

2.- cuando te veo feliz porque he hecho algo que te 

alegra (un regalo, la concesi6n·de libertad) o algo 

para ambos, me sitento m6s dichoso con du dicha. 

3.- A través de un amor abierto y de una confianza sin 

reservas, puedo alegrarme de tu felicidad, aunque te 

la haya producido otra persona o cosa. 

4.- Tu felicidad ausenta viendo y sabiendo que aumenta 

la mia, y ello incrementa la felicidad de ambos. 

s.- Los efectos de éste mutuo mejoramiento noa 

proporcionan una acumulaci6n de sinerqia. 

cuando la pareja ha eliminado lo& celos y las rivalidad••, 

cuando hal09rado identidad • igualdad, •• man libre-nta y 

conflan sin reservas el uno en el otro,: todos •u• actos 

devi•n•n sinirgico•. la sinergia es algo a4s que una 

retroinformaci6n positiva conyugal: El la utilizaci6n de esa 

retroinforaaci6n positiva coao un sistema generador de nueva 

energ1a para el desarrollo ulterior. El modelo propuesto por 

éstos autores ea el siguiente: 

Los seres humanos desde nuestro nacimiento, cargamos con una 

serie de prejuicios, co•plejoa y mitos que nos limitan y alejan 

de nuestra meta de ser independientes, individuales, 

confrontándonos a nuestros verdaderos deseos. conocerse y 
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realizarse como pareja es algo mas complejo, un campo que no 

puede pisarse a\ln, cuando no se ha llegado al autoconocimiento, 

cuando se desconoce el deseo que motiva nuestra existencia y 

se pretende mandar sobre el deseo de los dem&s, empezando por 

la pareja misma. ¿A caso no es injusto que seamos nosotros 

mismos los que nos privemos de esta nueva experiencia, de la 

bOsqueda del crecimiento y la felicidad conyugal? 

l. Peftalosa, N: Amores y desamores. FCE, México, 1985 

2. Contituci6n Política de los E.U.M. 

J. Sager, c. Contrtto matirmonial y terapia de pareio 1980 

4. Catalufta: citado en Amare• v Desamores. FCE. México 1985 

s. Manlow : citado en Matrimonio ·Abierto (0 1 Neill) 

6. May, Rllo: Amor y voluntad: las fuerzas humanas que dan 

sentidg a nyestra yida. 1985 

1. O'Neill: Matrimonio abierto. Barcelona 1984 
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CAPITULO VI 

EL CICLO VITAL 

"El matrimonio debe combatir -sin 
tregua- un monstruo que lo devora 
todo: La costumbre." 
Balzac 1 

El subsistema conyugal forma parte del contacto con otros 

sistemas sociales. como se ha revisado, puede fomentar el 

aprendizaje, la creativida y el crecimiento. En el proceso de 

aco•odaci6n mutua, ambos p~eden actualizar aspectos creativos 

de conductas que permanectan latentes y apuntalar los mejores 

rasgos de cada uno, como la calidez, el buen humor, la 

tolerancia, la expresión de afecto, etc. 

Pero también pueden estimularse mutuamente los rasqoa 

negativos. Los cónyuges pueden in~istir en mejorar o preservar 

a su pareja, y a través da ese proceso, descalificarla. En 

lugar de aceptarla como ea, i•ponen nuevo• at4ndards que deben 

lograrse. Pueden establece pautas transaccionales del tipo 

Dependiente-Protector, en cuyo marco el aiembro dependiente •• 

mantiene como tal para proteqer la iapresi6n de su c6nyuqe de 

ser protector. 

Pero evidentemente, estas pautas, este crecimiento o en 

su caso, decrecimiento, depende de una variable fundamental: 

El tiempo. Los cambios de la fuerza y productividad de la 

pareja, requieren reacomodaciones continuas, dada su estructura 

netamente sistémica. La procreación, el crecimiento de la 
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familia, a medida que los hijos abandonan la familia, reaparece 

la unidad original del marido y mujer, aunque en circunstancias 

socialmente distintas. La pareja debe enfrentar el desafio de 

cambios tanto internos como externos, y mantener al mismo 

tiempo su continuidad, apoyando y estimulando el crecimiento 

de sus miembros mientras se adapta a una sociedad en 

transici6n, y esta tareas no son fáciles de encarar, pues la 

pareja que no se abre, corre el riesgo de secarse muy pronto. 

Es claro, que la presencia del hijo -o mejor de los hijos

transforma a la pareja en grupo, la pareja participa de una 

vida en grupo (familiar). 

En todos y cada ur:io de sus niveles, los contratos son 

dln4micos y pueden cambiar en cualquier momento dela relaci6n 

marital. Como cabe suponer, dichos cambios suelen ocurrir al 

producirse una modificación importante en las necesidades, 

expectativas o requisitos d.e rol de uno o ambos, o cuando una 

nueva fuerza ingresa al sistema coyugal. Esto nos lleva a 

senalar que hay varios puntos del ciclo de vida familiar en los 

cuales la naturaleza del contrato matrimonial podr1a tener 

particular interés: Durante el galanteo, al cumplir el primer 

afto de matrimonio, despuAs del nacimiento de los hijos, durante 

una experiencia disociadora y después de ella, cuando los hijos 

abandonan el hogar, cuando uno u otro esposo enferma, etc. 

Desde el punto de vista antropológico, los estudiosos del tema 

se han replanteado el espinosos problema de la durabilidad del 

matrimonio, y en resumen su conclusión es la siguiente: El 

matrimonio s6lo debe durar lo que biológicamente o an1micamente 
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dure la pareja. 

En el campo d._,. lo biológico, el estricto tiempo durante 

el cual los hijos (medidos en el hijo menor) necesiten de la 

pareja, el término puede ser considerado de 15 an.os; "cuando el 

último hijo ha alcanzado esa edad, los c6nyuges ·deben 

replantear su contrato; si cumplido el término de la obligación 

biológica la pareja se ha extinguido como tal, los componentes 

"cobran" 1 su libertad; si en cambio la evolución madurativa 

de cada uno consigue despertar especialmente en cada Cual 

cambios positivos, de modo que la pareja sigue creciendo como 

tal, la disolución para una nueva experiencia no se hace 

necesaria, y nos hace reconocerla como una pareja ejemplar". 

sin embargo, la clínica hace reconocer que un número 

apreciable de estos casos de monogamia cont1nua, se ha hecho 

posible gracias al adulterio de ambas partes, actuando el 

matrimonio en un lugar, y la pareja en el otro, lo que al final 

de cuentas resulta catastrOf ico. 

El panorama resulta realmente desvastador. ¿Acaso la 

pareja sólo es una fábrica para crear gente? ¿Y después se 

encarga de "cobrar" su reparto de utilidades, resindiendo o no 

de su contrato, en caso de desear un cambio de ambiente o de 

Compan1a (dicho sea con e mayOscula o minOscula)? 

Hasta este momento, se ha estudiado a la pareja 
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longitudinalmente pero debe set\alarse que dentro de esete 

estudio, estA el trabajo "transversal", por llamarlo asl, en 

donde se abordan las etapas más importantes de l.:i misma. 

Algunos autores trataron de describir éstas etapas en el marco 

de un "Ciclo de vida familiar". Al enfocar el sistema familia 

atravesando por un ciclo vital, encontramos las siguientes 

ventajas: 

l. El concepto de cliclo vital ofrece un instrumento de 

organización y sistematización invaluable para el 

pensamiento cl1nico que permite obtener con mayor 

facilidad un diagnóstico. 

2. Brinda la oportunidad de revisar casos cl1nicos que 

suelen dar la pauta para reconocer f en6menos 

similares en otras familias y que indican también 

las vlas que conducen a la intervención terapéutica 

oportuna. 

De esta manera se distinguen las diferentes fases ligadas 

a los acontecimientos biológicos o sociológicos previsibles. 

Las primeras de estas etapas corresponden a la constitución de 

la pareja (lo que se ha trabajado hasta este momento), y las 

primeras fases dela vida familiar: Nacimiento del primer hijo, 

llegada de la edad escolar, partida del Qltimo adolescente, el 

nido vac1o, la jubilaci6n, etvc. A estos ·aconteCinlientos se 

oponen los considerados "imprevisibles"; accidentes, 

enfermedades, crisis económicas, etc. y que desestabilizan el 

ciclo vital. 
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Para la Psii..·otogia, si bien no es decisivo en su anAlisis 

terapéutivo el conocer la fase por la cual atraviesa la pareja 

dado que se avoc"' mt\s al conocimiento de su estructura, también 

hay que sei\alar que vislumbran con mauor claridad algunas de 

las expectativas y las tareas a cumplir en cada fase. Lemaire 

sei':lala que "las pareja debe considerarse, desde el punto de 

vista funcional, como un conjunto ritmado por alternancias de 

fases 11 

¿De dónde parte este enfoque? Incorpora de la Sociolog1a rural 

el concepto de las etapas en el ciclo de vida familiar. De la 

Psicolog1a infantil y el desarrollo humano, provienen los 

cónceptos de las necesidades y tareas del desarrollo. De los 

sociólogos que se consagran al estudio de las profesiones ha 

sido tomado el concepto de carrera concebida como una serie de 

secuencias de rol y la concepción de la familia como una 

convergencia de las carreras del esposo, la esposa y mAs tarde 

de los hijos. 

oe las escuelas estructural-funciona lista e interaccional, 

toma el trio de conceptos de posición, rol y normas, 

especialmente con referencia a los rodes de edad y sexuales y . 
a las pautas de pluralidad. Los numerosos conceptos vinculados 

en la familia en cuanto sistema e personalidad en interacci6n 

hallan su lugar en las modificaciones del concepto de rol que 

vemos en: Desempei\o de rol, asunción, reciprocidad y disfunción 

de los roles. Estos diversos conceptos son reunidos dentro de 

un marco de referencia que ofrece la oportunidad de agregar 

generalizaciones acerca del desarrollo interno de las familias 
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a partir de su formación en el compromiso y la unión hasta la 

disoluci6n por la separaci6n o la muerte. Cito a Reuben Hill: 

''El enfoque evolutivo de la familia considera a la misma como 

un sistema de pequeno grupo, organizado internamente con las 

posiciones apareadas de esposo-padre, esposa-madre, 

hijo-hermano, e hija-hermana. Este pequeño grupo intimo tiene 

unaw historia natural previsible, dividida en etapas que 

comienzan con el simple par de esposo y esposa )• se vuelven más 

complejas cuando los hijos adultos emprenden carreras y 

contraen matrimonio, contrayéndose el grupo nuevamente hasta 

reducirse a las interacciones entre la pareja de consortes. A 

medida que cambia la composición de la familia según las 

edades, canbian tambi6n las expectativas vinculadas con los 

roles de edad de quienes ocupan las distintas posiciones dentro 

de la familia y la calidad de la interacción entre los 

miembros. 

Mediante el uso de estos conceptos, es posible identificar 

viarias etapas dentro del ciclo de vida familiar, cada una con 

sus peculiares fuentes de conflicto y solidaridad. Cada una de 

estas etapas puede ser considerada en 3 dimensiones de 

creciente complejidad: 

1. Las cambiantes tareas de desarrollo y expectativas 

de ro1 de los hijos a medida que crecen. 

2. Las cambiantes tareas de desarrollo•y expectativas 

de rol de los padres (en gran medida 
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complemcntftr l<ts) en su cn.1 idad de proveedores, de 

constructores del hognr, de esposos y padres. 

3. Las tareas de ctesnrt·ollo de la familia en cuanto 

familia, que surgen de los imperativos culturales 

re fer idos a cada t?tapa del crecimiento, y las 

implicaciones que tienen para la familia las 

necesidades del desarrollo personal de cada niño y 

adulto. 11 3 

Es importante señalar, que cualquier investigación que 

busque estudiar a la familia, sin tomar en cuenta la variaci6n 

debida a las etapas de su desarrollo, dejará de lado 

importantes consideraciones. 

diversos los esquemas de 

Pensando 

ciclo 

en ello, 

vital que 

han sido 

algunas 

investigaciones han bosquejado. Duvall, por ejemplo tomó en 

consideración 3 conjuntos de datos: 

a) Nümero de posiciones en la familia. 

b) Composición por edades de la familia. 

e) Cambios del contenido de rol de edad. 

Dando como resultado el siguiente ciclo Vital: 

I. Establecimiento (recién casados sin hijos) 

II. Nuevos padres (infante menor de tres aftas) 

III. Familia Preescolar (ni no entre J y 6 anos y tal vez 

hermanos menores. 

IV. Familia de edad escolar (hijo mayor de 6 a~os a 12, tal vez 

otros menores). 
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V. Familia con adolescentes (hijo mayor 13-19, tal vez otros 

menores). 

VI." Familia con j6ven adulto (hijo mayor de 20, hasta abandono 

del hogar de éste) • 

VII. Familia como centro de lanzamiento (desde el abandono del 

hogar del primer hijo hasta el abandono del hogar del último) 

VII.I. Familia postparental. Los ai\os intermedios (desde el 

abandono del hogar por el último hijo, hasta que se retira el 

padre) 

IX. Familia que envejece (depués del retiro del padre). 

Este esquema tiene las ventajas de ser fácilmente accesible a 

cualquier persona no relacinada con el tema, aunque también 

tiene desventajas, como el hecho de que hay muchas variaciones, 

sino de irregulares en su desarrollo, conformadas por otros 

miembros, y no diferenciando los casos en que hay hijos 

diversamente espaciados, y en diferentes etapas del desarrollo 

(sobre todo en familias latinoamericanas). 

A su vez Rodgers ( 1962), buscando perfeccionar éste 

esquema, establece una nueva etapa, no s6lo cuando el hijo 

mayor pasa de una categor1a de edad a ia próxima, sino también 

cuando.el hijo menor lo hace con lo cual, el nümero de etapas 

posibles en todas las familias, aumenta hasta 24, cantidad 

bastante dificil de manejar. 

Minuchin ( 1981) considera como un factor importante la 

presencia de los niños. Para él, el nacimiento de. un niño 

señala un cambio radical en la organización de la familia, las 
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funciones de los cónyuges deben diferenciarse para enfrentar 

los requerimientos del nifto. En la organización de la familia 

aparece un nuevo qrupo de subsistemas, en el que los ninos y 

los padres tienen diferentes funciones. En diferentes periodos 

del desarrollo, se le requiere a la facilia que se ildapte y 

reestructure. A medida que los hijos abandonan la familia, la 

unidad original de marido y mujer reaparece. Debe enfrentar el 

desafio de cambios tanto internos como externos y mantcne~ al 

mismo tiempo su continuidad, asi como apoyar y estimular el 

crecimiento de sus miembros mientras se adapta a una sociedad 

en transición. 

El tiempo de la relación, independientemente de la 

presencia de los ninos, ha sido variable en los estudios de 

Pineo (1961) quien encentro que después de 3-5 años de casados 

se produc1a una disminución en la satisfacción marital. 

Dentro del marco Psicoana11tico, el Ciclo Vital se ha 

visto como un proceso continuo que va desde el nac.imiento hasta 

la muerte en un ciclo de vida. Kovacs (1983) en una 

conceptualización del desarrollo marital, señala queuna premisa 

básica de la aproximación psicoanalttica es que los fundamentos 

de este proceso son puestos en la infancia, consolidados en la 

adolescencia y confirmados en la madurez. 

Ackerman (1958), Bowen (1966) y Meissner (1978) ven el 

matrimonio como una fase de crecimiento y desarrollo del adulto 

y como una elaboración de los procesos de separación e 

individuación. 
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Haley (1963) consideró que los procesos de maduración son 

cruciales en el desarrollo de la sintomatolog1a en familias, 

y que la maduración y el cambio son significativos en la pareja 

siendo ésta una de las áreas más importantes de estudio. Ouvall 

(1967) ,consideró el desarrollo marital en términos de tareas 

de ser realizadas antes de pasar al próximo estado, de tal 

manera que cada uno de estos es considerado como una crisis. 

Esto es, la pareja debe haber alcanzado objetivos o tareas 

antes de pasar a la crisis de un cambio de estado a otro, de 

lo cor:itrario, esta puede ser aün más conflictiva, impidiendo 

as1 el avance o bien, permitiendo el desarrollo de patolog1a. 

Esta autora, realizó una de las clasificaciones del ciclo vital 

m~s utilizadas y la cual consta de 7 estados: 

l. Matrimonio, pareja sin ninos. 

2. Presencia de niftos teniendo el mayor dos años. 

3. Familia de preescolares. Nifto mayor de 2-6 anos. 

4. Familia con e~colares de 7-13 aftas. 

5. Familia con adolescentes. 

6. Familia en los anos medios, el mayor dej6 la casa (Nido 

vac1o). 

7. Envejecimiento de la·familia hasta su muerte. 

A su vez Pollak ( 1965) describe las fases por las que atraviesa 

la pareja: 

l. Antes de la llegada de los hijos. 

2. La crianza de los hijos. 

3. Cuando los hijos se van del hogar. 

4. Después de que los hijos se van. 
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Por su parto ol Dr. Estrada Inda sei\ala: "He encontrado 

de gran utilid.:td dpoyarme en este concepto y ampliarlo de tal 

manera que rnC! pt.•1·mita 1.~omo terapeuta, hdcer diagnósticos más 

finos e intervenciones más cercanas a lo que está sucediendo 

en ese preciso momento en que la familia transita por su ciclo 

vital." 

Basándose en el esquema anterior, propone el modelo de ciclo 

vital siguiente: 

l. El desprendimiento. 

2. El encuentro. 

3. Los hijos. 

4. La adolescencia. 

5. El Reencuentro. 

6. La vejez. 

Sef\ala que dentro de cada una de éstas fases deberán 

tomarse en consideración las siguientes interacciones: 

1. Area de identidad: Se refiere a la constante 

reorientaci6n interpersonal que ofrece el medio 

familiar, mediante el cual se fortalece el 

desarrollo de la personalidad, en espcial de ciertos 

aspectos del super-yo. 

2. Area de la Sexualidad; La interacción procede a una 

büsqueda de armon!a que busque completar las áreas 

ps!quica y biológica, además de prometer la 

maduración del self a través de la reproducción y 
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blrndar un apoyo cuando aparezcan los conflictos 

ed1picos frente a los hijos adolescentes. Se espera 

que cambien, ayudará d soportar los efectos del 

declinar en las funciones sexuales al llegar al 

ocaso de la vida. 

J. Area de la economía: Que exista la posibilidad de 

dividir las labores entre el provedor y el que cuida 

el hogar, y que la pare ji\ sea capaz de adaptarse a 

cambios sociales e intrafamiliares. 

4. Area de fortalecimiento del Yo: Se requiere de ayuda 

mutua para apr.ender el papel de esposo o esposa, 

además de la libertad para 

personalidad y mantener asi 

identidad, 

expresar la propia 

el sentimiento de 

Es evidente que estas áreas difieren en peso y contenido 

dependiendo de la fase del ciclo que estén viviendo. Se plantea 

que la relación saludable se basa en el suficiente intercambio 

de satisfactores materiales y emocionales que permitan 

solucionar los problemas y tareas que se presentan s lo largo 

del cilco vital. Pero también es cierto que no existe la 

persona ideal y sin falta para lanzar ºla primera piedra", con 

lo cual, muchas veces éstas inconsistencias o crisis producirán 

s1ntomas. Estrada señala 3 tipos de fallas: 

a) El no darse mutuamente (no proveer): No proveer de 

acuerdo con la fase apropiada del ciclo vital. 

b) La desarmon1a de la relación: Que generalmente se 
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produce ent.ro los ideales de cada uno (fantas1as) y 

las verdadnras demandas del rol social que se mueve 

de acuerdo ·' cambios sociales. 

e) Las llamadns "trampas" de la relación, algo como 

justificar o r~cionali~ar la patologia en nombre de 

la relación, por ej. evadir las relaciones sexuales 

para no procrear, cuando en realida se teme el 

contacto con la pareja. 

LOs objetivos de trabajar con este esquema son dos: 

l. Resolver las tareas o crisis que van confrontando a 

la familia en las subsecuentes etapas del 

desarrollo. 

2, Aportar los complementos a las necesidades de sus 

miembros con objeto de que puedan lograr una 

satisfacción en el presente y una preparación segura 

y adecuada para el futuro. 

El profesionlsta inmerso en éste trabajo terapéutico, 

necesita llevar en mente los siguiente puntos: 

a) Identificar la dimensión del área afectada y la fase 

en que se presenta la problemática en la relación 

marital. 

b) Identificar el obstáculo que impide el proceso 

natural de crecimiento, por ej. los puntos de 

detención entre los viejos ideales y la realidad 

actual que demanda el papel social. 
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c) Trabajar siempre en asociación con la edad y fase 

apropiadas por las que se atraviesa en el ciclo 

vital sin desconocer la problemática que presenta l~ 

fuerza de la ambivalencia, que invita constantemente 

a detenerse 

ilusorias. 

regresar ofreciendo soluciones 

d) Llevar en mente la idea de que hasta donde sea 

posible será necesario para el profesionista idear 

nuevos diseños y modelos que permitan el manejo 

adecuado y la asimilación de nuevos ideales que van 

presntando los cambios incesantes de la cultura, a 

las diferentes generaciones. 

Analizando el model propuesto por el Dr. Estrada, nos 

encontramos con que independientemt!nte de la relación de 

pareja, el Ciclo vital incluye la transformación de ésta en 

nücleo familiar, esto es, la aparición de los hijos en la vida 

de la pareja, lo cual es fuente de callbios tanto en el 

principio como en el final, es decir, cuando los hijos nacen 

y cuando han tomado su propio destino y abandonan el hogar. 

Burr (1970) en sus estudios en Estados Unidos ubica el 

11 s1ndrome del Nido vacio" como un periodo de soledad y 

depresión, especialmente para la madre, ya que en los roles 

parentales dejasn de ser centrales. 

El objetivo de esta investigaciOn, es precisamente 

analizar la influencia del Ciclo Vital en la Satisfacción de 

la pareja, y particularmente en la fase del Nido vac1o, del 
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Reencuentro df." lrl pareja, bas.t\ndome principalmente en el 

enfoque sistemático y los cnnceptos del Ciclo vital propuesto 

por el Dr~ EstL·,,da. f>~ro ,,nte9 de tocar éste punto, considero 

de importancia sei\alar a qué se refieren las etapas que le 

preceden. De alguna manet"a, y retomando el trabajo del Or. 

Estrada, se han trabajado ya las primeras fases a los largo de 

este estudio, poro haré un breve resumen. 

l. EL DESPRENDIMIENTO. 

Se ubica en la adolescencia, cuando los jóvenes abandonan 

el hogar paterno y salen en busca de un compañero fuera de su 

familia. Esta relación cambia la din&mica que hnsta entonces 

ha sido entre dos seres (novios) a una más panorámica y 

compleja al reunir a dos familias, situación que indudablemente 

agrega una dificultad (a las ya e>cistentes) en la joven pareja. 

Y más a'1n, al llegar el momento de la separación de las 

familias de origen, pueden sobrevenir otro tipo de conflictos 

con cada familiar, sobre todo en familias como las latinas, 

donde el arraigo y la pertenencia de los miembros entre s1 

(llegando al amalgamiento) impide la apertura de cada una a 

otras, sobre toso si son para separarse~ 

otro factor de conflicto es la idealización. Por una parte 

es importante, pues es una fuente de fuerza para separarse de 

los padres, pero ¿qué pasa cuando se rompe, ya sea por intesas 
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ligas emocionales a los padres, o bien,dudas y temores hncla 

el companero(a)? Esta ruptura es la senal de alarma que invita 

a abandonar el proyecto de una nueva relación, da paso a la 

desilusión y al desengaño, produciendo muchas veces que se 

disuelva el joven intento de formar una familia, regresanto 

entonces a la familia de origen sin avanzar a la separación. 

Il, EL ENCUENTRO. 

Aprender el rol de cónyuge no es de ninguna manera tarea 

sencilla. En esta nueva etapa se trata principalmente de lograr 

dos puntos: Pr"imero, cambiar todos aquellos mecanismos que 

hasta entonces proveyeron seguridad emocional. Y segundo, 

integrar un sistema de seguridad emocional interno que incluya 

a uno mismo y al nuevo campanero. Lo relativo a esta fase se 

ha ~rabajado en los capitules anteriores. (Ver caps. II y III). 

III. LOS HIJOS. 

La llegada de un nil'\o a la vida de la pareja, requiere de 

espacio físico y emocional. Esto, plantea la necesidad de 

reestructurar el contrato de pareja y las reglas que hasta 

entonces se han venido llevando en la relación. Estrada se~ala 

en cuanto a las áreas de estudio lo siguientes: 

a) Area de Identidad: Es necesario que la pareja 

adquiere un nuevo anclaje de la relación emocional 
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con el nino, y que aparezca la capacidad de ayudar 

al compaftcro para que lo haga. 

b) Area· del sexo: Es necesario afirmar la importante 

experiencia de la reproducción. La educación sexual, 

la planificación familiar, etc. juegan aqu1 un papel 

primordial, asi como el planteamiento claro sobr los 

cambios que en un principio modificar&n sus 

relaciones. 

En ocasiones, el tener un nifto favorece la intimidad 

de la pareja, esitmulando las diferencia y 

elaboración de diferentes facetas de la personalidad 

de cada uno. Puede producir y realizar ademés un 

sentimiento de continuidad, pero también genera la 

entrada de otros grupos familiares y sociales a esta 

nueva familia. Estrada seftala que este es uno de los 

momentos del c.v. que da pié para que se presente la 

primer aventura extramarital puesto que ahora 

cualquier evento externo puede cobrar mayor interés. 

e) Area económica: Las estadistlcas muestran que la 

presión económica produce trastornos tan serios que 

las fricciones, peleas y agresiones destructivas no 

se hacen esperar, se rompe la relación y muchas 

veces acaba la esperanza de formar una nueva 

familia. 

d) Area de fortalecimiento del Yo: Es necesario la 

mayor parte de las veces, aprender el rol de la 

madre, al igual que el del padre, y para esto es 
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indispensable la ayuda y el apoyo del compaflero, al 

grado que inclusive sea posible intercambiar roles 

cuando esto sea preciso. 
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IV. LA ADOLESCENCIA. 

En esta etapa se combinan varios factores: 

a) En esta edad, se presentan con mayor frecuencia los 

problemas emocionales mis cr1ticos. 

b) Los padres, aón cuando muchas veces se encuentran en 

la madurez, se-ven obliqado• nuevamente a revivir su 

propia adolescencia. 

e) La edad de los abuelos por lo qeneral es 

considerable, se aceréan al nQcleo ta•iliar o bien 

viven con 61, y los sentiaiento• da soledad y suerte 

•• avecinan. 

En el estudio de laa Areaa vereaOt1: 

a) Ar•• d• la Identidad: Pueden aparecer dificultadas, 

ya que la mayor parte de las vacas, el padre •• ve 

confrontado en sus propias &reas de identidad, por 

ejemplo, en su capacidad de trabajo, au 

inteligencia, etc. y que a vece• no •• aejor que el 

de los pades de algunos amigos d• loa hijos. 

Por su parte, las madres encuentran que existen otra• 

mujeres que tal vez ofrecen mayor atractivo y estimulo para aua 

hijos que ellas mismas. Los hijos se van, y con ello, la propia 

juventud. Primero, se van desde el punto de vista emocional, 
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van desda el punto de vista emocional, se separan y 

cambian de car4cter, y esto requiere que todo el 

sistema familiar, inicie un drastico movimiento. Se 

vuelve necesario renovar y revisar el contrato 

matrimonial y se requiere de un fuerte apoyo mutuo 

en este momento, en que se inicia el climaterio de 

los padres. Es necesaria una gran capacidad para 

expresar los sentimientos de pérdida y de tristeza, 

ademas de la segUridad de poder seguir compartiendo 

un campo amplio de inter6s en la pareja. 

b) Area Sexual: El organismo de la pareja, sufre 

cambios, entre los cuales estA el cambio de las 

funciones sexuSles. Muchas veces a éstas alturas se 

han olvidado ya los roles de esposo (a), puesto que 

se han transferido exclusivamente al de ser padres. 

En muchas ocasiones los hijos no han permitido a los 

padres tomar el papel de pareja. 

c) Area de la econom1a: Esta puede ser una de las 

grandes ventajas de esta etapa, y sin embargo, 

muchas vece& puede convertirse en todo lo contrario. 

Puesto que a estas alturas, es factible hablar de 

una seguridad econOmica que antes no exist1a, y dado 

que ahora se cuenta . con mas tiempo, es posible 

entonces lograr metas olvidadas: continuar viejops 

pasatiempos, viajes, aficiones~ ·amistades, estudios, 

etc. Es tiempo de recoger la cosecha. Pero muchas 
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veces la toncencia a repeth· lo pasado y af\orar lo 

perdido, idealizarlo y recordarlo como la única 

!arma de encontrar seguridad y felicidad está 

siempre presente, y además con cargas negativas. 

d) Area del fortalecimieno del Yo: Por lo anteriormente 

expuesto, vemos que resulta ·necesario obtener ayuda 

y apoyo en el compañero si es que se quiere logar el 

cambio de roles: De reyes del hogar, a una pareja. 

Cuando los hijos comienzan el abandono, la pareja 

adquiere otra dimensión en el ~rea social, y es 

necesario, por lo tanto, continuar apoyando las 

defensas .sociales adaptativas, con el objeto de 

seguir funcionando como sistema. 
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V EL REENCUENTRO. 

Vamos ahora a detenernos para revisar con mayor 

profundidad esta fase que es fundamental para la presente 

investigación. Para algunas familias, el 1legar a este periodo 

es algo como fructificar completamente, y como una segunda 

oportunidad de consolidarse o expanderse mediante la 

exploraci6n de nuevas situaciones, caminos y papeles a 

desarrrollar. Para otra, al echar un segundo vistazo, los 

llevará a romper la relación, y les inhundarA un sentimiento 

de pérdida abrumadora por los cambios que se estarán dando. 

En 1937, Mctver se refiri6 a este periodo como el "Nido Vac1o". 

ouvall (1971) dividió el periodo en dos fases: 1. Las familias 

como centro de lanzamiento (desde la salida del primer hijo 

hasta que el Oltimo deja lacas); 2. Padres de edad mediana 

(del nido vac1o, al retiro). 

Por su parte, Solomon (1973) le define como "despedida 

actual de los nin.os, que se extiende hasta la muerte de uno de 

los padres, inciándose el estadio final: Integración de la 

pérdida. La tarea de la familia se avoca a la renuncia de la 

gratificación que envuelve el rol de ser padres. Esto necesita 

de la existencia de una relación de pareja establecida. 11 5 

Mas ahora, depués de esta revisi6n, podemos observar que hablar 

de una relación de pareja establecida y saludable no es tan 

común ni tan fácil como se desearla. Lo cual incrementa los 

problemas en este periodo. La fase que se está trabajando, fue 
t~· 
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llamada as1, r<'firiéndouc en especial al aislamieto y la 

depresión de la pareja, pueDto que a estas alturas, sus 

actividades d.:- .. ·r i ~1nz<1 lMn tc1·minado. sin embargo, hay algo mas 

que se une a este periodo: Esta fase coincide casi siempre con 

una etapa individual de suma importancia: La crisis biológica. 

Esta crisis se presenta más frecuentemente entre los 42-48 años 

e la mujer y los 48-58 del hombre, aunque puede haber 

excepciones. En estos momentos de cambio, la mujer percibe 

conscientemente la declinación de su femeneidad. Generalmente 

llega el momento de la menopausia, y muchas veces acompaftada 

de periodos de depresión. Este es uno de los momentos en que 

suele sentirse rechazada. Ha dejado de ser el centro de las 

vidas de sus hijos, pues ellos son ahora independientes y 

desean pensar y querer por si mismos. Tal vez siente que ha 

perdido la atracción f lsica tan importante para una mujer, 

junto con su capacidad de tener hijos. Los mitos al respecto, 

cobran mayor importancia que antes.! En esta época necesita ser 

confortada por su pareja y recibir el carifto de éste. Muchas 

veces, son propensas a tratar de revivir su propia juventud en 

sus hijos. cuando se esfuerzan por olvidarse de si mismas 

suelen consagrarse a dar consejos, o inmiscuirse sin limites 

en sus vidas, o bien, suelen consagrarse a nuevas opciones con 

un interés exagerado que a la familia le resulta dificil 

entender. 

Ahora bien, cuando el hombre entra en este periodo de 

cambio, empieza a sentir la la mengua de su virilidad. Se 

siente amenazado desde su interior pero no puede aceptar 
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pasivamente esta disminuciOn de su potencia. Desea poner a 

prueba su orgamismo, responde movilizando sus energ1as sexuales 

para oponer una última resistencia a la declinación. 

La edad mediana puede volver propiensa a disputas a una pareja 

que hasta entonces ha vivido pacificamente. Las peleas se deben 

en mucho a la desaparición de las inhibiciones impuestas por 

la presencia de la pareja, que ya no están totalmente 

vinculadas con la unidad familiar, sino que se dirigen hacia 

afuera. cuando influencias perturbadoras trastornan este 

equilibrio y peligra la economia emotiva estab1ecida, la pareja 

tiene que ser capaz de poner en acción sus recursos para 

establecer la armenia y el equilibrio anteriores. 

La pareja siente por primera vez, que envejece. Puede 

producirse entonces, una lucha contra lo inevitable, o una 

aceptación de las limitaciones f 1sicas y mentales, compartida 

con alguien que a lo largo de los anos se ha vuelto cada vez 

más parte de la propia persona. Tal vez entonces, podriamos 

llamar a esta fase de "nido lleno" y no lo contrario. 

Por otra parte, se dan cambios sociales y familiares de gran 

importancia: 

a) La necesidad de admitir y hacer 1ugar a nuevos 

miembros en la familia (nueras o yernos). 

b) El nacimiento de los nietos. 

e) La muerte de la generación anterior. 

d) La jubilación. 

e) La declinación en la capacidad f1sica. 

f) El conflicto con las nuevas generaciones. 

191 



9) El problom~"l t."!<"Onómico de los hijos que inician una 

nueva fami l .l n. 

h) La nccosid.\d de explorar nuevos caminos y 

horizontes .. 

i) La necesidad de independizarse de hijos y nietos 

para formar nuevamente una pareja. 

Y. podría continuarse una larga lista de situaciones 

importantes que aparecen en esta fase, Por lo general, aqu1 

aparece clara la percepción del lugar que se ha ocupado enb la 

vida y las limitaciones inherentes a uno mismo que 

anteriormente se hablan negado o evadido. 

En esta fase del Reencuentro, cuando los hijos se han ido 

sea por matrimonio o porque se da el cambio emocional que 

produce 1a independencia, no queda otra salida que enfrentarse 

nuevamente con uno mismo y con el campanero. Se reeditan 

también , los viejos problemas y aparecen las viejas artimanas 

para controlarlos. En este momento, el rol de pareja ha 

desaparecido, o bien, ha pasado a un segundo término dadas las 

demandas que exige el rol de padre. 

Nuevamente siguiendo el model del Dr. Estrada, vemos que: 

a) En el área de la identidad, es mAs necesario el 

apoyo de la pareja en la bOsqueda de nuevas metas 

para la relación. Deberá existir m6.s que antes, la 

capacidad de permitirle al campanero que exprese su 

ser tal corno es, sin la exigencia limitante que tal 
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vez en un principio se estableció en los primeros 

contratos, manteniendo el afecto, la comunicación y 

la libertad de SER como cada uno desee, sin que ello 

sea vivido por el otro, como rechazo. 

b) En el área de la sexualidad, se requerirá el apoyo 

y comprensión en los arduos cambios de la 

jubilación, con la capacidad de aceptar un manejo de 

menores responsabilidades, tanto en el trabajo como 

en el hogar, as1 como las ventajas que (en algunos 

casos) dejó el trabajo de afias atrás. Para un padre 

que ha basado su propio sentido del valor y 

bienestar a lo largo de los anos en el logro y el 

status laboral , el fin de el mismo, puede ser 

amenazante. Además se presenta justo en el rñomento 

en que el joven intenta establecerse y desarrollar 

su carrera, lo cual puede generar mayor depresión y 

ansiedad. 

d) En el 6.rea del fortalecimiento del yo, es de vital 

importancia la ayuda mutua para prepararse a la 

soledad y duelos que ello conlleva. Se requiere un 

gran apoyo para aceptar el enigma de la vejez, para 

manejar adecudamente los sentimientos de cu1pa que 

aparecen con frecuencia como fantasmas del pasado, 

por los errores cometidos con los demás, 

especialmente con los hijos, y por los deseos de 

muerte, que ahora son m~s conscientes. 

193 



En muchas ocfl.sioncs, los traumas de los padres en su 

prop.ia infancia tales como muerte de los progenitores, o 

pérdidas signific..~.:'ltivas tempranas, alcoholismo parental, abuso 

del niño, o experiencias negativas intensas con unos o ambos 

padres, se reviven de manera tan intensa, que buscando que sus 

hijos no vivan tales experiencias, llegan a exagerar sus 

cuidados y sobreprotección, sindo rotundamente rechazados. 

Cada uno de estos factores, puede generar que& 

El impacto de esta ansiedad genere sentimientos de 

culpa en el hijo, por sus esfuerzos de 

independizarse de esta unidad que se "desmorona". 

cuando el intento de desarrollar una sólida 

independencia ocurre simultáneamente con la ansiedad 

parental, los esfuerzos para llegar a la.s adultez 

pueden ser estorbados o limitados totalmente. 

A manera de resumen, podr!a puntualizar lo siguiente: 

l. En ésta fase tan critica, hay un decremento en las 

necesidades de cuidado paternal. Las peticiones de 

aceptación de independencia que buscan los hijos son 

crecientes y culminan en una separación f !sica. 

2. Esta separación, tal vez no sea definitiva, es muy 

probable que los hijos regresen en busca de apoyo 

económico, de un lugar para vivir, etc. 
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3. La nueva relación de los hijos creará un nuevo 

estado de tensión. ~uchas veces la necesidad de 

mantenerse unido~ se manifiesta mediante el rechazo 

de la pareja de los "niños 11 como ellos le llamarían. 

4. simultáneamente con el "dejarlos ir 11 está la 

necesida de buscar nuevas aspiraciones en ambas 

partes. 

5. Hay generalmente un intento por revisar el contrato 

establecido, o por cambia algunos de sus principios. 

Si ésta fase coincide con el incremento de la 

autonomía a través del trabajo o carrera, quizás 

haya tar.:bién un ineremento en los desacuerdos y 

conflictos entre ambos. 

6. En ocasiones, este desbalance, puede llevarles a 

llenar el vaclo dejado en la familia, persiguiendo 

una relación extramaritar (crisis de la edad 

mediana, o el "último vuelo") 

7. La mayor parte de esta fase, necesitar& de explorar 

nuevos caminos y nuevas opciones. 

a. Un cambio muy importante serA el paso de padres en 

abuelos. 

9. Generalmente hacia la Qltima parte de ésta etapa~ la 

generación de sus propios padres teniendo a la vez 

que encarar su jubilación, habilidad fisica 

disminuida, dependencia incremental y muerte. 

Podemos darnos cuenta con esta revisión, que esta fase del 

ciclo, es una de las más importantes, complejas y críticas del 
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mismo, pero hay ,, lqo má!l aan. y que para e fetos de la presente 

investigación os el mcis importante: El fracaso que las parejas 

sufren precisar,1C"nte en esta fase, es mucho más común de lo que 

pueda suponerse. Existen numerosos casos en los que el divorcio 

se ha dado precisamente en ésta etapa. Una de las causas m~s 

importantes y conocida, es precisamente, el nWnero de anos de 

la relación en estrecho vinculo con la satisfacción. Schram 

( 1979) sugiere que uno de los factores de este rompimiento, es 

lo que ha denominado 11roles contra idos vs. expandidos". Ya que 

la pareja se reestructura en esta etapa, una grandiosa 1 ibertad 

de las responsabilidades parentales pueden incitar al hombre 

hacia la expansión y a la mujer hacia el "mantenimiento de la 

relación". Por otro lado, la esposa tal vez comience a 

dirigirse hacia una dirección de expansión persiguiendo una 

hazafta separada o una carrera. Si su relación se basó en su 

capacidad de ser adaPta._l:;'l~e, protectora, el cambio creará un 
·"··· l'J' 

desbalance que ser& a9udame-'!.t.e resentido por la pareja, lo cual 

muchas veces termina en avent"uras extramaritales, el inicio de 

otras relaciones amorosas que en ese momento pueden vivirse 

como el bote de salvavidas en medio de una tormenta. 

Son diversas las inveati-gacionea que apoyan esta 

hipótesis, pero antes de mencionarlas, quiero comentar que 

cuando esta tesis se trabajó con un enfoque experimental, se 

optó por aplica un cuestionario elaborado por la Dra. susan 

Pick y la Mtra. Patrie Andrac, a padres de estudiantes de 4o. 

semestre de esta Facultad (es decir, con más de 18 anos como 

pareja), con el objetivo de evaluar la Satisfacción de la 
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pareja en la fase del Reencuentro. Aunque esta investigación 

no fue concluida en una primera evaluación ·de las pruebas los 

resultados apoyaban el decremento de satisfacción y la 

cordialidad en la relación. 

La satisfacción marital ha sido definida de distintas 

formas y por diferentes autores. A~1 pues, Spainer y Lewis 

(1980) mencionan que es la evaluación subjetiva experimentada 

al matrimonio de uno. Pick de Weiss y Andrade Palas, la definen 

como la actitud hacia la interacción marital y aspectos del 

cónyuge. Un continuo de satisfacci6n-insatisfacci6n es la forma 

en que la manejan. Me Namara y Babe (1980) y una realidad 

construida por los miembros de la pareja es el enfoque que le 

dan Berqer y Kellner (1970). 

Para Surges y LOcke (1945), la satisfacción se presenta 

como una correspondencia, entre la relación actual y la 

esperada; de acuerdo con Campbell~(l976), la satisfacci6n se 

prodUce por las diferencias entre las percepciones individuales 

de cada situación y lo que él o ella aspiran.en ese aspecto de 

la vida. En términos generales, las mult~detenninantea en la 

e1ecci6n conyugal, son en parte el resul.tado de la imAgen 

introyectada desde la más temprana infancia (L6pez, 1968; 

GonzAlez, 1979; Sluski, 1979; Estrada, 1982; Sandoval, 1984; 

Jackson, 1982). 

eerger Y Kellner ( 1970) definen el proceso del matrimonio como 

aquel en el cual se constituyen las aspiraciones y percepciones 

individuales de la realidad. 
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T. de Millar (1976) establece 6 antecedentes para la 

satisfación marital: 

- Antecedentes de socialización. 

- Roles de transición en la familia. 

- NQmero de hijos. 

- Frecuencia y duracl6n de la convivencia. 

- Nivel socioeconómico. 

- Espacio para los hijos. 

Rollins y Galligan (1978) concluyen que la satisfacci6n 

marital depende de la presencia, nümero y edad de los hijos. 

Abelson y Col. (1968) consideran que las parejas que tienen mis 

tiempo de estar casados tienen una gran tendencia a seftalar su 

.. atrbonio como feliz; Bahr, Campbell y Leigh (1983) no 

encontraron relación entre la edad del matrimonio y la 

satiafacci6n marital. 

otros estudios concuerdan en que la satisfacci6n de la 

pareja es mayor en los perlados incial y final (Burr, 1970¡ 

Rollins y Feldman, 1970¡ Rollins y canon, 1974). 

Murawski (1985) menciona que loa af\os de matrimonio son un 

factor determinante que influye en la satisfacci6n marital. 

Levinston (1974) (cit. en Aguilar, 1990), menciona que durante 

la primera etapa (de transición de o a aftos), los problemas 

se presentan en torno a la adaptación de la pareja al nuevo 

sistema de vida. 
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Durante la 2a. etapa (de 3 a 8 aftas de casados) , las 

parejas presentaron un increaento en la satisfacci6n marital, 

dado que la pareja pasa por un proceso de reafirmaci6n. 

Kovekks (1982), menciona entre los objetivos de la 3a. etapa 

"Divergencias en el crecimiento" (reconciliar aspectos 

positivos y negativos). El mismo autor menciona que en la etapa 

de "interdependencia" aumentan las discusiones sobre separaci6n 

y divorcio. 

Finalmente reaparece un incremento en la 4a. etapa (de 

estabilización) como resultado de un reajuste de. la pareja. A 

través del proceso de reducciOn de disonancia, las parejas con 

mas anos de casados tienden a seftalar su matrimonio como feliz. 

(Abelson y Col., 1968). 

Por su parte Aguilar (1966) no encontró diferencias en la 

satisfacción marital entre hoabr•• y mujeres. 

Marawaki (1985) encontró que la• diferencia• entre hombrea y 

mujeres •6lo son significativas en la~ etapa• en la• cuales loa 

hijos entran en la adoleacencia y poateriormente abandonan el 

hogar. Baltes (1968) sugiere que los cambios en el ajuste 

marital, en diferentes etapas, son simplemente funci6n da la 

edad de los cónyuges. 

Por ültimo, Aguilar (1990) no encontró que la escolaridad 

sea un factor que influye en la satisfacción con la realci6n 

marital. 
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Ahora bien, se ha oncontrado que la satisfacción es mayor 

en el per .lodo inicial y f lnal de la relación y. menor en el 

periodo intermedio (Burr 1970, Rollins y Feldman 1970, Rollins 

y Cannan l.974), y algunas de las explicaciones que se han 

postulado respecto a esta relación son la presencia de hijos 

y el cambio de roles familiares que se tienen en las fases del 

c.v. Otros autores han encontrado un decremento lineal en la 

satisfacción desde el inicio de la relación hasta los ai\os que 

se acercan al final de ésta (Pineo, 1961; swenson, Eskew y 

Kohlepp, 1981). 

Es cierto que las et~pas que le preceden llevan consigo 

crisis que pueden originar un rompimiento. El reencuentro no 

es la Gnica rase en las que hallamos rupturas ya que hay muchos 

casos en las que éstas se originan al afta de relaci6n, o bien 

cuando los hijos son a\ln pequei\os. Pero apoy6ndome .en las 

inve•tiqacionea realizadas y la revisi6n que he realizado puedo 

concluir que mucha• de esa• rupturas en la etapa del 

reencuentro, se deben a fallas, desacuerdo en los contratos, 

expactativaa irreal•• de parte da la pareja y la intervenci6n 

de los mitos, desde el co•ienzo de la r8laci6n. 

ce acuerdo con McGoldrick ( 1980), las estadísticas 

muestran que parejas que se casan antes e los.20 y después de 

los JO anos, tienen mayor tendencia a divorciarse que aquellos 

que contraen matrimonio entre los 20 y los jo anos, ya que las 

parejas que se unen tempranamente, con mucha probabilidad est4n 

huyendo de sus familias de origen, mientra.a aquellos que lo 
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hacen tard1amente se debe a que tienen una mala imagen de la 

pareja (en funci6n a lo que obsevaron en sus familias de 

origen), a problemas para relacionarse o bien no pueden 

desprenderse del hogar. Inclusive, ella considera que es má.s 

probable la ruptura e la relación si se cumple uno de los 

siguientes puntos: 

1. La pareja se encuentra después de una pérd~da significativa. 

2. El deseo de alejarse da la familia de origen es uno de los 

factores que inducen al aatrimonio. 

3. Los antecedentes de los c6nyuges son significativamente 

diferentes (religión, nivel educativo, NSE, etc.) 

4. La pareja convive muy de cerca o a gran distancia de sus 

familias de origen. 

s. La pareja tiene expectativas incompatibles. 

6. La pareja depende de la faailia extendida ya sea econ6mica, 

f1sica o emocionalaente. 

7. Viven juntos ant•• de loe 20 o depuéa de lo• 30. 

e.. La boda_ .ocurri6 sin que estuvieran presentes amigoa o 

familiares. 

9. La esposa embaraz6 antes o durante el primer afto de 

matrimonio. 

1.0 .. cualquiera de los dos esposos manten1an una pobre relaci6n 

con sus familiares. 

11. La relaci6n de los padres de cualquiera de los dos era 

inestable. 
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Considero que muchas de estas parejas prolongan una 

relaci6ri ·por temor, presión social, 11 los hijosn, enganche de 

patologtas, ··etc.,, t'\ün d sabiendas de su disfunsionalidad, y 

peor aún cuando ést~·relaciOn se prolonga por excusas como las 

anteriores, es muy probable que en la fase del reencuentro se 

den cuenta de que no hay ya un vinculo que les una. Se 

confrontarán inevitablemente con la reestructuración de un 

~ontrato de pareja que tal vez nunca existió o se ha perdido, 

a la bOsqueda de amor, calidez y compañia que es muy probable 

que esté dispersa en una espesa neblina que cubre ai\os de 

enojos, reproches, infelicidad, maltratos, insatisfacciones, 

y muchas cosas mAs. 

Pero,¿qué puede reestructurarse cuando no hay nada? ¿Ce 

qué relación se habla, cuando ambas partes olvidaron lo que era 

una pareja para convertirse en padres de tiempo completo?, y 

aQn m6s: este tiempo ahora es evidente. Con muestras reales, 

a~ora los hijos les llaaan •viejos•. tos aftos dejaron huella 

a su paso, pisadas que ahora son imposibles de borrar. Hay 

muchos cambios orgAnicos, ps1quicos y sociales. que son muy 

dif1ciles de afrontar inclusive a nivel individual. ¿Qué puede 

esperarse entonces al habla de dos?, si no hay estructura, un 

contrato realista, objetivo, verbalizado y basado en la 

honestidad, el amor y el respeto mutuo, por citar algunos 

puntos importantes, éste es el momento en el que muchas parejas 

ver6n la oportunidad de escapar por la ventana abierta que 

desde a~os atrás hablan estado esperando. 
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Las investigaciones apoyan esta hipótesis. La lógica 

matemática del "si. .. entonces", también. Los casos cl1nicos, 

muestran amistades, las familias cercanas, y porqué no, talvez 

nuestra v~da personal. corno hijos o como pareja, la apoyan 

también. No es causa del azar, ni del infortunio. Tiene doda 

una estructura teórica¡ real, una triste realidad, y no es tan 

equivoco aplicar en éste inomento aquello de "lo que mal 

empie"za, mal acaba". 

Burgerss y Wallin han utilizado puntajes de adaptaci6n 

conyugal fundados en muestras transversales para proponer la 

generalización de que la felicidad conyugal declina en el 

cursio del e. V. , desde la Luna de Miel, pasando por los 

periodos de procreación y crianza de los hijos, hasta llegar 

a su punto mAs bajo cuando los hijos son adoJ.escentes y 

abandonan su hogar. A su vez, Oeutscher (1950) seleccion6 

parejas cuyo Ultimo hijo se habia casado poco antes, para 

descubrir retrospectivamente que éste era un.per~odo critico 

~n su desarrollo familiar. 

También en la literatura, éste ha sidO un tema trabajado 

ocn interés de tal manera que reflejan esta fase de manera 

clara y profunda. Uno de estos trabajos, ha sido 11La mujer 

Rota" de Simone de Beauvoir, que describe la historia de una 

pareja Menique y Maurice, que se desintegra tras 22 aftos de 

matrimonio, en elmomento en el que él inicia abiertamente una 

relación extramarital, tras la salida d sus hijas del hogar. 

Menique, se cuestiona dolorosamente su culpa en esta ruptura: 
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La relación se inició con reproches y quejas de su parte 

e impidiendo que su pareja continuara en es momento el 

Internado de Mcdit."inil, ,\demás de un embarazo temprano entre 

otras cosas. Por otrd parte se culpa de haberse dedicado 

absolU.ta y completamente a· la crianza de sus hij_as, olvidando 

el papel de pareja, el interés por las actividad.es médicas de 

Maur ice y de su propio crecimiento como mujer. En alguna de sus 

lineas comenta: 

"Mi error mAs grave ha . sido no comprender que el 

tiempo prisa. Pasaba y yo estaba pas~ada· en. la 

actitud de la esposa de un marido ideal. ~n lugar de 

reanimar nuestra vida sexual, yo m~ fascinaba cOn el 

recuerdo de nuestras noches pasadas. Me imaginaba 

haber conservado mi rostro y mi cuerpo de.JO a~os, 

en lugar de cuidarme, de -hacer gimnasia, de 

concurrir a un Instituto de beileza. Dejé que mi. 

inteligencia se-atrofiara; ya no ae cultiVaba, me 

dec1a; M:is tarde, cuando las chica.• se haycin ido." 

"Aqu1 estoy, a los 44 años y las manos Vaclas, sin 

profesi6n, sin otro interés que tu (MAURICE) en la 

vida 11 • 

"No tenla otra cosa sino crear felicidad alrededor 

de mi. No hice feliz a Maurice, y mis hijas tampoco 

lo son. ¿Entonces?. No sé nada. No solamente quién 

soy, sino qué habría qué ser." 
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"Pero sé que me moveré. La puerta se abrirá 

lentamente y veré lo que hay detrás de la puerta. Es 

el porvenir. No hay más que esta puerta y lo que 

acecha detrás. Tengo miedo·. 11 
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VI LA VEJEZ 

Muchas son las teor1as, las preguntas, pocas las 

respuestas, y pocos aún quienes aprecian las arduas batallas 

de la senectur para adaptarse a la pérdida y retos que ésta 

etapa representa, a nivel individual, conyugal, familiar y 

social. Estrada seflala que esta fase ofrece un nuevo horizonte 

en la vida: 

a) Enciende el deseo de sobrevivir, al aceptarse la 

propia mortalidad. 

b) En presencia del nieto y el abuelo, el pasado y el 

futuro se tunden con· el presente. 

e) Se da la oportunidad de experimentar una nueva 

relaci6n diferente a la del padre, con los nietos. 

E•pecial-nte en esta etapa, ae neceaita la 

habilidad y madurez suficiente para aceptar 

ralistamente las propias capacidadea, aa1 como las 

limitaciones, cambiando de roles cuando sea 

necesario (el rol del hijo nuevamente). Seflala 

tambi~n que por lo qeneral los probleaaa funcionales 

de una familia que est.S.n relacionados con la vejez, 

permanecen ocultos o n~gados. 

En la pareja, frecuentemente aparecen crisis cuando el 

c6nyuge es jubilado y regresa a cas, ésta vez para siempre, e 

invade los terrenos que anteriormente s6lo fueron el dominio 
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de la otra parte, siendo necesario sefialar el limite claro de 

los espai.:ios en donde cada quien E?'ueda funcionar 

independientemente. De lo centrar lo existe el peligro de que 

se lleguen a perde la estima y el respeto, apareciendo la 

ansiedad, la tensión y los. estados depresivos. Otro problema 

en la. ·pareja, es cuando los hijos no les permiten tener una 

intimidad adecuada, sobreprotegiéndoloes bajo el pretexto de 

cuidar10S, limitando su libertad y dando origen a frecuentes 

desacuerdos familiares. 
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Vl~ETA CLINICA: ANALISIS DE UN FILM 

Ahora que se ha hecho la rev isi6n te6rica que se pretendió 

al inciar esta investigación. y antes de dar fin a la misma 

para dar paso a las conclusiones a las que se ha podido llegar, 

quisiera mostrar a mnera de vifteta cl1nica un caso que 

ejemplifica claramente el contenido de esta tesis, basándome 

en un film cinematogra.fico exhibido hace algún tiempo en 

nuestra ciudad. 

11 LA GUERRA DE LOS ROSES" 

20,. century Foz ( 1989) 

Michael Douglas (Oliver Roses) 

Rathleen Turnar (BArbara Roses) 

DirecciOn: Dany DeVito (Gavin Damatto) 

Basdada en la novela de Warren Adler. 

En esta cinta, BArbara, una j6ven becada para estudiar 

Gimansia en Madison, y Olivar, becado para estudiar en Harvard, 

se conocen en una subasta de antiguedades. su trato da inicio 

en el momento en que amos se disputan una fiqura de marfil 

japonés tallado en el siglo XVIII de la Diosa Shintu. Ella gana 

la subasta. su relación desde ese momento queda enmarcada en 

la lucha por el poder, la competencia. 

208 



Se casan en el momento en que ambos consideran que el uno 

y el otro son el complemento, idealiz&ndose el uno al otro, y 

de ésta relación nacen 2 hijo~. un hombre y una mujer. Desde 

el momento en que los niños aparecen en escena, es claro 

observar los desacuerdos que existen en cuanto a la 

alimentación de los niños, el decorado de la casa, etc. Ella 

es mesara y sostén del hogar, mientras él contin\la sus 

estudios. Dada la marcada diferencia cultural y económica d la 

que provien.en ambos, situación que se hace evidente desde la 

subasta, oliver continuamente devalüa lo• detalle• y cultura 

de su pareja, aunque en éste momento, ella no parece notarlo 

ni muestra enojo. 

6 Meses depués, Olivar entra como socio en un despacho, 

y el nivel que ahora frecuenta justifica (a su parecer) las 

devaluaciones, criticas, agresiones, y pretensiones de "educar" 

a su pareja trente a sus jefes, lo cual muestra el papel de 

padre que 61 asum1a en la relaci6n. Los hijos son 

\~uriosamente) opbesos, y es evidente como BArbara tiene que 

recordarles y pedirles que tengan muestras afectuosas para el 

padre •. se obs·erva en este momento el rol de maestro-educando, 

de padre-hija que se juega en la relaci6n. 

El crecimiento profesional de Oliver, lo lleva a 

refugiarse en su trabajo, en el despacho, en la estabilidad 

econ6mica, en el papel de proveedor, de éxito y no de pareja. 

Bárbara se dedica a cuidar obsesivamente de su hogar, a cubir 

todas· las necesidades de sus hijos, trabaja para crear el hogar 
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perfecto quo su pareja desettba tener. En estos momentos, 

Bárbara le habla de su deseo de trabajar de ganar dinero por 

ella misma con sus platillos, mensajes que son devaluados, 

ignorados y boicoteados por Oliver, a cambio de mayores lujos. 

De la cinta, considero que hay un diálogo esencial por su 

contenido, en el momento en el que Bárbara se niega a contratar 

una sirvienta: 11 No necesita ayuda. He educado sola a dos hijos 

en Harvard. Ahora sólo estaremos Oliver y yo aqu1. No necesito 

trabajar, pero ésto no me hace una de esas mujeres que est4n 

casadas con un hombre exitoso y que han dedicado su vida a él 

y a sus hijos, y que tratan de justificarse como seres humanos 

porque sus hijos estAn a punto de irse, y estudian arte o 

fotografía. Tengo una casa hermosa. Adornada con cosas bellas 

aunque muchos creerán lo contrario. Estoy segura de que si la 

contrato mi vida podr1a cambiar." 

Y as1 es. Pues en este momento, ella ha iniciado un 

negocio propio al que le dedica el mayor tiempo posible. Ea 

mucho mAs manifiesto su desacuerdo, su rechazo hacia Oliver, 

sus rencores son evidentes, los contratos no son los mismos que 

en un principio. Al paso del tiempo, la soledad, el vac1o son 

claros. Las devaluaciones de Olivar son aAs hirientes, llegando 

al extremo. En un momento de la cinta, Oliver tiene un problema 

org6.nico, una hernia, que en un principio se confundió con 

ataque cardiaco. Bárbara no aparece en el hospital. Tras 

escuchar la cinta "ONLY YOU", ella tapa la nariz de su pareja 

para despertarlo y le dice: "No fu1 al hospital pues en un 

momento tuve la certeza de que estabas muerto. Y supe lo que 
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se sentirla estar sola en esta casa y no tenerte en mi vida, 

y me asusté. He asusté porque me sent1 feliz, feliz de ser 

libre, de quitarme un peso de encima. Quiero el divorcio. 11 

Los hijos no pertenecen ya al nacleo familiar, la pareja que 

exist1a af'i.os atrás no existe. No hay motivos ahora para Bárbara 

que justifiquen su estancia al lado de un hombre al que odia, 

no hay casa que limpiar, ni hijos que educar. Se inician las 

justificaciones, las culpabilizaciones de Oliver, 

el reproche de ••tantos aí\os" que las parejas utilizan como 

excusa. En este momento, tienen 18 af\os de matrimonio. Los 

hijos viven el conflicto, esuchan las discusiones, y el lazo 

que les uni6 y representó como pareja, la lucha por el poder, 

se manifiesta nuevamente en el deseo de quedarse con la casa 

tras la separaci6n. La agresi6n a la que puede llegar una 

pareja en esos momentos,· deja de ser fanteaseada, como es en 

muchos casos, para entrar a lo real, con agresiones f1sicas, 

verbales y legales. Los hijos dejan el hogar. 

Y precisamente en el momento en el que quedan solos en 

casa, se inicia una querra cargada de reproches de odios, 

parad6j icamente ci tanda fragmentos de la canción señalada, 

jugando con las imágenes de la eterna lucha entre los perros 

y gatos, y donde finalmente tras romper la estatuilla que di6 

inició a su relación, mueren victimas de las trampas que ambos 

utilizaron para matarse. La narración, hecha por el abogado de 

Oliver, Galvin, termina con la t'rase: 11Trate de hal1ar una 

pizca de lo que ud. amó en ella en su junventud". 
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Es claro quo por el hecho de formar parte de un drama, 

muchas de las situaciones fueron exageradas, no as1 el 

conflicto, la c1~\sis de la pareja. Huchas veces esto se vive 

fantaseadamente, aunque los gestos, las palabras, las 

acusaciones, las triangulaciones con los hijos, etc. muestran 

la realidad. 

En este caso, que no es del todo ficticio, una pareja que 

bas6 sus .contratos en el marco del poder y que a lo largo de 

18 anos ha acumulado resentimiento y culpas, se desintegra al 

cuestionarse el ¿Y ahora qué?, tan doloroso, que los hijos 

dejan al cerrar la puerta tras de s1. 
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CAPITULO VII DISCUSION. 

El matrimonio es siempre una cosa por 
hacer; jam&s una cosa hecha, y no 
sólo esto: Es una cosa que hay que 
hacer cada 24 hrs. 

Maurois. 

Cuando en un principio se mostró la dificultad existente 

para fil6sofos, poetas, hombres de ciencia en relación a 

definir el amor, pudo pensarse que no lo seria tanto el hablar 

de la pareja, dado que es algo mAs tangible y real, algo de lo 

cual se habla con frecuencia y ademAs, de la cual provenimos. 

Sin embargo, tras esta revisión bibliogrAf ica, considero 

pertinente el detenernos a dar una 6.ltima visión a éste 

panorama y centrarse en lo que podr1a ser una aproximación 

final para dar paso a las conclusiones. 

Hablar de la pareja y la insatisfacci6n 6 satisfacci6n que 

ésta relación produce, ha sido un tema abordado desde diversas 

perspectivas, con algunas variantes, pero siempre con el mismo 

objetivo: definirla; y finalmente, creo que el resultado ha 

sido siempre contundente: la imposibilidad. Abordando el ca•po 

psicol6gico, son diversas las teor1as y con diferentes enfoques 

los que han tratado de formalizar su estructura, las que han 

querido explicar su desarrollo y su desaparición. 
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Dado el objetivo do esta investigación bibliogr6fica, se 

abord6 con profundidad ln perspectiva siatemá.tica, ast como el 

enfoque psicoanal ltico c~1mo un i:omplemento a la comprensión de 

6ste problema, enroque, sobre los cuales es importante retomar 

algunos puntos. 

Citando a Lemaire (p4g. 11 ) : "la falla de la pareja tiene 

su origen ya en esa primera elección". Este concepto es de suma 

importancia, y fundamento de ésta tesis: la talla de la pareja 

radica de•de el momento miaao de la elecci6n. Y ••ta elección 

ªª ve inundada de f'actore• inconsciente• (Lemairex e '9f't-

Freud ( IS 15 ) Lederer e &968 ) ) , de estructuras de cada 

miembro, y que les hacen en eae mo-nto conaiderar una elección 

COlllO algo posible (O'K•ill. l'H) Sager ( 1>ilD ) ) • 

¿Qué ea lo que hace que aea considerada COllO algo posible? ¿qué 

ae bu•ca en ella?. 

Plat6n Seflala: 

lo. El amor es amar a algo. 

20. Que desea y aaa en tanto que no lo poaee. 

Puede ent~ncea decir•• que se ama aquello que no tiene, 

pero lo importante •• que •l amante considera que •l a•ado 

tiene lo que a él. miHo le falta, confiriéndole entone••• 

aptitud•• y cualidad•• iniaa9inablea. Se parte entonce• de ésta 

premisa: El amor ea la bQaqueda de la coapletud, de aquél que 

cubra la falta ya existente en todos los seres humanos, y qu• 
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en el momento do la idealización, parece que ¡al fin! serA 

cubierta, y adcm&s, el amante en s1, busca también cubrir la 

falta de su itmado, busca dar lo que no tiene, a quien no es lo 

imaginado. 

Pero el problema no es éste, únicamente si bien, muchas 

personas podrAn buscar una pareja con metas realistas, también 

es cierto que hay muchas mas que lo haces con ésta visi6n tan 

limitada y tan irrea; y cuando el tiempo hace viqente.su paso, 

aquellas aptitudes y dotes de las que fu6 cubierta la pareja, 

se convierten en crueles realidades, y una vez mAs aparece el 

fantasma de la ruptura, de la frustración o del engano. 

Muchas veces no es cuesti6n de fortaleza el continuar con una 

relaci6n disfuncional y "tolerar" las difer•ncias con el 

cónyuge, sino el terminar con ella y enfrentarse a la 

responsabilidad que le corresponde a cada parto, al cuestionar 

sus fantaalas y expectativas irrealizables, 8•1 como la• 

mültipl•s demandas con las que se •xig16 al amado, cubriera la 

neceSidad de completud y pertenencia. 

Ahora bien, analizando objetivamente el problema, el 

matrimonio, o mejor dicho, la idea de uni6n de las parejas, 

continuará por siempre, dada la innata necesidad de estructura 

y trascendencia del hombre. ¿Qué puede entonces aportar éste 

análisis?. 

215 



Un punto muy impol"tl'l.nte para trabajar realistamente éste 

tipo de relación, es el anAlisis de los mitos. Cuando se 

trabajaron en el Cap. 111, se senaló con bastante frecuencia 

que hay muchos m4s de los que se mencionaron, y que se 

encuentran inmersos en nuestra cultura, al grado de ser más que 

apoyo, contraproducentes en la uni6n de pareja; por una parte 

son obturantes de una realidad que por momentos puede · ser 

intolerable, pero que (al desvanecerse éste mito) la pareja 

tiene que enfrentar. 

Ahora que nos enfrentamos a cambios pollticos y sociales 

radicales, muchos de éstos mitos obstaculizan el desarrollo y 

el crecimiento de la pareja, situ4ndo.la con frecuencia en el 

punto de la ambivalencia, en donde el deseo estA por un lado, 

mientras la 11 obligaci6n", o el papel establecido se encuentra 

en el otro lado de la balanza. 

Como se trabaj6 con anterioridad, muchos de éatos •itoa, 

parten del ideal del amor rom4ntico de siglos a·nterio"res, de 

fantaslas irrealizables de poetas y dramaturgos, como se 

muestra en las citas al inicio de cada capitulo y que dan pie 

al desarrollo del mismo, y sin embargo, su papel ea fundamental 

en el desarrollo de la sociedad, la familia y la pareja, dado 

que apoyan y reafirman la bOsqueda del romanticismo eterno y 

la pertenencia absoluta. 
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Pero como se sefial6 en capitulas anteriores, dentro de 

éstos mitos, de éstaa expectativas, de éste proceso de pareja, 

hay contratos que configuran de manera más especifica lo que 

se espera de la relación. Quizás los que más interfieren en el 

desarrollo de la pareja son los contratos inconscientes 

(sager), aquellos que sin ser claros para cada uno, se hacen 

manifiestos en el descontento de no ver realizadas sua 

expectativas y sus fantas1as al paso del tiempo, y muchas de 

éstas clAusulas, se encuentran constituidas por mitos e 

información deformada de lo que una pareja es 6 puede ser. 

Muchas veces, éste es el punto de int8rvenci6n psicol6gico, 

cuando la pareja ha decidido modificar su deteriorado sistema 

de interacciones, y formar sobre ba•e• mAs realistas, 

explicitas Y conscientes, un contrato· nuevo que lea per11ita 

alcanzar satisfactoriamente sus metas como miembros de una 

relación, 6 m4s aún, como padres de familia. 

·un contrato que les permita ter11inar con las cl&.uaulaa de 

un viejo contrato de matrimonio cerrado, para trabajar 

objeti~aaente las nuevas cl4usulas de apertura, de un 

matrimonio abierto al caabio y al desarrollo, donde 109ren su 

identidad como pareja y no la aas.ificaci6n de un concepto 

global de lo que la pareja "debe ser". 

Ahora bien, el enfoque aistemAtico trabaja la relación de 

pareja desde una perspectiva dinAmica, y de interacciones, 

donde las actitudes de uno influirán en las actitudes de otro 

(Sa9er, O'Neill, Minudsin, Satir, Bertalanffy). 
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Si bien es cierto que hay muchos enfoques que abordan el 

estudio de la pareja desde otras perspectivas (social, 

reli.gioso, cultural, etc.) y brindan importantes aportaciones, 

para el interés de ésta tesis fué este el motivo que me lleg6 

a elegir ambos enfoques para dar una visión integral de la 

pareja; por una parte, el enfoque psicoanalitico muestra los 

procesos individuales que determinan la estructura de cada 

cónyuge, los factores de desarrollo individual y sus variantes 

(Freud, l<lein), mientras que la visión sistemAtica permite 

abordar la relaci6n ahora de dos (sin olvidar lo• procesos 

individuales) y su dinAmica, su interacci6n y los procesos que 

la conforman, dado que al ser considerada como un sistema 

abierto, pueden analizarse de manera •A• esqueaAtica, loa 

fa~tores externos que modifican positiva o negativamente su 

din6mica de relaci6n. 

una propuesta de satiefacci6n marital serta el modelo de 

matrimonio abierto, se~alado por los O'Neill en su libro de 

mismo titulo. Despu6s del anAlisis de contratos (Sager) de 

elecci6n inconsciente (Freud, Lemalre) y de mito• Llederer) 

plantearla éste esqueaa co•o una nueva visi6n de la relaci6n 

d• pareja, centrada como sistema abierto y coao aiatema de 

desarrollo conyugal. En este momento, me permitir& hacer la 

observación, de que si bien este llOdelo me parece el mA.s 

factible para una pareja en büsqueda de crecimiento, tambi6n 

es cierto que 1ograr al 100\ cada uno de sus principio• as muy 

dificil, sobre todo en los puntos referentes a conceptos tan 

frAgiles como igualdad, identidad y confianza. Tal vez en la 
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b4squeda de una apertura y un crecimiento, cada pareja se 

enfrasque mAs en su deterioro tratando de ser 11 iguales" por ej. 

además de que se volverla a trabajar sobre los conceptos de 

"receta" establecidos, y tan criticados en éste estudio. 

Considero que mAs bien, se apunta a plantear los lineamientos 

b&sicos de el crecimiento, o en términos sistemAticos 

•ainegra•, pero cada pareja, a-1 ser diferente siempre una de 

otra, establecerá dentro de sus propios lineamientos los 

conceptos básicos de su contrato, y el grado de apertura qua 

quieren dar a cada una de su• clausulas. 

Ahora bien, ésta estructura y ésta "estabilidad" son 

necesarias para formar una pareja "perdurable", una pareja que 

conociendo realistamente sus metas, logre la comunicaci6n 

necesaria para sobrevivir a las distintas etapas da crecimiento 

que lo• autores han denominado ciclo vital (Estrada) com~ se 

seftal6 •n al cap. VI. 

Ratoaando la hip6tesis de 6ata 1nvestiqac16n 

bibl'i09r6fica, el inter6• era conocer la relaci6n existente 

entra el c. V., y la satisfacción manital en la fase del 

reencuentro. sin embargo, pu~• darme cuenta, de que trabajar 

solamente la relaci6n de pareja desde este punto, dejaba 

incompleta la investigaci6n, encontrañdo que la insatisfacción 

en ésta crisis no ea meramente por el hecho de estar en esa 

fase, sino por el "desencuentro• que •• origina en fin de la 

idealizaci6n, en el momento de elecci6n de la pareja, 6 al 

trabajar con contratos inconscientes opuestos. Es cierto que 
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son muchos y mAs cr1ticos los factores que intervienen en ésta 

crisis (jubilaclOn, deterioro fisico, perdida de los hijos, 

etc), pero no son en si estos los motivos suficientes para una 

ruptura, son mucho m~s decisivos los factores seftalados 

anteriormente. 

Para mi, fue enriquecer el análisis de diferentes autores 

para llegar a esta conclusión, pero me gustarla senalar de 

manera breve cual es mi postura ahora que se concluye ésta 

investigaci6n bibliográfica. 

Definitivamente, hablar de la pareja nos lleva a el ideal 

de la completud, de la bQsqueda del faltante que se tiene y se 

deposita en el otro, lo cual se basa en muchos ideales de amor 

romAntico y poético, as1 como de mitos e irrealidades que 

intervienen en ella. Pero es muy importante analizar a cada 

pareja y no pretender encasillarla o eft9lobarla en concepto• 

universales y generales, pues cada una se rige por diferente• 

clausulas y contratos. 

Ahora bien, el crecimiento de la pareja es mucho mis 

factible cuando cada miembro de la misma esté m&s consciente 

de lo busca y puede esperar del otro, de lo que puede ofrecer 

y puede aportar a la relación, claro est&, pasando por la 

apertura de la comunicaci6n clara y honesta para éste fin. 

FUertemente la pareja vista como sistema, permite su trabajo 

terapéutico con mayor facilidad para ambas partes, analizando 

sus interacciones, roles y expectativas, actualizando su 
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contrato en runci6n de la etapa del c.v. por el cual estén 

cruzando, y esto no puede obtenerse bajo las reglas de una 

relación cerrada e inmóvil, sino bajo cláusulas que permitan 

la apertura al cambio, a la modificación, a la reestructuración 

y al reconocimiento de cada uno. En éstas condiciones, la fase 

del C.V. no es tan trascendente como el hecho mismo de la 

cordialidad de la relación: ·11 El matrimonio es siempre una cosa 

por hacer, jamás una cosa hechaº, y yo ai'\adir1a: Es factible 

que sea salvado. 

Platón: DUloqos. MftKico, Porrlla, 1962. 
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CAPITULO VII 

CONCLUSIONES. 

"Amar eternamente es imposible si no 
logramos mantener unidas las gotas 
de raz6n que da la mente y al 
propio coraz6n con sus latidos." 

J. L. JIMENEZ 

¿Quién, que se une a su pareja enamorado, quiere fracasar? 

tNadiel Se sabe del fracaso, se ve dla con d1a, pero cada 

pareja se considera distinta, siente que eat4 hecha diferente• 

pa~ta: "Eso no va a sucedernos a n~sotras.• 

La vida de una pareja es de una inten•a interacci6n: Lo 

que hace uno, afecta al otro irreaediabl ... nte. Despu6a del 

breve romance de la •Luna de •iel•, e•pieza la rutina de vivir 

juntos, donde pro primera vez se va conociendo real•ente al 

otro (por l.o aenoa en au aanera de vivir). Muchas veces, éste 

re-conociaiento •• un llOtivo para crecer y enriquecerse 

mutuamente, logrando asl una relaci6n funcional y creativa, 

mientras que otras tantas, las diferencia• que entre aJlboa 

existen su perciben de •anera negativa, ya que sienten 

frustrada la fantaaioaa expectativa de la coapletud, por lo que 

su inseguridad y agre.si6n se acrecienta y pronto, cada uno esta 

m4s consciente de lo que los separa, que da lo que los une. 

(Con relaci6n a las parejas funcionales y creativas, hay 

mucho qué decir pero no es el objetivo de ésta Tesis, por lo 

que los comentarios se han centrad.o en relaci6n a las parejas 

disfuncionales.). 
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En muchísimas ocasiones, la batalla que el conflicto 

anterior ori9ina, tiene como espectadores a los hijos, quiénes 

se ven obligados frecuentemente a tomar partido, y actuar como 

aliados 6 espías de los padres. ¿Porque ese afAn de destruir 

o que se ha querido? ¿porqué en lugar de que cada uno 

empobrezca la vida de otro con mezquindades, celos y venganzas, 

no se dedican a enriquecerse mutua•ente? A veces, en ésta 

guerra se libra la 6ltima batalla: La separación. La pelea se 

inicia cuando un c6nyu9e solicita la •eparaci6n le9al (Y en 

caso de vivir en estado libre, se exi9e la diaoluci6n de la 

relaci6n). 

otra• veces, la guerra se va enfriando. La-pareja entra 

en una rutina gris4cea que paulatinamente va ahondando aua 

diferencias, transforinAndolos en extranos que comparten un 

lecho. La inercia, la rutina. el miedo al cambio, les impide 

hablar de esa ruptura que hace auchoa afto• viven. 

¿EKiste la posibilidad de una paz duradera? ¿O es que · 

todas las relaciones son patol6gicaa? ¿Puede considerarse una 

. patolog1a de la pareja? sin duda, son mQltiple• las 

perspeCtivas que existen para pretender definir lo que es 

"normal" o "anormal" en el se humano: conceptos psiquiátri_cos, 

sociales, conductuales, religiosos, culturales, etc. lo han 

intentado. Pero la pareja, por el contrario, es un lugar donde 

la frontera entre lo normal y lo patológico es particularment• 

fluctuante, incierta, arbitraria. 
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La vida amorosa supone funcionamientos ps1quicos heredados 

de los aspectos arcaicos, supone también que éstos fenómenos 

del compañero: All1 RUrqen las aspiraciones funcionales más 

indiferenciadas, las tendencias más regresivas, las funciones. 

No tendría sentido rotular con el 'termino 11patol6gico" toda 

expresión de un mecanismo neurótico, cuando se sabe que todo 

ser humano llega en si la huella de éstos fenómenos surg idofil 

en su primera infancia y que requiere utilizar en ocasiones. 

En éste aspecto, sugiero al igual que Lemaire, que no se puede 

definir como pato16gico el hecho de recurrir a mecanismos 

arcaicos y primitivos, pero si puede definirse como patológico 

a la incapacidad de funcionar de otro modo que no sea el 

equivocado: Recurrir a la escisión o a la idealización -tan 

importante en el momento de la instauraci6n del lazo amoroso 

en todas las parejas, y luego en el de su restauración del lazo 

amoroso en todas las parejas, y lo es imposibi 1 idad de recurrir 

después a otros funcionamientos. 

A pesar del tiempo, es la negaci6n de la realidad la que 

le impide a un individuo reconocerle ·al· otro una existencia 

propia. De acuerdo con éste autor, lo que aparece como 

patolOgico es la imposibilidad de tener acceso a una relaci6n 

ambivalente, para tratar de conservar la imagen totalmente 

favorable. No es patológico el desencadenamiento de la 

agresividad sino su orientación, asi como el mantener una 

negación prolongada de·la realidad. El cónyuge evita la prueba 

de realidad, por ej, manteniendo una idealización no critica 

de su campanero reducido al estado de imagen de si mismo en un 
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espejo. Por lo tanto, es dificil emplear el lenguaje 

tradicional de la psicopatolog1a, aplicado a la vida amorosa, 

dado que el amor utiliza l3s formas más primitivas de la \'ida 

psicoafectiva. 

En efecto, es imposible abordar el problema en términos 

estrictamente individuales. Este 11 engrAnaje de las 

vulnerabilidades" no puede concebirse sino en términos de 

conjunto de funcionamiento circular y de retroalimentaciones 

ne9ativas (si la pareja o uno.de sus integrantes atenQan las 

reacciones del otro y reestablece el equilibrio anterior) o 

po.sitivas, (si la pareja se estructura de tal manera que 

amplifica la perturbación d•l primer integrante). 

La pregunta frecuente de los consultantes "¿Es normal que 

mi pareja me haga esto? traduce· adecuadamente el juego de laa 

interacciones en la r•l•ci6n de pareja. La cllnica aue11tra con 

frecuencia el contraste entre parejas que aurr•n, son 

humillcidos golpeados, etc, y que antes de su re1aci6n no 

manifestaban ningdn slntoma, y los individuoa que padecen 

grandes perturbaciones psi~opatol6gicas y a partir de su uni6n 

logran controlar. Co•o se indic6 con anterioridad, es •uy 

frecuente que el efecto pat6geno aparece solamente en uno de 

los integrantes de la pareja, mientras que el otro, por el 

contrario, se encuentra liberado de slntomas visibles, o bien 

sea pendular, es decir aparece en periodos relativos en cada 

uno de ellos. 
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En el marco de una interpretación sintética del 

funcionamiento de la pareja, con su modelo cibernética, sus 

principios de causalidad circular y sus retroalimentaciones que 

tienden habitualmente a restablecer la homoestasis del grupo, 

se podr1a eventualmente definir como patógena a la pareja cuyas 

retroalimentaciones mutuas son positivas y amplifican los 

procesos patológicos iniciados en cada individuo. 

La pareja es un lugar donde se expresan las tendencias más 

aracicas del ser y las manifestaciones de su inconsciente en 

sus zonas mA& securas. Por ésto, la pareja ea también un lugar 

donde la definición de lo patológico y lo nor'Jllal, resulta 

particularment~ arbitrario. Los juegos sadomasoquistas, las 

injurias, los golpes, las caricias, las uniones sexuales, 

manifiestan lo que no puede expresarse fuera de la pareja. 

Generalmente cada individuo buaca en el otro una cierta funci6n 

protectora, as1 como la satiafacci6n de alcJunos de sus deseos. 

Espera del otro una profunda confin1aei6n del valor narciata 

de si. Si esto no se logra, la pareja vive corto plazo y 

deeapareca, por lo cual cabe dudar de la inconror11idad de la 

pareja al reprochar el alcoholismo, la misoginia, la figidez, 

etc. del otro. 

vemos entonces, que el estudio de la pareja, no puede 

quedarse en una sola lectura o enfoque te6rico. Es imposible 

prescindir de loe procesos individuales, intraps1quicos. 

Tampoco puede i'qnorarae una via16n siat6mica, observando dentro 

del sistema pareja los modos de intercambios siin6tricos, 

complementarios, y las retroalimentaciones reciprocas que 
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establecen la homeostasis del grupo o a veces amplian las 

manifestaciones patológicas. Y finalmente, no pueden dejarse 

de lado las condiciones sociológicas, su base material, su 

expresión cultural y especialmente el conjunto de las 

relaciones que ligan o que oponen el funcionamiento de la 

pareja y el de la sociedad en su conjunto. 

Se habla mucho de la crisis de la pareja. Sin em_bargo, si 

la edad promedio en el matrimonio se ha elevado un poco, ahora 

es mucho mAs joven que hace 30 af\os en la mayoría de los 

divorciados se welven a casar. Y entre los que no se apresuran 

a casarse o a reiniciar una relación, la gran mayor1a se 

apresura en cambio a vivir en pareja cada vez mis 

tempranamente. La_, vida en pareja atrae Cada vez m4s, a6• 

intensamente, pero sin duda se espera de ella demasiado y ello 

termina por hacerla maa frlgil. Por otra parte, es muy 

importante tomar en cuenta que actual .. nte existen alguno• 

suceso• que eatan influyendo en la for11aci6n de la pareja: 

1. Las parejas se casan m6s tarde y retardan el momento 

de la concepci6n. 

2. Hay un qran nQmero de parejaa que viven en uni6n 

libre. 

3. Las parejas ya no tienen tantos hijos como antes. 

4, La condición de la mujer se ha modificado 

notablemente y ha pereitido qua ella encuentre 

mayores satisfactores a su alcance, que el de un 

matrimonio. 
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Hay una gran diferencia en la intención de formar una 

relación de pareja intima, saludable, y en la deforma una 

relación enfermiza, Estas muchas veces están basadas en la 

imposibilidad, por parte de uno de los cónyuges, de resolver 

sus propios problemas interpersonales o familiares, y que 

tratan de construir una nueva relación basada en la libertad 

y la autoestima del otro, tal es el caso de los que parten de 

la premisa "si tú eres diferente a mi, o no estáis de acuerdo 

con migo en todo, entonces no me amas, y si tQ me amas, yo no 

valqo nada". 

A lo largo de esta Investigación se ha trabajado lo 

referente a la formación de la pareja, a los motivos de 

elecci6n de la misma, y uno de los pilares fundamentales de su 

formación son las expectativas que muchas veces se funda.entan 

en los mitos, 1os espej isaoa que la rodean como un fantas ... 

¿Qué se puede concluir en relaci6n a ello•? cierta• parejas 

•funcionan•: Resultan enriquecedora•, plena• de desarrollo y 

de per-nencia. otra•· culainan en la deatrucci6n, la 

infelicidad. ¿Qu6 elementos las hacen diferir? ¿Sobre qu6 

fundamentos reposa cada una? ¿DedicaciOn? ¿Entrega? Muchas de 

las frasea de amor se olvidan cuando •• ha cruzado 

dolorosamente e1 umbral de la realidad: 

El "Te amo", "nos amamos", al paso de la 

idealización tranaitoria, cuando a la pareja se la 

reconoce como UNO y no como complemento, se 

convierte en 11 pensé que te amaba u. 
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11 Me entreqo por completo a ti 'i a tu bienestar 11 "tü 

me importas más que yo mismoº ¿Qué pasa cuando e1 

11 sometido 11 no encuentra la reciprocidad en tal 

entrega? El otro, es ahora egoísta, mezquino, 

soberbio. Muchos de estos actos se basan en 

actitudes que anulan la individualidad de la pareja. 

"Lucharemos por nuestro matrimonio" "nos confiaremos 

el uno al otro hasta que la muerte nos separe". La 

ojeada a las estadlsticas, probleaaa conyugales, 

familiares, etc., nos demuestran que muchas veces 

esa muerte a la que se refieren, con mucha 

frecuencia viene disfrazada de tedio, de 

resentimiento, d• frustraci6n. 

"Estamos destinado• el uno al otro•. El ejemplo de 

la completud. Sin em.barqo, las que fueron cintas 

blancas ahora se convierten en cadena• que asfixian 

y condenan. 

"No• unen profundos lasos biol6c¡icoa a trav6a d• 

nuestros hijos". Ellos son la Onica razón del 

matrimonio, y cuando 6atoa dejan el hogar, ••taa 

parejae se encuentra t1pica111ente en dificultades, 

aunque auchas vece• •• el ao-nto en qua resuel.ven 

la separaci6n.. Las parejas que ae conforman con 

soportar el desgaste, no •duran": Hacen posibl.e una 

relativa cohabitaci6n, pero mueren en cuanto pareja. 
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Dado que cstA analizAndose por última vez el problema de 

los hijos y su soparaciOn del hogar, parece momento de plantear 

la importancia dc-1 método tle estudio en esta investigación, as1 

como el resultado obtenido tras éste análisis. 

La presente investigación ha representado una serie de 

li.Jnitacion.es de todo tipo para llevarse a cabo: Desde el método 

para realizarla, hasta· el campo de trabajo, etc. Tras analizar 

6stos problemas, as1 como el objeto de estudio, me pareci6 m4s 

enriquecedor trabajar este proyecto por aedio del método no 

experimental, pues el sequimiento de las parejas, desde el 

periodo del compromiso, a través de su c.v. hasta la disoluciOn 

de la familia no eet6 exento de dif icultadaa pr4cticas, por 

ej., el hacer una auestra, obtener cooperaci6n, e interé• de 

las parejas por un periodo tan largo, mantener contacto con las 

mi•ma•, asl como caabios personales y de la organizaci6n que 

reducen la posibilidad de una continuidad en la investi9aci6n. 

Ackeraan ••ftala: 

"Un estudio longitudinal, ea un método de 

investigaci6n absolutamente esencial para obtener un 

conocimiento s61ido del cambio paicol6qico pero 

parad6jicamente, hay que evitarlo siempre que sea 

posible".2 

Por su parte, Kerlinger plantea: 

"Si una variable independiente es manipulable, puede y debe 

usarse el método experimental. sin embargo, algunas variables 
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importantes no se pueden estudiar experimentalmente porque no 

son manipulables, al menos en nuestra sociedad: Xnteligencia, 

educación del nitio, valores religiosos, honradez, 

caracter1sticas de los maestros, ambiente del hogar, y muchas 

otras cosas más. Quiz&. algunas puedan manipularse, pero su 

misma naturaleza lo impide, en la mayor1a de los casos. Muchas 

otras son intr1nsecamente manipulables: Ejercicios, métodos de 

ensenanza, conductas de maestros, etc. 

En conclusi6n, su misma multiplicidad y complejidad nos 

indica que es erróneo insistir en la preponderancia de la 

investiqaci6n experimental en la educación, la Psieologla, la 

SociolOCJ1a ••• "3 

Finalmente, Laqache senala: "El 1116todo cllnico ea el 

•'todo apropiado para el abordaje cientlfico de la conducta 

humana."4 

ApoyAndo•• •ntone"es en estos fund ... ntos, la pr•••nte 

inveeti9aci6n ae llev6 a cabo por aedio de lo• lineamientos de 

la investigaci6n documental, la cual depende funda .. ntalmente 

de la inforaaci6n que •• recoge o consulta de .docu•entoa, 

er\tendiéndo.se éste t6rmino, en sentido amplio, "como todo 

material de lndole permanente, es decir al que se puede acudir 

como fuente o referencia en cualquier momento o lugar sin que 

se altere su naturaleza o sentido, para que aporte informaci6n 

o rinda cuentas de una realidad o acontecimientos. Las fuentes 

documentales pueden ser otras: Documentos escritos como libros, 
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periódicos, revistas, actas notariales, tratados, encuentas y 

conferencias escritas, etc.,"S obteniendo como resultado que 

la Hipótesis conceptual de investigación que fundamentó esta 

tesis, que aparece en la pAgina 4, fue confirmada pero con una 

gran variante, no es la etapa del c.v. la determinante de la 

sat;stacci6n o insatisfacción mental. 

Esto no significa que en esta etapa surjan mágicamente los 

desacuerdos y conflictos de la pareja. Por el contrario, desde 

el momento de la elección, desde que se fantasea con la lleqada 

del "prlncipe azul" y· mas alln, desde la foraaci6n intrapslquica 

del sujeto, es en donde se inicia esta conflictiva, donde 

•9eraina• por llamar!~ de alguna manera, y la •anera en la que 

•• inicie dicha . relaci6n 11er6 o no tierra f6rtil para hacer 

crecer esta conflictiva. Loa proble•aa, las rencillas, 

permanecen latentes, y es en la fase de la reestructuraci6n de 

contrato•, cuando el objetivo de aequir •• acaba, surgen loa 

reaentiaiento•.Para culainar con la auarte de la relaci6n. 

-¿Qu6 podemos decir cuando una de la parte dice "me comprometo 

a trabajar en el proceso de nuestra relaci~n, que significa 

mucho para mi", o cuando aabos seftalan nos compro•eteaoa 

mutuamente a trabajar juntos, en el proceso cambiante de 

nuestra re1aci6n, porque ésta enriquece actualmente nue~tro 

amor y nuestra vida, y deseamos verla desarrollarsen. 

Es evidente que el compromiso es individual, pero el 
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Es evidente que el compromiso es individual, pero el 

constante trabajo es tarea conjunta. Cada uno ha analizado su 

propio deseo de permanecer o no, ha estructurado un contrato, 

esperar1amos en dos niveles al menos, lo cual supone que la 

relación sobrevive a medida en que su calidad perdurable, se 

manifiesta en cada momento. La relación aparece como un flujo 

en movimiento y no como estructura est6tica que se acepta 

indefinidamente por el mero hecho de "vivir juntos11 , el 

resultado es en fenómeno denominado SINERGISMO, donde la acción 

de uno, acrecenta loa valores del otro, cada uno enriquece loa 

valores de su pareja para que su paso por este mundo sea 

realmente una bella experiencia. 

Ev~dentemente hay muchos factores que entran en este 

concepto, y creo yo que el mas importante ea la COMUNICACION, 

clara, franca, abierta positiva, fraternal, donde ambo• puedan 

expresar en lugar d• acusar, comunicar loa sentimiento aQ.n 

cuando no sean del todo positivos o en co•Qn acuerdo. cuando 

menos sean los elementos ocul toa en una relaci6n actual, cuanto 

menos se escarba en el pasado y mis se explora e~ el presente, 

tanto mas se nutre el ca•bio y ·~ desarrollo. Se vive conforme 

a propias opciones y deseos, no en cuanto a lo que los demAs 

esperan y han seftalado que "debe ser" una relaci6n. La pareja 

busca el autodescubrimiento, la autoaceptaci6n, alejAndose de 

sus defensas y permitiendo el cambio de roles sin temor a los 

mismos, "los hombres no son para la cocina", "las mujeres no 

son para trabajar". cada uno asume su propio yo, convirtiéndose 

en un compañero valioso, no ya en un amo ni esclavo, en sombra 
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o eco, en líder· o en seguidor, sin\l en uno, en SER. 

V éste pr0 .. ·t.~so de eonvertirse en SER, permite el avance 

de la otra parte, hacia su propia búsqueda sin temor a sentirse 

abandonado o desplazado. Rogers señala como meta de desarrollo 

el punto al que denomina 11quiz3.s": 

"Quizás pueda : descubrir y familiarizarme con lo que 

realmente soy por dentro, sin ocultarme todas esas vivencias. 

Tal vez pueda llegar a valorarme como la persona mas rica y 

variada que soy. En ese caso, viviré conforme a mis propios 

valores experimentados, aunque consciente de todos los códigos 

sociales. Entonces podré entregarme a la complejidad de •is 

sentimiento. significados y valores en compaft1a de otra 

persona: Gozar de la libertad de entregarme, amar y odiar, y 

liberar la ternura que hay en mi. Es posible que as1 pueda 

vivir como mieabro real de una pareja, porque me hallaré en el 

sendero que conduce a una personalidad auténtica. Y espero 

poder alentar a mi compañera en su camino hacia una 

personalidad 6nica, que compartiré con aaor".6 

Realmente, llec)ar a éste punto no es tan imposible, y es 

mucho más realista. No es factible, ni remotamente. hablar de 

recetas, pues seria caer en el mismo punto que critico, aunque 

con otra postura. Nadie dice que sea f~cil, sin embargo, creo 

que es un punto que vale la pena intentar. El •atrimonio y la 

familia son una institución que falla frecuentemente. muchos 

son los jóvenes que echan a andar con una noción totalmente 
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falsa de lo que es realmente una relación de pareja. !El 

indispensable la necesidad de un aprendizaje con vistas a lft 

forMaci6n de parejas. Muchos fracasos podrian evitarse. pero 

la educación, para formar una pareja, no tiene porqué 

restringirse a sistemas educativos ordinarios. El trabajo)' la 

responsabilidad que tenemos como profesionistas del área 

mental, del desarrollo del ser humano, es fundamental. Tratar 

directamente con jóvenes, con las parejas en forma-.;ión, con 

grupos de parejas próximas a unirse, o con grupos de parejas 

ya formados, ya sea recién establecidos o en cualquiera de las 

fases del CV por el cual atraviesan, favoreciendo en cada uno 

la franqueza y honestidad en forma importante, formará 

relaciones más perdurables. la modalidad famiiiar, por medio 

de cursos y pláticas regulares, o bien en plAticas familiares 

. donde cada miembro pueda expresar y ventilar desacuerdos, sus 

dudas y sentimientos, brindan un aprendizaje innegablemente 

enriquecedor y favorable. 

De ant~;;.d.1:..;1 reitero: El trabajo no es fAcil. Nuestra 

profesión encuentra con mucha frecuencia, que dentro de nuestra 

sociedad, del estado actual del pa1s, éstos problemas ocupan 

el Qltimo lugar (si es que figuran) dentro de aquellas que 

merecen ya no solución, sino atenci6n al menos. Muchos son 

también, los psic6logos que haciendo uso de un titulo, se 

encargan de desprestigiar y devaluar nuestro ejercicio 

profesional. Por lo que hay rechazo no s6lo a 1a carrera, sino 

a el tratar este tipo de cursos o temas. Dentro de sistemas 

familiar, muchas veces el entendimiento está obstaculizado, la 
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comunicación es nul.t, y n\ qué decir dP.1 modelo de pareja que 

observamos como tal. Un proverbio chino dulce que "el agua 

flota siempre h.h.·1,\ .\l.li\\~', nunca hitcia arriba 11 y por lo tanto, 

el efecto de los p.\dr~s. los valores y la ética, requiere ser 

reforzado pol_" !.l~ instituciones y la sociedad. como miembros 

de la misma, como sicólogos, como parejas, como hijos, sabemos 

que ésto resulta muy dif 1cil. Pero siempre existe la 

posibilidad de un cambio, un cambio interno para poder entonces 

trabajar "hacia afuera", aunque los modelos no hayan sido los 

mejores. ¿Quién podrá decir que los tuvo? Muy pocos, creo· yo. 

De acuerdo con la ~itolog1a griega, Zeus, padre de los dioses, 

entre celoso e inseguro del monstruo andrógino {un ser con e 

extremidades, una cabeza con dos rostros y un cuerpo con dos 

sexos) por pretender escalar el cielo, decide partirlo en dos 

mitades. Hecha la división cada mitad realiza grandes esfuerzos 

para encontrar la otra mitad de la que habia sido separada. 

Esta leyenda dá origen a los dos sexos, y a las dos mitades 

incompletas que por ello mismo, buscan nuevamente fusionarse. 

Platón señala que las mitades fueron esparcidas por los dioses, 

en el Universo, de modo que desde entonces, cada mitad vaga por 

el tiempo y el espacio en busca de la otra. He aqu1 la idea de 

encontrar "la media naranja" en la que muchos le confunden con 

11 pérdida de identidad". 

No se ha dicho todo sobre la pareja. El "Aún .•• " es con 

lo que finaliza ésta invest~gación, que pretendo quede para 

futuras lecturas, y revisiones. Pero para quienes piensan que 

el tema es absoleto, tal vez seria conveniente que cuestionen 
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las conocidíls indlc~tl.:ioneos paríl destruir l.3 relación cori l<J. 

pareja: 

11 1. Finge debi 1 idad p<tra obtener bcnef icios. 

2.Exiqe mucho, dá poco. 

J.No entiendas que aquello que no entiendes, es lo que más 

claro te resulta, pero no te conviene. 

4.No pidas nunca y si lo haces, que sea en la forma y el tiempo 

inapropiado, asl te dirán que no. 

5. Aguanta tus frustraciones. Asl tu rencor engorda }' se 

justifica. 

6.No colabores. Compite. 

7.No compartas. Adué~ate. 

e.No le digas lo que deseas, espera que lo adivine. 

9.Cuando quier1s averiguar algo de tu pareja, pregúntaselo a 

todo el mundo, menos a ella. 

10.Habla, habla, habla, y tan fuerte, que no pueda escucharte. 

11.No la escuches, no la escuches, no la escuches. 

12.Echale la culpd Ue todo lo que pasa y todo lo que te pasa. 

13.Exi~ele que cambie. Ta no debes cambiar en nada. 

14.No te~gas luz propia. Vive a la sombra. No hay mejor manera 

de caerse de bruces que vivir apoyado en el otro. 

15.Los hijos son muy útiles, sirven de pretextos, excusa, 

chantaje y escudo. Usalos como se te antoje y mai\ana no 

comp.rendas porqué te odian, .• " 

H.F.N. Kelstein 
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